RESUMEN  HISTORICO 

DE  LAS  PRINCIPALES  NACIONES 
QUE  POBLARON 
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, . NUEVA  ESPAÑA. 

I^OS  Americanas* , cuyo  arrivo  á esta  Scptentriona! 
Atrivíricr  io  hah  cteido  tan  antiguo  algunos  Autores,  que, 
lo  estatílecen  -no  niuclios  años  despucs  a el  en  que  pot 
lá  Cüofusion  de  las  lenguas  se  dispersaron  las  Gentes  por 
todo  el  Universo:  descienden  sin  duda  de  aquellas' pro--? 
pías  diversas  familias,  que  en  aquella  general  dispersión 
se  vieron  obligadas  á separarse  las  unas  de  las  otras,  y a 
establecerse  en  distintos  Países  del  antiguo  mundo*  Pero 
no  es  fácil  persuadirse  que  hoy  exista  en  aquellas  regíbnes 
un  determinado  pueblo  de  donde  ellos  traigan  su  origen! 
ni  menos  puede  este  descubrirse,  como  intentaron  al^^u- 
nos,  por  el  idioma  b constumbres  de  los  Asiáticos*  Ha^ 
yan,  pues,,  sido  los  Progenitores  de  las  Naciones'  que  po-- 
blaron  este  País  de  Anahiiac  ( que  comprende  casi  todas 
las  Provincias  sugetas  hoy  al  Virreynato  de  Nueva  Es- 
paña, y de  las  que  solamente  hablamos  ahora)  de  diver- 
sas Naciones  y Países,  según  ha  sido  la  variedad  conque 
en  orden,  á esto  han  discurrido  los  Historiadores:  no- 
sotros no  pretendemos  en  este  breve  resumen,  questio- 
»ar,  ni  menos  decidir  sobre  un  punto  en  cuya  disciisloni 
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han  perdido  el  rumbo  los  ingenios  n^as  aventajados,  Da- 
mos, pues,  por  supuesto  que  los  hombres  y animales  de  és- 
ta America  pasaron  a día  del  antiguo  continente:  y si- 
guiendo el  dictamen  de  llímó.  Feyjoó  tom.  5,  teatr.  crif. 
disc.  15.  y del  célcbreAbate  D. Francisco  Xavier  Clavige- 
ro,  tom.  IV.  de  su  Historia  antigua  de  México,  creemos 
•que  estas  Naciones  Americanas  pasaton  de  los  Países  mas 
orientales  del  Asia-,  á los  nías  occidentales  de  la  America 
á pie  enjuto  por  un  Isthmo,  que.  con  mucha  probalilidad 
juzgamos'habia  en  el  sitio  en  que  al  presente  se  halla  el 
Estrecho  de  Anlan:  cuya  latitud  es  de  trece  leguas,  y 
que  actualmente  separa  ^ la  Asia  de  la  America.  Tam- 
bién somos  de  v^ntir  con  el  ya  citado  r:Abatc  Cía  vi  ge- 
ro,  que  las  partes' et)ulnocciálcs 'de  la  Africa  cstubieron 
unidas  en  tiempos  anriquisimos  á las  partes  equinocciales 
,de  la  America  meridional:  y que  los  Animales  .á  cuya 
naturaleza  repugnan  los  fríos  del  norte, rpasaron* por  tier- 
ra ?de  la  Africa  a la 'Ametica,  y después  já  das  tierras  de 
Anabuac;:  siendo  .causa  de  la  división  que  hoy.  iforman 
los  mares  entre  la»  Africa  y la  America^!  ló.el  inismo  gol- 
peo de  sus  olas,  ó algunos  grandes  terremotos. 

Los  Jleynos,  pues,  de  donde  salieron  las  principales 
Naciones  que  poblaron  este  ’Pals  de^  Anahuac,  dicen  los 
Historiadores  que  fueron  el  de  T’ollan^  el  de  Tbcoacol- 
bu^^Gitriy^Y  Aztlan y.  mas  allá  del  Nuevo  Mexi-  , 

co,  7 distantes  de  .el  alguíios  centenares  de  leguas  por 
los  rumbos  de  Norte  >y  Noroeste.  La  primera  Nación  de 
qpien.  hay  alguna  nockla  en  la  Historia  esi  la  de  los  Tul^ 
que^dC'Sterrádos  de  su  patria  Huehuetl ap al lan^  (lu- 
gar según  congeturamos  del  Reynode  Tollan,  de  donde 
tomaron  el  nombre)  comenzaran  s\x  peregrinación  el  año 
Cetecpatly  ó 544,  de  la  Era.  vulgar.  Duró  su  peregrina^ 
clon  104.. años:  después  de  los  quales  Ikgar©n,ingQberna'- 
dos  sucesivamente  por  siote.SeñQres;.'á  un  lugar  qne  lía- 
amaron  Tulanzmgo:  donde  upérmaneGiendo  solo  ao  año^ 


se  retiraron  acia  el  poniente  , y fabricaron  la  Ciudad 
de  Tallan  6 Tula  del  nombre  de  su  patria.  Esta  Ciudad 
la  mas  antigua  que  se  sabe  de  la  tierra  de  Anahuac,^  y 
una  de  las  mas  celebradas  en  la  historia  de  México,  iue 
Ja  Capital  de  la  Nación  Tulteca,  y la  Corte  de  sus  Re- 
yes. Comenzó  su  Monarquía  el  año  chicóme  AcatU  ó 667. 
de  la  Era  christiana,  y duró'  384  años  hasta  el  ce  Acatl^  ó 
1051,  en  que  la  hambre  y la  peste  acometieron  con  tal 
furia  á esta  numerosísima  Nación,  que  destruyéndola  en 
pocos  años,  solo  quedaron  de  ella  algunas  familias,  que 
abandonando  su  patria,  se  esparcieron  por  Yucatán,  por 
Guatemala,  y,  dentro  de  su  propio  Reyno,  por  Cholula, 
Tlagimaloyan,  y también  por  el  gran  Valle  en  que  des- 
pués se  fundó  México:  .quedando  entre  aquellos  escasos 
restos  de  los  Tultecas  dos  hijos  de  su  ultimo  Rey,  cu- 
yos descendientes  emparentaron  muchos  años  después  con 
las  familias  Reales  de  México,  Tescuco,  y Culhuacán. 

La  Nación  Tulteca  fue'  muy  civilizada:  vivían  en 
sociedad  congregados  en  ciudades  bien  arregladas  baxo 
la  dominación  de  su  Soberano  , y la  dirección  de  las 
leyes.  Eran  poco  guerreros,  y muy  dados  al  cultivo  de 
las  Artes.  A su  Agricultura  se  reconocen  deudoras  las 
Naciones  posteriores  del  maíz,  algodón,  y chile:  no  su- 
gecandose  su  industtia  a solo  las  Artes  de  primera  nece- 
sidad, sino  estendiendose  también  á las  que  servían  á 
el  luxo.  Fndianu  el  Oro  y la  plata,  y hacían  de  ellos 
toda  especie  de  figura,  y labraban  diestramente  algunas 
especies  de  piedras  preciosas.  Ellos  fabricaron  la  altísi- 
ma Pirámide  de  Cholula  en  honor  de  su  amado  Dios 
Quetzalcoath.  y es  muy  probable  que  también  fabricasen 
las  famosas  de  Theotihuacán  en  honor  del  Sol,  y de 
la  Luna,  que  hasta  ahora  subsisten,  aunque  muy  desfi- 
guradas. A esca  ilustrada  Nación  deben  las  posteriores 
^ue  habitaron  la  tierra  de  Anahuac,  un  año  civil  tan 
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acorde  con  el  Solar,  por  wedio  de  los  días  intercala- 
res, como  el  que  tuvieron  los  Romanos  después  de 
la  ordenación  Juliana,  Sus  conocimientos  se  estendían 
hasta  tener  una  clara  idea  del  Diluvio  universal  , de 
la  confusión  de  las  lenguas,  y de  la  dispersión  de  las 
Gentes:  nombrando  a sus  primeros  progenitores que 
se  apartaron  de  las  demas  familias  en  aquella  general 
dispersión.  Ultimamente  los  Tultecas  eran  idólatras,  y 
fueron  los  inventores  de  la  mayor  parte  de  la  Micholo- 
gi'a  Mexicana.  Pero  no  sabemos  que  usasen  aquellos  bar- 
baros sangrientos  sacrificios,  que  después  llegaron  á.sec 
tan  frequentes  entre  las  Naciones  que  des  succedieron. 

Con  la  tuina  de  los  Tultecas  quedó  solitario  y ca- 
si desierto  el  País  de  Anahuac  por  espacio  de  119  años, 
hasta  la  llegada  de  los  Chlcbimecas  en  el  de  1170.  Esta 
Nación,,  como  la  que  le  precedió,  y las  que  después  vi-- 
nicronj  eran  originarias  de  los  Países  Septentrionales* 
Salieron  los  Chichimecas  de  su  patria  jimaquemecafiy  si- 
tuada muy  acia  el  Norte,  y-  cuyo  determinado  lugar  se 
ignora  *,  aunque  si  se  sabe  que  ellos  vivieron  gober- 
nados en  ella  muchos  años  por  algunos  Monarcas  de. 
su  Nación.  Su  carácter  era  particular,  porque  á cier- 
ta especie  de  civilización  juntaban  mucho  de  barbarie* 
Vivían  baxo  el  mando  de  un.  Soberano,  y de  Capita- 
nes, y Gobernadores  depositarios  de  la  suprema  autori- 
dad: guardando  en  todo  la  sumisión  que  aconstumbran 
las  mas  cultas  Naciones,  Distinguían  á la  .Nobleza  de 
la  Plebe,,  y vivian  los  pleveyos  aconstumbrados  á re- 
verenciar a aquellos  á quienes  el  nacimiento,  el  méri- 
to, ó la  gracia  del  Principe  ensalzaba  sobre  su  condi- 
ción. Habitaban  congregados  en  lugares  compuestos  de 
miserables  cabañas;  pero  ni-  exercian  la  agricultura,  ní 
aquellas  Arces  que  acompañan  á la  vida  civil..  Se  man- 
tenian  solo  de  la  caza,  y de  las  frutas  y raíces  que  la- 
tierra  inculca  producía.  Vescianse  con  las  piele^  de  las> 


fieras  que  cazaban,  y? no  conocían  mas  armas  que  el 
Arco  y las  flechas.  Su  Religión  se  reducía  al  culto  sim- 
ple del  Sol,  á cuya  pretendida  Divinidad  ofrecían  la  yer- 
ba y flores  que  hallaban  en  los  campos-  Sus  constum- 
bres,  no  obstante,  eran  menos  barbaras  que  las  que  co- 
munmente tienen  los  pueblos  cazadores. 

Es  incierto  el  motivo  que  tuvieron  para  abandonar 
su  patria,  asi  como  la  Etimología  de  su  nombre 
mecatl.  Lo  que  si  consta,  es,  que  el  ultimo  Rey  que  les 
dominó  en  Amaquemccan  , dexó  dividido  el  go'bierno 
entre  sus  dos  hijos  Achcaubtll  y Xoloth  y que  este  ul- 
timo llevando  á mal,  como  acaece  frequenteraente,  la 
división  de  la  autoridad,  ó quiso  probar  si  la  fortuna 
le  destinaba  otros  Países  donde  pudiese  gobernar  sin  ri- 
bal  alguno,  ó viendo  que  los  montes  de  su  Reyno  no 
podían  sustentar  á tan  crecido  numero  de  habitantes,  de- 
terminó dejar  su  misma  patria.  Salió  de  ella  seguido 
de  un  numeroso  exerclto,  compuesto  de  aquellos  Vasa- 
llos suyos  que  por  amor  ó por  interes  quisieron  acom- 
pañarle. Venían  en  su  viage  encontrando  las  ruinas  de 
las  poblaciones  Tultecas,  principalment.í  las  de  la  gran 
Cindad  de  Tula,  á la  que  llegaron  al  cavo  de  diez  y 
ocho  meses.  De  aquí  pasaron  á Zempoala  y Tepepulco,, 
desde  donde  embió  Xolotl  á \\\)o  Nopal tzin^  para  que 

reconociese  la  tierra  en  que  habían  entrado.  Anduvo  e! 
.Principe  todas  las  orillas  de  las  Lagunas  y Montes  que  ro^ 
deán  el  delicioso  Valle  de  México:  y habiendo  obser- 
vado el  resto  del  País  desde  la  cima  de  un  alto  mon- 
te, tiró  quatro  flechas  acia  los  quatro  vientos  en  señal 
de  la  posesión  que  á nombre  del  Rey  su  Padre  toma- 
ba de  aquella  tierra.  Ynformado  Xolotl  de  la  calidad 
del  "País,  resolvió  establecerse  en  Tenayuca^  lugar  acia 
xl  norte,  muy  poco  distante  de  México:  y reparclen- 
¿áo  por  las  cercanías  á toda  su  gente,  estableció  allí  su 
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Corte,  dando  las  ordenes  necesarias  pira  la  fornnacíon/ 
de  otras  Poblaciones,  y mandando  á Achltomatly  uno  de 
sus  mejores  Capitanes , á que  reconociese  el  origen  de 
unos  Ríos  que  el  Principe  había  observado  en  su  expe- 
dición. Este  valeroso  Capican,  cumpliendo  los  ordenes 
de  su  Señor,  hallo  en  Chapultepec,  en  Coyoacán,  y otros 
lugares  algunas  familias  Tultecas  que  le  informaron  de 
la  causa  y tiempo,  de  su  ruina.  Los  Chichimecas  no  so- 
lo, se  abstuvieron  de  inquietar  á éstas  infelices  reliquias 
de  aquella  célebre  Nación,  sino  que  contraxeron  alian- 
za con,  ellas,,  casándose  muchos  Nobles  con  Mugeres  Tul- 
tecas,  y entre  ellos,  el  mismo  Principe  Nopaltzin  con 
la  hermosa  Azcaxochitl,  doncella  descendiente  de  Pochotl, 
uno.  d^  aquellos.  Principes  Tultecas  que  sobrevivieron 
la,  ruina  de  su  Nación.,  Con,  ésta,  alianza  comenzaron 
los  Chichimecas  á gustar  el  maiz,  y-  otros,  frutos  de  la., 
industria:,  aprendieron  la-  Agricultura,  el  modo  de.  sar 
car  los  metales,  y el  Arte  de  fundirlos,  y también  el 
de  labrar  las  piedras,  de  hilar,  texer  el  algodón,  y otras 
coa  que.  mejoraron  su.  sustento,  sus  vestidos,  sus  habita- 
ciones, y sus  constumbres... 

No  contribuyó  menos  á la  felicidad,  de  los  Chichi- 
m*^cas  la.-  llegada  de  otras  Naciones  civilizadas.  Apenas 
habían  pasado  ocho  años  después  que  Xolotl  se  había  es- 
tablecido en.  Tena  yuca,  quando  llegaron  á aquel  País 
seis  Personages  de  mucha  autoridad  con  un  séquito  con- 
siderable de  Gentes.  Eran  estos  nativos  de  un  País  Sep- 
tentrional vecino  al  Reyno  de  Amaquemeean,  que  se- 
gún, creemos,  era.  el  Reyno  de  Aztlan,  patria  de  los  Me- 
xicanos, ú,  otro  muy  cercano  á él:  y somos  de  sentir  que 
éstas-  nuevas  Colonias  son  aquellas  seis  célebres  familias 
de  Nihuatlacas  de  que  hablan  todos  los  Historiadores 
de  México,  y de  quienes  tratarémos  dentro  de  poco.  Es 
de  creerse  que  Xolotl  enviase  á su  patria  aviso  de  las 
ventajas  ddi  País  en  que  se  habla,  establecido,  y que  eV 
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te  esparcido  por  las  Naciones  vecinas,  incitase  a mu- 
chas familias  á seguir  sus  huellas  para  participar  su  di- 
cha. Puede  también  pensarse  que  alguna  carescia  de  los 
Países  septentrionales  obligase  á tantos  Pueblos  á bus- 
car su  alivio  en  las  tierras  meridionales.  Pero  sea  el 
que  fuere  el  motivo  de  su  veni  la,  lo  cierto  es  que  es- 
tos seis  personages  llegaron  á Tenayuca  el  año  de  1178: 
y que  informado  el  Rey  Chichimeca  del  motivo  de  su 
viage,  y de  los  deseos  que  traían  de  establecerse  en  sus 
tierras,  les  acogió  benignamente  y les  asignó  sitio  para, 
sus  poblaciones.. 

Pocos  años  después,  á fin  del  siglo  Xíl,  llegaron 
otros  tres  Principes  con  un  grueso  Exercito  de  la  Nación 
Acolhua  nativa  de  Teoacolhuácan,  Pais  vecino  al  Reyno 
de  Amaquemecan..  Llamábanse  estos  Principes  Acolhuat- 
ziriy  Chlconquaíihtli^  y Tzjntecor/2atl:  eran  hermanos,  des- 
cendientes de  la  nobilísima  Casa  Cltln,  é hijos  de  un 
gran  Señor.  Obtenida  la  licencia  del  Rey  ‘^e  encami- 
naron para  Tezcuco,  donde  Xolotl  atraído  de  las  ven- 
tajas de  éste  lugar,  habla  trasladado  su  Corte..  Pues- 
tos en  su  presencia,  le  expusicrou  quienes  eran,  los  mo- 
tivos de  su  viage,  y el  deseo  de  establecerse  en  sus 
felices  dominios:  suplicándole  les  as'giiase  tierras  en  que 
viviesen  sometidos  á su  mando.  El  Chíchimeca  prendado 
de  la  cortesanía  de  aquellos  nobdisimos  jovenes,  es-< 
tendió  su  gracia  mas  allá  de  lo  que  pretendían:  y ca- 
só á Acolhuatzin  con  la  mayor  de  sus  dos  Hijas,  llama- 
da Cuetlaxochltl^  á Chiconquauhcli  con  la  menor,  y aL 
tercer  Principe  con  Coatetl  doncella  nacida  en  Chalco, 
de  padres  nobilísimos,  y en  quien  estaba  mezclada  la 
real  sangre  Tukeca  con  la  Chichimeca.  A exemplo  de 
las  Personas  reales  se  fueron  mezclando  las  dos  Nacio- 
nes Acolhua  y Chichimeca,  hasta  hacerse  de  ambas  una 
sola,  que  tomando  su  denominación  de  la  pa"te  mas. 
noble,^  se.  llamó  Acolhua  y su  Reyno  Acolhuacan:  re-»- 
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servándose  el  nombre  de  Chichímeca  para  aquellos  que 
prefiriendo  el  exerclcio  de  la  caza  á las  nobles  fati- 
gas de  la  agricultura,  c impacientes  de  la  subordina- 
ción, se  retiraron  á los  montes  que  están  ácia  el 
y No,  deJ  Valle  de  México,  donde  abandonados  á su 
barbara  libertad,  sin  Gefe,  sin  ley,  sin  domicilio,  y 
sin  los  otros  emolumentos  de  la  sociedad,  corrían  de 
día  tras  de  lasFieras  para  cazarlas, y de  noche  fatigados  se 
entregaban  al  sueno. 

Dividió  Xolotl  su  Reyno  en  algunos  Estacíos,  cu- 
ya investidura  concedió  á sus  Yernos,  y á otros  Nobles 
de  ambas  Naciones.  Al  Principe  Acolhuatzin  dio  el  Es- 
tado de  Aczcapuzalco,  de  quien  descienden  los  Reyes, 
baxo  cuyo  mando  estuvieron  mas  de  50  años  los  Me- 
xicanos: á Ghiconquauhtli  concedió  el  Estado  de  Xál- 
to.cám  y á Tzoncecomatl  el  de  Coatlichán,  Cada  dia 
se  aumentaba  la  población  , y con  ella  la  cultura  de 
los  pueblosj  pero  al  mismo  tiempo  se  encendían  en  sus 
ánimos  la  ambición  , y otras  pasiones,  que  por  falta 
ideas  estaban  adormecidas.  Asi  Xolotl , que  hasta 
entonces  había  gobernado  á sus  Vasallos  con  dulzura, 
y á correspondencia  había  encontrado  en  ellos  mucha 
docilidad,  se  vió  en  sus  últimos  dias  obligado  á em- 
plear el  rigor  para  reprimir  la  inquietud  de  algunos  Re- 
beldes, despojándoles  de  sus  cargos,  y aun  aplicándo- 
les pena  de  muerte.  Pero  estos  castigos  que  deberían 
escarmentar  á los  infieles,  los  precipitaron  de  modo,  que 
intentaron,  aunque  no  consiguieron  dar  muerte  á su  So- 
berano, anegando  sus  Jardines  quando  c'l  fatigado  de 
las  tareas  del  Sólio,  dormía  descuidado  en  ellos.  Esta 
traición  consternó  tanto  el  espíritu  de  aquel  P^-incípe, 
que  dentro  de  poco  falleció  en  Tenayuca.  Era  hombre 
robusto  y valeroso;  pero  de  un  corazón  muy  tierno  pa- 
ra sus  hijos,  y muy  benigno  para  con  sus  Vasallos.  Su 
reynado,  que  duró  mas  de  quarenta  años,  hubiera  sida 
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mas  feliz,  si  hubiera  sido  mas  breve.  Entendióse  por  to- 
cio el  Reyno  la  noticia  de  su  muerte,  y se  comuni- 
eó  principalmente  á los  Nobles  para  que  asistiesen  á su 
funeral.  Vistieron  el  Cadáver  con  las  reales  insignias, 
y adornado  de  algunas  figunilas  de  oro  y plata,  eri  cu- 
ya formación  dictoii  muestras,  de  su  nueva  habilidad 
los  Chichimecas,  le  sentaron  en  una  rica  silla  de  goma 
copal  y otras  materias  olorosas,  y asi  le  tuvieron  cin- 
co dias  expuesto  al  púbíico  mientras  llegaban  todos  los 
Señores  convocados  para  celebrar  sus  exequias.  Reuni- 
dos estos,,  entre  una  inmensa  muchedumbre  de  pueblo^ 
fue  á uso-  de  los  Chichimecas  quemado  el  Real  Ca- 
dáver, cuyas  cenizas  recogidas  en  una  Urna  de  dura  pie- 
dra fueron  puestas  en  una  sala  del  Palacio,  en  la  que 
los  nobles  Jes  tributaron  el  homenage  de  las  lagrimas 
por  espacio  de  quarenta  di  as  : después  de  los  quales 
se  conduxeron  y sepultaron,  en  una  cueva  cercana  á la 
Ciudad  c. 

Concluido  el  funeral , se  celebró  por  otros  qua- 
renta dias  con  grande  magnificencia  la  exaltación  al 
Trono  del  Principe  Nopaitzin.  Este,,  retirados  los  Se-* 
ñores  feudatarios  á sus  diversos  Estados,  se  mantuvo 
por  un  año  en  Tcnayuca,.  acompañado  de  su  Hermana 
Gihuaxochicl  viuda  del  Principe  Chiconquauhtli,  ocupa- 
do en  ordenar  los  negocios' de  su  Reyno  que  había  per- 
dido su  primera  tranquilidad».  Tenia  tres  hijos  líamados 
"Tl&tzdn^  QuauhtequlhUa^  y Apopozoc.  Al  primero,  que  era 
el  primogénito,  confirió  el  gobierno  de  Tezcuco-,  para 
que  aili  aprendiese  el  arce  difícilima  de  gobernará  los- 
hombres:  y á ios  otros  dos  dió  ía  investidura  de  los 
Estados  de  Zacaclán,  y Tenamitic.  Con  su  permiso  el 
Principe  Acolhuarziii  se  apoderó  á fuerza  de  armas  del 
Estado  de  Tepozotlán,  no*  obstante  la  porfiada  resisten- 
cia que  hizo  Chalchiuhcua  su  Señor,  y con  el  aumento- 
d.  suyo  de.  Atzcapuzalco.  También  Huetzin,  Señoí  de 
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Coatlíchán,  hijo  Hel  Principe  Tzontecomatl,  venció  á 
Xacazozolotl,  Señor  de  Tepeclaztoc,  y con  permiso  del 
Rey  se  hizo  dueño  de  su  Estado.  Después  de  estas  pe- 
queñas guerras  entre  feudatarios,  se  suscitó  otra  consi- 
derable de'  la  Corona  coh'il'a  Provincia  de  Tulanzingo 
que  se  había  rtbeiado.  Fue  el  Rey  en  persona  contra  los 
Rebeldes,  los  venció,  y castigó  con  el  ultimo  suplicio  á las 
cabezas  de  la  rebelión, 

Babia  ya  tranquilizado  su  Reyno  Nopaltzin,  quan- 
do  murió  el  celebre  Principe  Acolhuatzin,  primer  Señor 
de  Atzcapuzalco,  dexando  el  Estado  todo  á su  hijo  Te- 
zozomoc.  Celebráronse  sus  funerales  con  la  mayor  gran- 
deza , asistiendo  á ellos  el  Rey  con  toda  la  Nobleza 
de  ambas  Naciones  Acolhua  y Chichimeca.  De  alli  á 
poco  murió  el  Rey  á los  32  años  de  reyno^  y como^o. 
de  edad.  Sus  funerales  fueron  celebrados  como  los  de  su 
Padre,  á quien  fue  muy  parecido  en  el  genio,  robustez, 
y valor.  Succedióle  en  la  Corona  su  hijo  Tlotzin , que 
por  SU'  genio  benigno  y amoroso,  fue  las  delicias  de  sus 
¡Vasallos.  A los  36  años  de  su  rey  nado  murió  en  Tc^ 
nayuca  afligido  de  agudísimos  dolores.  Con  ,su  muer- 
te ocupó  el  Sólio  su  hijo  Quinatzin,  cuya  exaltación  fue 
celebrada  con  mayor  solemnidad,  qne  las  de  sus  Ante- 
cesores, en  Tczcuco,  donde  estableció  su  Corte:  quedan- 
do desde  ese  tiempo  hasta  el  de  la  conquista  por  los 
Españoles,  constituida  aquella  Ciudad  por  capital  de  to- 
do el  Reyno  de  Acolhuacán.  Para  celebrar  su  transito 
á la  nueva  Corte,  se  hizo  conducir  en  unas  andas  mag- 
nificas en  ombros  de  quacro  principales  Señores,  y ba- 
xo  una  especie  de  Palio,  que  llevaban  otros  quatro.  Has- 
ta entonces  hablan  caminado  á pie  los  Reyes.  Este  fue 
el  primero  á quien  sugirió  su  vanidad  esta  magnificen- 
cia: y á su  ex  mplo  fue  imitado  por  sus  succesores,  y 
por  todos  los  Reyes,  y Señores  de  aquel  País,  esfor- 
zandose cada  uno,  para  exceder  á los  otros  en  fausto  y- 


ostentación.  Hizo  guerras  á los  Estados  de  Mezthlán,  To- 
totepec,  Tepepulco,  Huchiietoca,  Torolapa,  iVI’zquíc,  y 
orras  qiiatro  Ciudades  que  se  revelaron:  contra  Totolapa, 
Mezcklan,  Tototepec,  y Tepepulco,  íne  en;  persona,  y 
y contra  las  demas  envió  á sus.  Generales,  siempre  con- 
feliz  excito.  A los  6o  años  de  réynado  murió,  y su  fune- 
ral aventajó  al  de  sus  Antecesores  , quanto  les  excedió 
su  exaltación  al  Trono.  Su  Cadáver  fue'  embalsamado,  y 
con  las  insignias  reales  puesto  en  una  silla,  armado  de 
Arco  y flecha,  y’ á sus  pies  una  Aguila  de  madera,  y un 
Tigre  detrás,  que  significában  su  intrepidez  y valor.  Ex- 
puesto asi  al  público  por  quarenca  dias , quemaron  su 
Cadáver,  y le  dieron  sepultura  como  era  uso  en  aquella 
Nación. 

En  el  Trono  le  succedió  su  hijo  Tecotlalla;  pero  co- 
mo los  acontecimientos  de  e'ste  y demas  Reyes  Chichi- 
mecas  están  conexos  con  los  de  los  Mexicanos,  que  ya 
por  este  tiempo  (en  el  siglo’ XI V.  de  la  Era  christia- 
na)  habían  fundado  su  famosa  Capital,  reservamos  la  re- 
lación de  ellos  para  otro  lugar:  contentándonos  con  ex- 
poner aquí  la  seVie  de  sus  Reyes,  y asignando  el  tiem- 
po de  su  gobierno  ya  en  año ’íixo,jDya  en  común,  señalan- 
do el  siglo  en  que  comenzaron*,  porque  la  obscuridad  dé  e's- 
ta  Historia  no  permite  toda  la  individualidad  precisa. 


RETES.  Tiempo  en  que  gobernaron. 

Xolotl.  Año  de  rryo. 

Nopaltzin. En  el  siglo  XUI. 

Tlotzin. En  el  siglo  XIIÍ. 

Quinatziii En  el  siglo  XI II. 


Tecotlalla.  .......  En  el  siglo  XIV. 

Xxtlilxochil.  • , Año  de  140^. 

L 
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Entre  éste  , f el  siguiente  Rey  ocuparon  el  T roño  ¿fe 
- Acolhuacan  los  tiranos.  Tezozomoc , y Maxtla. 

Nezahualcoyotl.  ♦ . . . . Año  de 
Nezahuilpilli.  . . . . . . Año  de  1470^ 

Cacamatzín Año  de  151^.. 

Cuícuitzcatzín.  .....  Año  de  1520.. 
Coanacotzin.  . . ...  .Año  de  1,520.. 

Ascendieron  al  Trono  once  Reyes  legítimos,  y dos 
Tiranos.  De  las  otras  Naciones  que  vinieron  á este  País, 
de  Anahuac  antes  de  Tos  Mexicanos,  no  es  posible  hablar 
con  alguna  individualidad  sin  ponerse  en  la  precisión: 
de  alargar  mas  de  lo  que  sufre  este  resumen  breve.  Por 
esto,  y por  que  sus  hechos  no  merecen  la  mayor  aten- 
ción, brevemente  diremos  el  orden  de  su  venida  y los 
lugares  de  su  habitación. 

Los  Olmecas  y Xicalancas  fueron  tan  antiguos  que 
algunos  Autores  los  creyeron  anteriores  á los  Tultecas. 
Ignoramos  su  origen,  solo  sabemos  que  habitaron  ePPais 
vecino  á la  gran  Montaña  Matlalcueye,  y*  que  arrojados 
de  allí  por  los  Teochichi mecas  ó Tlascaltecas,  se  re-' 
fugiaroa  en  la  costa- del  Seno  Mexicano.  Los  Otomites^ 
que  componían  una  de  las  Naciones  mas  numerosas,  ve^ 
rosimilmente  fueron  de  los  mas  antiguos  en  esta  tier- 
ra; pero  se  mantuvieron  por  muchos  siglos  en  la  bar- 
barie, hasta  que  en  el  año  de  1420  comenzaron  á vivir 
en  sociedad,  sometidos  á la  corona  de  Acolhuacan.  Fun- 
daron en  este  País-  de  Anahuac,  y aun  en  este  mismo 
Yalle  de  México  muchísimos  lugares,  conservando  has- 
ta el  día  sin  alteración-  su  primitivo  lenguage  aun  en 
las  Poblaciones  aisladas,  y rodeadas  por  todas  partes 
de  otras  Naciones.  No  se  reduxo  a vida  civil  toda  la. 
Nación;  porque  muchos,  y quiza  la  mayor  parte  per- 
luai^ecleron  con  algunos  Chichimecas  en  la  vida  salvage.. 


Los  Ocomites  íiati  sido  siempre  juzgados  como  la  Na- 
ción menos  culta  de  Anahuac,  asi  por  lo  difícil  de  svi 
idioma,  como  por  su  vida  servil:  pues  aun  en  tiempo 
de  los  Reyes  Mexicanos  fueron  tratados  como  esclavas. 

La  Nación  de  los  Tarascos  ocupó  el  vasto  , ri- 
co, y fértil  Pais  de  Mechoacan,  donde  se  multiplica- 
ron con  exceso,  y fundaron  muchas  Ciudades  y Luga- 
res infinitos.  Sus  Reyes  fueron  perpetuos  ribales  de  los 
Mexicanos,  y tuvieron  con  ellos  frequentes  guerras.  Sus 
Arcifíces  emularon,  si  n©  excedieron  la  destreza  de  los 
de  otras  Naciones,  por  lo  menos,  después  de  conquis- 
tado México^  se  hicieron  en  Mechoacán  las  mejores 
©bras  de  Mosaico,  que  eran  pinturas  formadas  de  plu- 
mas de  paxaros,  ó de  pedazos  de  conchas,  y solo  alli 
se  conserva  hasta  nuestros  dias  ésta  Arce  tan  preciosa.. 
Esta  nación  era  idólatra,  pero  no  tan  cruel  en  su  cul- 
to como  la  Mexicana.  Su  idioma  es  abundante,  dulce 
y amoroso,  y írequentemence  usan  la  R.  suave.  Este 
Pais  de  Mechoacán,  uno  de  los  mejores  del  nuevo  mun- 
do, se  agregó  i la  Corona  de  España  por  la  libre  y 
espontanea  cesión  de  su  legitimo  Soberano , sin  que 
coscase  a los  Españoles  ni  una  gota  de  sangre.  Bien 
que  es  de  creer,  que  el  temor  de  la  reciente  ruina  del 
Imperio  Mexicano  le  ^obligó  á hacer  una  cesión  tan 
costosa. 

Los  Mazahuas  en  tiempos  muy  antiguos  fueron 
parte  de  la  Nación  Otomita.  Sus  principales  poblacio- 
nes estaban  sobre  los  montes  occidentales  del  Valle  de 
México,  y componían  la  Provincia  de  Mazahuacán,  per- 
teneciente á la  Corona  de  Tacuba.  Los  Maclacincas  for- 
maron un  Estado  considerable  en  el  fértil  Valle  de  To- 
luca:  y aunque  era  muy  antigua  la  reputación  de  ku 
valor,  fueron  sometidos  por  el  Rey  Axayacatl  á la  Co- 
rona de  México.  Los  Mixcecas  y Zapotecas  poblaron  k>s 
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vastos  Países  de  su  nombre  al  S.  E.  de  Tezciico.  Los 
muchos  Estados  en  que  estaban  divididos  estos  dos  Paí- 
ses fueron  gobernados  mucho  tiempo  por  algunos  Se- 
ñores ó Reguíos  de  la  misma  Nación,  hasta  que  los  con- 
quistaron los  Mexicanos.  Tenian  pinturas  para  perpe- 
tuar las  memorias  de  los  sucesos,  y en  ellas  represen- 
taban la  creación  del  Mundo,  el  'Diluvio  universal  , y 
la  confusión  de  las  lenguas,  aunque  todo  mezclado  con. 
algunas,  fábulas.  Después  de  la  conquista  por  los  Es- 
pañoles han  sido  de  los  pueblos  mas  industriosos  de  la. 
Nueva.  España.  Mientras  duro  el  comercio  de  la  seda, 
mantuvieron  los  gusanos:  y actualmente  se  debe  á. sus  |K 
fatigas  rodada  grana,  que  há  muchos idias,  se  está  llevando 
de  esta  America,  á la  Europa.  . 

LosChiapanecas,  fueronr,  si  damos  fe  á sus  tradiciones', 
los  primeros  pobladores  de  este  nuevo  Mundo.  Decían,  que 
Votan,  nieto  de  aquel  venerable  Ansiano  que  fabrico^ 
la  g^an.  barca  para  libertarse  á sí  y á.  su  familiav^del 
'Diluvio,  y uno  de  aquellos  que  emprendieron  1Í*  fá- 
brica del.  alto  Edificio  para  subir  al  Cielo  , vino  por 
expreso  mandato  del  Señor  á poblar  esta  tierra.  aña- 
dían , que  los  primeros,  pobladores  habían  venido  del 
Norte,  y que  quando  llegaron  á Soconusco,  se  dividie- 
ron, yendo,  unos  á habitar  el  Pais  de  Nicaragua,  y que- 
dándose otros  en.Chiapa.  A esta  Nación  no  la  gober- 
naban Reyes,  sino  dos  Cabos  Militares^  que' elegían  los. 
Sacerdotes:  y de  este  modo,  se  mantuvieron  hasta  que 
por  los  últimos  Reyes  Mexicanos  fueron  sometidos  á Ja 
Corona  de  México.  Hacian  de  sus  pinturas  el  mismo  uso: 
que  los  Mexicanos,  y como,  estos,  aunque  con  divetn 
sos  signos,  computaban  el  tiempo.  De  los  Cohuixchis, 
Cuitlateca^  Jopos,  Mazatecas,  Popolocas,  Chinantecas,  y 
Totonacos  ignoramos  su  origen  y el  tiempo,  en^ que  lie-»-. 
garon  á Anihuac.,  . 

Entre  codas  las  Naciones  cjue  poblaron  este  Pais^ 


(85-) 

son"  muy  conocidas,  y mentadas  en  la  Historia  de  Mé- 
xico las  que  comunmente  llaman  Nahuatlacas,  'Fue  da'- 
do  este  nombre^  que  significa  cércanosl  a la  Laguna^  a 
aquellas  .siete  íamilias  de  una  misma  Nación,  que  ller 
garon  á este  País  desyues  de  los  Chichimecas  , y po- 
blaron las  Isletas,^  orillas  y cercanías  de  las  .Lagunas 
de  México:  y se  conocen  con  el  nombre  de  Xochlmih 
caSy  Chalqueños^  Tepanecas^  Colhuas^  TlahuícaSy  "Tlazcal^ 
tecaSy  y Mexicanos.  El  origen  de  todas-  estas,  familias 
fue  la  Provincia  de  Aztlan,  de  donde  salieron  los  Me- 
xicanos, ú otra  contigua  á ella,  y poblada  por  la  mis- 
ma Nación.  Todos- los  Historiadores  las  creen  originarias 
de  un  mismo-  Pais,  y todas  hablan  un  mismo  idioma. 
Sus  diversos  ronr^bres  son.  contados  de  . los  lugares  que 
fundaron,  ó en  que  se  establecieron.  Las  seis  primeras 
llegaron  á este  Pais  conducidas  por;  seis  Señores  en  el 
año  de  1178:  y Xolotl  les  d’ó  tierras  en  que  se  esta- 
bleciesen. Lo<i  Mexicanos  llegaron  á Tula  en  el.de  119^* 
Los  Xochimilcas  fundaron  la  lamosa  Gindad  de  Xochi- 
milco  en  la  orilla  Meridional  de  la  Laguna  de  agua 
dulce,  ó de  Chalco,.  Los  CHalqueños  se  llamaron  asi  por 
la  Ciudad  de  Chalco  que  establecieron  tn  la  orilla  Orien- 
tal de  la  misma  Laguna:  los  Colhuas,  por  la  de  CoN 
huacán:  los  Mexicanos,  por  la  de  México:  los  Tlazcal- 
tecas,  por  la  de  Tlazcalas  los  Tlaliuicas.  por  el  Pais  en 
que  se  establecieron,  que  por  ser  abundante  de  Cinabrio, 
lo  llamaron  Tlahuican,,  cuya  Capital  fue  Cuernabaca. 
Los  Tepanecas  es  de  creer  tomasen  el  nombre  de  algún 
lugar  llamadoc  Tepan,  donde  estubiesen  antes  de  íun-. 
dar  su  celebre.  Ciudad  de  Arzcapuzalco.  Los  Colhuas’, 
confundidos  frequentemente  { or  los  Historiadores^  Espa- 
ñoles con  los  Acolhuas  por  la  afinidad  de  los  nonjbres, 
fundaron:  la  pequeña  Monarquía  de  Colhuacán,  que  des- 
pués se  agrego  á la  Corona  de  México,  por  el  casamien- 
tü'^dc  tiiu  Princesa^  heredera  de  aquel  Estado,  con  un  Rey 
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Mexicana,  Eos  Tepanecas  tuvieron  también  sus  Reguíos 
entre  quienes  fue  el  primero  Acolhiutzln  , después  de 
haberse  casado  con  la  primogénita  de  Xolotl.  Sus  des- 
cendientes usurparon,  como  diremos  el  Reyno  de  Acol- 
huacán,  y dominaron  toda  aquella  tierra,  hasta  que  las 
armas  de  los  Mexicanos  aliadas  con  las  del  heredero  le- 
gítimo, arruinaton  juntamente  con  el  Tirano  la  Monar- 
quía Tepaneca.  Los  Tlazcaltecas  se  establecieron  al  prin- 
cipio en  Poyauhtlán,  lugar  situado  en  la  orilla  Oriental 
de  la  Laguna  de  Tezcuco,  entre  ésta  Corte  y el  Pueblo 
de  Chimalhuacán.  Vivieron  aqui  algún  tiempo  con  gran- 
des miserias,  sustentándose  solo  de  la  caza  por  falta  de 
tierras  de  labor,  Pero  habiéndose  multiplicado,  y que- 
riendo cstender  los  términos  de  su  territorio,  atraxeron 
sobre  sí  el  encono  de  las  Naciones  circunvecinas.  Los 
Xochimilcas,  Colhaas,  Tepanecas,  y los  Chalqueños,  que 
siendo  sus  confinantes  eran  los  mas  dañados,  se  confe- 
deraron, y armaron  un  excrcito  numerosisimo,  para  arro- 
jar del  Valle  de  México  Pobladores  tan  perniciosos. 
Los  Tlascaltecas , á quienes  tenia  siempre  en  vela  la 
conciencia  de  sus  usurpaciones,  salieron  á campaña  bien 
ordenados.  La  batalla  fue  de  las  mas  sangrientas  y mo- 
morab  es  que  se  leen  en  la  Historia  de  México.  En  ella 
los  Tlazcaltecas,  aunque  inferiores  en  numero  hicieron  tan 
grande  estrago  en  sas  enemigos,  que  dejaron  el  campo 
cubierto  de  cadáveres,  y teñida  en  sangre  parce  de  la 
Laguna,  en  cuya  orilla  se  dio  el  combate.  No  obstante 
esta  victoria  abandonaron  aquel  sitio,  persuadidos  de 
que  mientras  durasen  allí,  serian  molestados  por  sus  ve- 
cinos: y asi  después  de  reconocido  el  País  por  Explora- 
-dores,  y no  hallando  lugar  donde  establecerse  todos,  se 
dividieron,  dirigiéndose  unos  al  Sur,  y otros  al  Nor- 
te. Estos  después  de  un  corto  viage,  se  establecieron  con 
permiso  del  Rey  Chichimeca,  en  Tulanzlngo,  y Guauchi-. 
jiango;  aquellos  caminando  al  rededor  del  gran  Volcan 
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Popocatcpec,  por  Tetela  y Tochlmllco,  fundaron  en  las 
cercanías  de  Arrise®  la  Ciudad  de  Guacachula:  y con- 
tinuando algunos  su  viage,  fundaron  á Amaliuhcan  j y 
otros  lugares,  extendiéndose  hasta  el-  Poyauhtecatl , o 
Volcan  de  Orizaba.  Pero  la  mayor  y mejor  parte  de  los 
Tlazcaltecas  se  encamino  por  Cholula  á la  falda  dcl  gran 
monte  Matlalcueye,  y descerró  de  allí  á los  Olmecas  y 
Xicalancas,  antiguos  habitadores  de  aquel  País  , dando 
muerte  á su  Rey  Colopectli.  Aqui  se  establecieron  baxo 
el  mando  de  Colhuacateuctli,  fortificándose  para  resistir 
mejor  los  ataques  de  los  pueblos  vecinos^  En  efecto  á 
poco  tiempo  los  de  Guexocingo  sabedores  del  valor  y 
fuerzas  de  sus  nuevos  vecinos,  temiendo  que  con  el  tiem- 
po les  fuesen  perjudícales,  levantaron  un  numeroso  exer- 
cito  para  hecharlos  de  todo  el  País.  El  golpe  fue  tan 
violento  que  los  Tlazcaltecas  se  vieron  obligados  á aban- 
donar la  tierra,  y retirarse  á la  cumbre  de  aquella  gran 
montaña:  donde  hallándose  sumamente  afligidos,  envia- 
ron Embajadores  al  Rey  Chichlmeca  implorando  su  protecw 
clon;  quien  se  las  concedió  pronta,  enviándoles  un  cre^ 
cido  cuerpo  de  tropas.  Los  Guéxoci  ticas  , no  teniendo 
fuerzas  bastantes  para  oponerse  al  cxercito  Real,  llama- 
ron en  su  amparo-  á los  Tepanecas,  creyendo  que  no 
malograrían  una  ocacion  tan  oportuna  para  vengarse.  Pe- 
ro éstos  acordándose  del  trágico  suceso  de  Poyauhtián,. 
aunque  enviaron  tropas,  fue  con  orden,  de  no  hacer  da^- 
ño  á los  Tlazcaltecas,  avisando  á estos  su  determina^ 
cion,  y asegurándoles,  que  aquel  aparato  solo  se  dirigía 
á mantener  ia  armonía  que  habían  guardado  siempre  con 
los  de  Guexocingo.  Esta  perfidia,  y el  socorro  de  los 
Tezcucanos  animó  tanto  á los  Tlazcaltecas,  que  acome- 
tieron furiosamente  y destrozaron  á los  Guexocincas  t 
<ie  quienes  libres  ya,  y hecha  la  paz  con  los  vecinos, 
se  bol  vieron  á su  primer  establecimiemo,  y continuaron 
su  población. 


Esre  fue  el  origen  de  la  famosa  Ciudad  y Re- 
pública'^de  TUzcala,  perpetuo  rival  de  los  Mexicanos, 
y .causa  de  su  ruina.  Al  principio  obedecían  todos  á 
una  Cabeza*,  pero  habiéndose  despiies  aumentado  mucho 
su  población,  quedó  la  Ciudad  dividida  en  quatro  quar- 
teles,  llamados  Tepeticpac,  Ocotelclco,  Quiahuiztlán,  y 
Tizarían.  Cada  quartel  tenia  su  Señor  á quien  estaban 
también  sujetos  los  Lugares  que  le  pertenecían:  de  mo- 
,do  que  todv)  el  Estado  se  componía  de  quatro  pequeñas 
Monarquías.  Pero  estos  quatro  Señores  unidos  á otros 
..Nobles  de  primer  orden,  formaban  una  especie  de  Aris- 
tocraca  respecto  al  común  del  Estado.  Y esta  Dieta 
•ó  Señado  era  el  arbitro  de  la  guerra  y de  la  paz^ 
asignaba  el  numero  de  Tropas  que  debían  armarse  , y 
el  General  que  había  de  coiuandarlas.  Aunque  el  Es- 
tado era  pequeño  había  en  el  muchas  Ciudades,  y gran- 
des pueblos  en  los  que  el  año  de  mil  quinientos  veinte 
se  contaron  mas  de  ciento  cinqunta  mil  Casas,  y mas 
de  quinientos  mil  habitadores.  El  distrito  de  la  Repú- 
blica estaba  fortificado  por  el  Poniente  con  fosos  y..trin- 
cheras;  por  el  Oriente  con  una  muralla  de  dos  leguas; 
por  el  Sur  estaba  naturálmernie  defendido  con  la  Mon- 
taña Matlalcueye,  y por  el  Norte  con  otras  montañas^ 
Los  Tlazcaltecas  eran  guerreros,  valerosos,  y muy  ze- 
losos  de  su  honor  y de  su  libertad:  .conservaron  por 
mucho  tiempo  el  esplendor  de  su  República,  contrarres- 
tando los  combates  de  sus  enemigos,  hasta  que  confe- 
.derados'  con  los  Españoles  contra  los  Mexicanos  sus  an- 
tiguos rivales,  quedaron  embueltos  en  la  común  ruina. 
Eran  idólatras,  y tan  supersticiosos  y crueles  en  su  cul- 
to, como  los  Mexicanos.  Su  numen  favorito  era  Camax- 
tle,'  el  mismo  que  adoraban  los  de  México  baxo  el  nom- 
brc-.de  Hultzilopochtli.  Sus  Artes  eran,  las  mismas  que 
las  de  las  otras  Naciónes  vecinas.  Su  comercio  consis- 
tía principalmente  en  Maiz  y Grana.  Su  Cochinilla  eta 
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mas  apreciada  que  las  otras,  y aun  después  de  la  con- 
quista por  los  Españoles  producía  .en  cada  año  á su  Capital 
mas  de  doscientos  mil  pesos. 

Los  Aztecas  ó Mexicanos,  que  fueron  los  últimos 
Pobladores  de  Anahuac , vivieron  hasta  por  el  año  de 
'II 5o  en  Aztlan,  Pais  situado  al  N.  del  seno  Califor- 
nico,  y distante  de  México  unas  nov  ecientas  leguas.  En 
ese  año  abandonaron  sü  Pais  por  los  motivos  que  las 
-otras  Naciones,  (sin  que  en  e'ste  ú otros  sucesos  de  su 
historia  hubiese  mandato  b intervención  expresa  d:l  de- 
monio, como  con  demasiada  credulidad  afirman  algunos 
Escritores)  y en  compañía  de  las  otras  seis  tribus  de 
Nahuatlacas  emprendieron  su  viage  en  busca  de  mejor 
Pais.  Pasaron  el  Rio  colorado,  mas  allá  del  grado  trein- 
ta y cinco,  y caminando  acia  el  S.  E.  llegaron  al  Rio 
Gila,  donde  por  los  vestigios  que  hasta  el  dia  se  en- 
cuentran de  los  grandes  Edificios  que  fabricaron,  se  co- 
noce haberse  detenido  allí  por  algún  tiempo.  De  aquí 
se  encaminaron  el  S.  S.  E.  y se  detuvieron  cerca  de  los 
veinte  y nueve  grados  de  latitud,  en  un  lugir  discante 
mas  de  ochenta  leguas  al  N.  N.  O de  la  Villa  de  Chi^ 
huahua.  Este  parage  es  conocido  con  el  nombre  de 
sas  grandes^  por  un  Edificio  vastísimo  que  hasta  ahora 
subsiste,  y que,  según  la  tradición  universal  de  aque- 
llos pueblos,  fue  fabricado  por  los  Nahuatlacas  en  su 
viage.  Esta  fábrica  está  compuesta  de  tres  planes , y 
sobre  ellos  un  terrado;  pero  sin  entrada  al  oían  infe- 
rior. La  puerta  que  comunica  acia  fuera,  está  en  el  se- 
gundo plan , y para  subir  á ella  se  necesita  escalera. 
De  este  modo  se  resguardaban  de  los  asaltos  de  sus 
enemigos.  Por  todos  lados  tenia  grandes  defensas;  por- 
que ácia  una  parte  lo  resguarda  un  alto  monte,  y por 
la  otra  está  rodeado  de  una  muralla  de  mas  de  dos  va- 
xas  y dos  tercias  mexicanas , cuyos  cimientos  ^existetu 
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Se  ven  en  esta  Fortaleza  piedras  tan  grandes  como  las 
de  molino:  las  bigas  de  los  techos  son  de  pino,  y bien 
labradas.  En  el  centro  de  esta  gran  Fabrica  hay  na 
Monteclllo  hecho  de  proposito,  según  parece,  para  ha- 
cer en  el  la  guardia,  y observar  4 los  enemigos. 

Desde  este  lugar,  atravesando  la  fragosa  Sierra  do- 
la  Taraumara,  y dirigiéndose  ácia  el  S.  llegaron  á Huey- 
colhuacán,,  hoy  Culiacán,  lugar  cercano  al  seno  de  Ca- 
lifornias, á los  veinte  y quacro  grados  y medio  de  la- 
titud, y alli  se  detuvieran  tres  años.  Es  de  creer  que 
fabricasen  Casas  y.  Cabañas  para  su  habitación,  y para 
su  sustento  sembrasen  aquellas  semillas  , que  cargaban 
con  sigo.  Aquí  fabricaron  de  madera  una  Estatua  de 
Huitzilopochtli,  Numen  tutelar  de  la  Nación  i y para 
que  les  acompañase  en  su  vía  ge,  formaron  de  canas  y- 
juncos  unas  andas,  en  las  que,  después  de  haber  elegi- 
do Sacerdotes  que  se  remudasen  de  quatro  en  quatro, 
le  llevaron  coutinuamence  sobre  sus  ©mbros.  De  Culia- 
cán, caminando  muchos  dias  ácia  el  Oriente,,  llegaron 
á Chicomozcoc,  cuya  situación  fixa  se  ignora,  y el  tiem- 
po que  alli  duraron:  aunque  parece  ser  un  lugar  dis- 
tante siete  leguas  de  la  Ciudad  de  Zacatecas,  acia  el  S. 
en  el  que  todavía  se  encuentran  vestigios  de  un  Edificio 
muy  vasto  hecho  sin  duda  por  los  Nahuatlacas*,  porque - 
ár  mas  de  la  tradición  de  los  Zacatecanos  , antiquísi- 
mos habitadores  de  aquel  País,  eran  muy  barbaros  los. 
Aztecas  y ni  tenían  casas  ni  menos  las  sabían  fabricar» 

Hasta  este  parage  peregrinaron  unidas  todas  las  siete- 
Tribus  de  Nahuatlacas;  pero  aquí  se  dividieron,  desde  lue- 
go por  alguna  discordia,,  aunque  los  Mexicanos  afirman 
que  por  niandato  expreso  de  su  Dios:  y pasando  ade- 
lante los  Xochimilcas,  Tepanecas,  Colhuas,  Chalqueños, 
Tlahuicas,  y Tlazcaltecas,  (de  cuya  llegada  y estableci- 
miento hemos  hablado)  se  quedaron  alli  Jos  Mexicanos 
coa  su  Idolo,  por  espacio,  de  nueve  años:  después  de 


los  quales,  catnínando  acia  el  S.  por  Ameca,  Cocula  , 
y Zayiila,  se  dirigieron  á la  Provincia  marítima  de  Co- 
lima, y de  aili  á Zacatula*.  de  donde,  rebolviendo  acia 
Levante,  llegaron  á Maiinalco,  lugar  situado  en  los  mon- 
tes que  cercan  el  Valle  de  loluca  : y de  aqui  , cami- 
¡nando  acia  el  N.  llegaron  el  año  de  1196.  á la  cele- 
bre Ciudad  de  Tula.  En  el  viage  de  Chicomoztoc  á 
Tula,  se  detuvieron  por  algunos  dias  en  Coatlicamac, 
en  donde  se  dividió  la  Tribu  en  dos  facciones  , que 
desde  entonces  siempre  fueron  rivales,  y se  ocasiona- 
ron mutuamente  gravísimos  daños.  No  obstante  esta 
división,  siempre  viajaron  juntos  los  dos  partidos,  lle- 
vados del  imaginario  interés  de  la  protección  de  su 
Dios. 

No  debe'  maravillarnos  que  los  Aztecas  rodeasen 
mas  de  trecientas  leguas  para  llegar  á esta  tierra  de 
huac,  ni  que  en  algunos  lugares  fabricasen  grandes  edi- 
ficios; porque  como  caminaban  sin  destino  cierto  , ca- 
da lugar  en  que  se  detenían  lo  juzgaban  termino  de 
su  peregrinación»  Algunos  parages  en  los  principios  les 
parecían  oportunos  para  su  establecimiento;  pero  des- 
pués los  abandonaron  por  la  experiencia  de  'incomo-> 
.didades  que  no  habían  previsto.  Quando  se  detenían, 
fabricaban  Altar  á su  Dios,  y á su  partida  dexaban  á 
los  inválidos,  y á algunos  otros  para  que  los  asistie-* 
sen:  como  también  á los  cansados  de  tan  larga  peregri- 
nación, no  querían  exponerse  á nuevas  fatigas.  En  Tu- 
la estuvieron  nueve  años,  y después  onze  en  los  luga- 
res cercanos;  hasta  que  en  el  de  1216.  llegaron  á Zara- 
pango,  Ciudad  famosa  del  Valle  de  México,  en  la  que 
Tochpanecatl  Señor  de  ella  los  acogió  con  admirable 
humanidad,  y casó  á su  hijo  Ilhuicatl  con  Tlacapant- 
zin  Doncella  mexicana,  de  cuyo  enlace  descendieron  los 
Reyes  de  México.  A los  siete  años  de  morar  aquí,  fue- 
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ron  con  el  Joven  Ilhuicatl  á*  Tizayucan,  Ciudad  cer-* 
cana,  donde  Tlacapantzin  dio  á luz  un  hijo  que  se  lla- 
mo H-iitzilihuitl  : y en  este  mismo  tiempo  casaron  á 
otra  Doncella  de  su  Nación  con  Xochiatzin  Señor  de 
Guautitlan.  De  Tizayucan'  pasaron  á Tolpetlac  y Te- 
peyacac,  donde  hoy  se  halla,  el  famosisimo  Santuario^ 
de  nuestra  insigne  Protectora  y Madre  MARÍA  SAN- 
TISIMA DE.  GUADALUPE;/  y aqui  duraron  veinte  y 
dos.  años» 

Luego  que  los  Mexicanos  llegaron  á este  Pais  in- 
mediato á las  orillas  de  la  Laguna  de  Tezcuco,  fue- 
ron reconocidos  de  orden  de  Xolotl  entonces  Reynan- 
te:,  y no  hallando  motivos  para  temerlos  , les  pertnitió> 
se  estableciesen  donde  encontrasen  comodidad.  Pero  ha- 
llándose muy  molestados  por  Tematzcaltzin  Señor  Chi- 
chimeca,  salieron  de  Tepeyacac,  y se  refugiaron  en  Cha*- 
pultepec  Cerro  distante  una  legua.,  de  México,  en  el  año 
de  1245,.  reynando  Nopaltzin..  Las  incomodidades  que 
sufrieron  de  algunos  Señores,  especialmente  del  deXal- 
tocan,^  les.  obligaron  á desamparar  este  sitio  á los  diez., 
y siete  años  de  vivir  en  el,  y buscar  un  asilo  mas  se- 
guro en,  Acocoleo,  lugar  ‘ de  algunas  Isletas  en  la  extre- 
midad, meridional  de  la  Laguna;  donde  por  espacio  de 
cincuenta  y dos  años  pasaron  la  vida,  mas  miserable.  Sus- 
•tentábanse  con  los  pezcados,  insectos,  y rayees  que  pro- - 
ducia  la  Laguna,  y se  cubrían  con  i las  ojas  de  la  plan- 
ta Amqxtli,  que  allí  nacía  con- abundancia,.  Sus  habita- 
ciones eran . pobrisimas  Cabañas  hechas,  de  cañas  y jun- 
cos., Pero  hasta  entonces  en  medio  de  tantas  miserias  , 
disfrutaban  el  incomparable  bien  de  su  libertad  mas 
en  el  año  de  1314  á sus  antiguas,  desgracias  se  añadió , 
la  insufrible  de  la  esclavitud... 

Los  Historiadores  varían  en  la  relación  de  este  su- 
ceso. Unos  dicen,  que  el  Regulo'  de  Colhuacán,  Ciudad 
poco  distante  de,  Acocoleo,  no  llevando  á.  bien  que  los> 
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Mexicanos  se  mantuviesen  en  sus  tierras  sin  pagarle  tri- 
buto, les  declaro  guerra,  y vencidos,  les  hizo  esclavos. 
Otros  aseguran,  que  aquel  Regulo  fingiendo  compade- 
cerse de  sus  miserias,  'les  ofreció  lugar  mas  cómodo  en 
que  viviesen;  y que  luego  que  salieron  de  sus  Isletas, 
fueron-  asaltados  por  los  Colhuas,  y hechos  prisioneros. 
Fuese  del  uno  ó del  otro  modo,  lo  cierto  es  que  los 
Mexicanos  quedaron  cautivos  en  Tizapan,  lugar  perte- 
neciente al  Estado  de  Colhuacán.  Pero  después  de  al- 
guuos  años  de  esclavitud,  como  se  encendiese  la  guer- 
ra entre  los  Colhuas  y Xochimilcas  sus  vecinos,  con 
tan  fatal  excito  para  los  primeros  que  en  todas  las  ba- 
tallas sacaban  la  peor  parte:  afligidos  los  Colimas  con 
tantas  perdidas,  se  vieron  obligados  á servirse  de  sus 
prisioneros,  que  persuadidos  de  ser  esta  la  mas  opor- 
tuna ocasión  para  ganarse  la  gracia  de  su  Señor,  deter-^ 
minaron  emplear  el  ultimo  esíuerzo  de  su  valor.  Re- 
solvieron para  esto  no  detenerse,  como  acostumbraban 
aquellas  Naciones,  en  hacer  prisioneros,  sino  contentar^ 
se  can  quitar  una  oreja  á los  contrarios  y dexarlos  li- 
bres. Salieron  á campaña,  y con  el  auxilio  de  los  Me- 
xicanos consiguieron  los  Colhuas  sobre  los  Xochimilcas 
una  victoria  tan  completa,  que  les  obligaron  á abando- 
nar no  solo  el  Campo,  sino  tambicii  su  Ciudad,  hasta 
refugiarse  en  la  Sietra.  Concluida  esta  acción  tan  glo- 
riosa, se  presentaron,,  como  teniam  de  censtumibre  Ios> 
Soldados  Colhuas  al  General  con  sus  respectivos  prisio- 
neros; porque  entre  ellos  no  se  estimaba  el  valor  de 
los  Soldados  por  el  numero  de  enemigos  que  dexaban' 
muertos  en  la  campaña;  sino  por  el  de  los  prisioneros 
que  presentaban  á su  Caudillo.  Fueron  también  los  Me- 
xicanos, llamados  á aquella  manifestación^  y como  no» 
presentasen  , prisionero  alguno  (porc.ue  quafro  que  habían 
'hecho  los  tenían  ocultosj  fueron  vilipendiacíos,  y ten!-' 
dos  por  hombres  cobaides.  Ellos  entonces  manifestando.; 


las  bolsas  en  qile  tenían  las  orejas  que  babian  cortado 
á los  Xochi  rálcas,  dixcron  al  General:  que  por  no  ser 
ellos  quienes  ganasen  la  victoria  con  ventaja  á la  Na- 
ción que  les  dominaba,  no  se  hablan  ocupado  en  hacer 
prisioneros*,  pero  que  el  numero  de  orejas,  manifestaba 
el  que  hubieran  hecho  de  cautivos,  quienes  por  indicios 
de  su  valor  asi  habian  marcado  á sus  enemigos.  Que- 
daron los  Colhuas  con  esta  no  esperada  respuesta  no  me- 
nos amedrentados  por  la  astucia,  que  por  el  valor  de  sus 
prisioneros. 

Los  Mexicanos,  bueltos  al  lugar  de  su  residencia, 
que  á mi  juicio,  era  Huitzilopochco,  hoy  Churubusco, 
erigieron  un  Altar'  á su  Dios  protector  en  acción  de 
gracias  por  tan  completa  victoria:  y queriendo  ofrecer- 
le en  sacrificio  cosa  que  fuese  preciosísima,  la  pidieron 
á su  Señor.  Este,  despreciando  su  petición,  les  mando 
en  un  sucio  andrajo  y cubierto  de  inmundicias  un  pa- 
xaro  despreciable,  que  llevado  por  los  Sacerdotes  Col- 
huas fue  puesto  en  el  nuevo  altar.  Con  este  no  espera- 
do desprecio  quedaron  los  Mexicanos  sumamente  ofen- 
didos; pero  reservando  para  otra  ocasión  la  venganza 
de  aquella  burla,  pusieron  sobre  su  Altar  un  cuchillo 
de  piedra  iztii  y una  llerva  olorosa.  Llegado  el  día 
la  dedicación,  asistió  el  Regulo  Colhua  con  la  Nobleza 
de  su  Estado,  mas  para  hacer  burla  de  sus  Esclavos,  que 
para  solemnizar  la  función.  Comenzaron  los  Mexicanos 
su  fiesta  con  un  solemne  bayle,  adornados  con  los  me- 
jores vestidos  que  tenían  : y quando  los  circunstantes 
se  hallaban  mas  atentos,  sacando  á los  quatro  Xochi- 
milcas  que  habian  hecho  prisioneros,  despees  de  hacer- 
les baylar  al  rededor  de  su  Idolo,  los  sacrificaron  sobre 
una  piedra,  cacándoles  con  el  cuchillo  de  iztii  los  co- 
razonrrs,  que,  aun  calientes  y palpitando  los  ofrecieron  á 
su  Dios. 

Un  sacrificio  tan  inhumano  lleno  de  horror  á los 


Colhuas,  que  buelros  á su  Candad,  determinaron  apar-’ 
rar  de  sí,  y dar  entera  libertad  á unos  Esclavos  tan  crue- 
les. Salieron  los  Mexicanos  de  su  esclavitud,  dirigien-, 
dosc  iniiiediatañaence  á Acatzitzintlan,  que  ellos  llama-' 
ron  Mcxicaltzinco,  y después  a ‘iztacalco,  de  donde  pa- 
saron al  sitio  en  que  determinaron  fundar  su  Ciudad» 
Aquí  hallaron  un  Nopal  sobre  una  piedra,  y encima  sen- 
tada una  Aguila:  por  lo  que  llamaron  á aquel  parage  y 
a su  nueva  fundación,  Tenochtitlan.  Tomaron  posesión 
los  Mexicanos  de  aquel  sirio,  que  se  componía  de  va- 
rias ísletas  dentro  de  la  Laguna,  donde  fabricaron  una 
Cabaña  á su  Dios  Hulízilopochtli,  y á su  rededor  las  po- 
brisimas  chosas  de  su  habitación,  hechas  de  cañas  y 
juncos. 

Este  fue  el  principia  de  la  Gran  Ciudad  de  Te- 
nochtitlaii,  que  con  el  tiempo  había  de  ser  Corte  de  un 
poderosísimo  Imperio,  y la  mayor  y mas  hermosa  Ciu- 
dad de  este  nuevo  mundo.  Llamóse  también  México,, 
que  significa  lugar  de  Mexitli,  su  Dios  tutelar  conoci- 
do comunmente  por  Huitzilopochtli.  La  fundación  de 
México  íiie  el  año  Gme  CalU^  ó tJ25,  reynando  el  Chi- 
chimeca  Quinaezin  en  Tezcuco.  Aislados  los  Mexicanos, 
y desamparados  en  la  Laguna  pasaban  las  mismas  mi- 
serias que  en  Acocolco.  Para  remediar,  pues,  sus  ma- 
les, agrandaron  su  Islcta  con  estacas  y céspedes,  y la 
unieron  á otras  cercanas:  y dedicándose  á la  pezca  de 
lo  que  producía  la  Laguna,  y á la  caza  de  Aves  agua- 
tiles,  establecieron  comercio  con  los  lugares  vecinos,  y lo- 
graron adquirir  Piedra,  Madera,  y el  sustento  necesario,, 
para  fabricar  sus  casas,  y alimentarse  sobradamente.  Pe- 
ro como  después  de  tanto,  no  tenían  tienas  en  que  sem- 
brar, apurando  su  industria,  hicieron  campos  y huertos 
mobibles  sobre  las  aguas.  Para  esto  formaban  un  texi- 
do  de  mimbres,  ó de  otras  ralees  palustres  capaz  de  con- 
tener urdda  la  tierra  y céspedes  o^ue  le  ponían  encima^, 
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y sobre  todo  hechaban  el  fango  que  cogían  del  fondo 
de  la  Laguna:  su  figura  era  qiiadrilonga,  y comunmen- 
te llamabin  á estos  huertos,  Chinampas.  En  ellos  sem- 
braban Maíz,  Chi’e,  Chia,  Frijol,  y Calabaza;  únicos  ali- 
mentos de  que  usaron  en  los  ij  años  primeros  de  su  habi- 
tación en  este  parage. 

Hasta  ese  tiempo  se  había  conservado  unida  toda 
la  Tribu,  no  obstante  la  discordia  que  en  su  peregrina- 
ción hizo  dos  facciones,  Pero  en  el  año  de  ijjS,  no 
pudiendo  la  una  sufrir  á la  otra,  se  dividió,  y estable- 
ció en  otra  Isleta  cercana,  á la  que  por  un  monton  de 
arena  que  encontraron  en  ella,  llamaron  Xaltilolco,  y 
después  por  el  terraplén  que  hicieron,  Tlatelolco,  nom- 
bre que  hasta  el  di  a conserva  : y del  que  sus  habita- 
dores se  llamaron  Tlatelolcas,  dexando  á los  que  per- 
manecieron en  la  primera  fundación,  el  de  Tenochcas^ 
6 Mexicanos.  Poco  después  de  esta  separación  dividie- 
ron los  Mexicanos  su  corta  Ciudad  en  quatro  quarte- 
les,  asignando  á cada  uno  un  Dios  protector  á mas  del 
Tutelar  de  toda  la  Nación.  Llamaron  á estos  quar teles 
Teopan  ó Xochimilca,  Atzacualco,  Moyotla,  y Cuep®- 
p n,  ó Tlaquechiuhcan:  que  hasta  hoy  subsisten  muda- 
dos los  nombres  gentílicos  en  los  de  Santos,  y se  conocen 
por  el  de  San  Pablo,  San  Sebastian,  San  Juan,  y Santa 
María. 

En  el  centro  de  todos  estaba  el  Templo  de  Huit- 
zilopochtli,  á quien  cada  dia  tributaban  mayores  cultos: 
hasta  llegar  á ofrecerle  el  mas  horroroso  sacrificio.  Pa- 
ra esto  enviaron  una  embajada  al  Regulo  de  Culhuacan, 
pidiéndole  á una  de  sus  hijas  para  consagrarla  por  Ma- 
dre de  su  gran  Dios,  y diciendole  que,  este  era  orden 
expreso  de  su  .Numen  Tutelar.  El  Régulo  desvanecido 
con  la  gloria  de  tener  una  hija  Deificada,  ó quizá  ame- 
drentado de  los  males  que  le  vendrían  si  se  negaba  á 
la  petición  de  un  Dios  , les  concedió  lo  que  pedían, 
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entregando  á los  Embajadores  la  noble  Doncella.  Con- 
duxeronla  con  muestras  del  mayor  júbilo;  apenas  llegó 
á la  Ciudad,  quando  los  infernales  Sacerdotes  fingieron 
ser  voluntad  de  su  Dios,  que  fuese  al  punto  sacrifica- 
da, y con  su  piel  fuese  vestido  uno  de  los  Jóvenes  mas 
valerosos  de  la  Nación.  Execucaronlo  asi,  y no  conten- 
tos con  tan  barbara  inhumanidad,  convidaron  á su  in*- 
feliz  Padre  para  que  asistiese  á la  Apoteosis  de  su  Hija: 
e introduciéndolo  hasta  el  Santuario,  donde  al  lado  del 
Idolo  estaba  el  Jóven  en  pie,  y cubierto  con  la  ensan- 
grentada piel  de  la  desdichada  victima,  pudo  ver  á la 
escasa  luz  que  daba  un  Incensarlo , aquel  lastimosí- 
simo objeto.  Quedó  á su  vista  penetrado  de  dolor,  y 
arrebatado  de  la  mas  furiosa  ravia,  sin  querer  otra  co- 
sa que  tomar  la  debida  venganza  de  tan  barbare  atre- 
vimiento. Retiróse  luego  á su  Estado,  y no  pudiendo 
reducir  á la  obra  quanto  le  pedia  su  afligido  corazón, 
acabó  en  breves  dias  su  desgraciada  vida  entregado  del 
todo  al  llanto  y á su  dolor.  Su  desventurada  hija  fue 
constituida  Diosa  y Madre  de  todos  sus  Dioks,  y es- 
to significa  el  nombre  Teoteolnan  con  que  desde  entonces 
fue  conocida  y adorada. 

Hasta  el  año  de  1^25  habla  sido  Aristocrático  el 
gobierno  de  los  Mexicanos,  y quando  fundaron  á Mé- 
xico eran  gobernados  por  veinte  hombres  de  los  que 
entre  ellos  sobresalían  en  sabiduria  y nobleza,  y al  prin- 
cipal de  todos  llamaban  Tenoch.  Pero  el  abatimiento 
en  que  vivían,  los  daños  que  á cada  instante  experi- 
mentaban de  sus  vecinos,  y el  exemplo  de  los  Chichi- 
mecas,  Tepanecas,  y Colimas,  Ies  obligó  á erigir  su  pe- 
queño Estado  en  Monarquía;  no  dudando  que  la  auto- 
ridad Real  daria  esplendor  á toda  la  Nación,  y líson- 
geandose  con  que  en  el  nuevo  Principe  tendrían  un 
Padre  que  helase  sobre  el  bien  del  Estado,  y un 
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nefal  que  los  defendiese  de  sus  enemigos.  Fue  electoi  ' 
Acamapiczin,  ó por  aclamación  del  Pueblo,  ó por  vo- 
tos de  algunos  Electores.  Era  este  Principe  uno  de  los 
mas  esclarecidos  y mas  prudentes  Personages,  que  en- 
tonces tenian:  fue  hijo  de  Opochtli,  nobilísimo  Azteca, 
y de  Atozoztli  Princesa  de  la  real  casa  de  Colhuacan. 
Aun  no  se  había  casado:  y asi  determinaron  buscarle 
una  Doncella  de  las  primeras  casas  de  Anahuac:  y pa- 
ra esto  enviaron  etnbaxadas  al  Señor  de  Tacuba,  y al 
Rey  de  Atzcapuzalco;  pero  ambos  rechazaron  con  des- 
precio la  pretencion.  Los  Mexicanos  sin  perder  la  espe- 
ranza con  aquellas  repulsas , dirigieron  su  petición  a 
Acolmiztli,  Señor  de  Coatlichao,  y descendiente  de  los 
tres  primeros  Principes  Acolhuas.  Este  condescendió  á 
sus  ruegos,  y les  dio  á llancucicl  su  hija,  á quien  con-» 
<iuxeron  en  triunfo  i México,  y con  grande  alegría  celen 
braron  sus  bodas* 

Los  Tlatelolcas,  que  como  vecinos  y rivales,  ob^ 
servaban  continuamente  quanto  pasaba  en  Tenochtitlan,. 
para  emular  la  gloria  de  los  Mexicanos,  y no  ser  en  algún 
tiempo  oprimidos  por  su  poder;  determinaron  elegir  su 
Rey;  pero  pata  el  logro  de  sus  designios,  no  lo  hicieron 
de  su  Nación,  sino  mas  bien  de  los  Tcpanecas,  á cuyo 
Señor  estaba  subordinado  no  menos  Tlatelolco,  que  Mc-^ 
xlco:  y pidieron  al  Rey  de  Atzcapuzalco  uno  de  sus. 
hijos,  para  que  como  Monarca  los  gobernase,  y ellos 
como  Vasallos  le  obedeciesen.  Dióles  el  Rey  á su  hi- 
jo Quaquauhpitzahuac,  que  fue  luego  coronado  primer 
Rey  de  Tlatelolco  en  el  año  de  1355.  Es  de  sospechar- 
se que  los  Tlatelolcas  al  hacer  su  petición  al  Rey  de 
Atzcapuzalco,  asi  para  adularlo,  como  para  irritarlo  con- 
tra los  Mexicanos  sus  rivales,  le  ponderasen  la  insolen- 
cia de  estos  en  crear  Rey  sin  su  permiso  ; porque  á 
pocos  dias  convocó  aquel  Rey  á sus  Consejeros,  y ex-^ 
goniendoks  el  atrevimiento  de  los.  Mexicanos,  detel:mi1^ 


no  auméntatlés  quanto  fuese  posible  los  tributos  que 
anualmente  le  pagaban.  Asi  se  executó:  y en  cada  año 
crecian  las  pensiones  para  los  Mexicanos;  pero  con  tan- 
ta imprudencia,  que  llegando  á lo  sumo  el  trabajo  a 
que  los  obligaban,  el  Rey  de  Atzcapuzalco,  exigía  tam- 
bién de  ellos  cosas  que  el  mismo  conocia  casi  impo- 
sibles: durando  esta  dura  opresión  no  menos  que  cin- 
cuenta años. 

El  Rey  Acamapltzin  no  teniendo  succeslon  en  la 
Reyna  Ilancueitl,  se  vio  precisado  á casarse  con  Tez- 
catlamiahuatl,  hija  del  Señor  de  Tetepango,  de  la  que 
entre  otros  hijos  tuvo  á Huitzilihuitl  y á Chimalpo- 
poca  succesores  suyos  en  la  Corona.  Tomo  ésta  segun- 
da Muger  sin  largar  la  primera:  y aun  se  desposo  con- 
otras  aunque  no  condecoradas  con  la  dignidad  de  Rey- 
fias:  y entre  ellas  con  una  Esclava  de  quien  tuvo  á ítz- 
coatl,  uno  de  los  mejores  y mas  famosos  Reyes  que 
hubo  en  Anahuac.  Gobernó  Acamapltzin  pacificamente 
su  Ciudad,  que  por  entonces  era  todo  su  Rey  no,  por 
espacio  de  treinta  y siete  años.  En  su  tiempo  creció 
la  población  de  México , se  fabricaron  algnnos  Edifi- 
cios de  piedra,  y se  comenzaron  las  Azequias,  que  con- 
tribuyeron á la  comodidad  de  los  Ciudadanos.  Murió 
en  el  año  de  1389:  su  muerte  fue  muy  sensible  á to-^ 
da  la  Nación.  Después  de  ella  hudo  un  interregno  de 
quatro  meses,  por  estar  la  Nobleza  ocupada  en  arreglar 
el  numero  de  los  electores,  y establecer  el  ceremonial 
de  la  coronación,  que  entonces  comenzó  á observarse. 
Pero  unidos  los  Electores , salió  electo  Huitzilihuitl , 
hijo  del  difunto  Rey,  á cuya  casa  fueron  puestos  en  or- 
den, y tomándolo  en  medio,  lo  conduxeron  al  Tlatocalc^ 
pallr^  ó Silla  Real,  y haciéndole  sentar  en  ella,  lo  un- 
gieron con  cierta  tinta,  le  pusieron  en  la  cabeza  la  Co^ 
^ilUy  Ó Corona,  le  rindieron  uno  á uno  la  debida  obc» 
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dfencla,  y concluyeron  la  ceremonia  con  arenga  dicha: 
por  uno  de  los  Principales.  No  era  casado  el  nuevo  Rey^ 
y los  Nobles  trataron  de  unirlo  con  una  Hija  del  mis- 
mo Rey  de  Arzcapuzalco;  pero  para  no  exponerse  á una 
repulsa  tan  ignominiosa  como  la  que  sufrieron  en  tiem- 
po de  Acamapitzin,  hicieron  esta  vez  su  petición  con 
tantas  demonstraciones  de  veneración  y rendimiento  que 
obligaron  á Tezozomoc  á darles  su  hija  Ayauhcíhuatl: 
á la  que  con  la  mayor  pompa  conduxeron  á México  ,, 
y celebraron  con  magnificencia  sus  bodas.  De  este  en- 
lace nació  en  el  primer  año  un  Niño  á quien  llama-^ 
ron  Acolnahuacatl : mas  no  contento  con  esta  alianza 
entre  su  Nación  y la  de  los  Tepanecas^  pidió  á Mia- 
huaxochitl»  hija  del  Señor  de  Cuernabaca;  y de  ella  tuvo  ái 
Moctezuma  llhuicaminaj  el  mas  famoso  Rey  que  tuvieron. 
Ips  Mexicanos., 

Reynaba  entonces  en  AcolhuacanTecotlala,  hijo  del! 
Rey  Quinatzin,.  el  qual  para  reducir  á su  obediencia  al. 
rebelde  Tzonpan,  Señor  de  Xaltocan,  á quien  ayudabaiii 
unidos  los  Estados  de  Ocumbai  Mezcitlan,  Quahuacan,, 
Tecomic,  Huauhciclan,  y,  Tepozotlan:.  llamó  en  su  am- 
paro á los  Tepanecas  y Mexicanos,  y con  su  auxilia ^ 
venció  á los  rebeldes,  y castigó  con  el  ultimo  suplicio^ 
á los  principales  de  la  conjuración;,  acabándo  de  este 
modo  en  Tzonpan  la  nobilísima  descendencia  del  Prin-- 
cipe  Acolhua  Chiconquauhtli.  Finalizada  la  guerra , se. 
bolvleron  llenos  de  gloria  los  Mexicanos,,  que  ya  por' 
la  alianza  con  el  Rey  de  Atzcapuzalco,  y la  fama  ad-^- 
quirida  en  este  combate,  lograron  el  esplendor  de  su^ 
pequeño  E’^tado;  y gozando  mayor  liberdad,  y exten- 
sión en  su  comercio,,  comenzaron  á vestirse  de  algo- 
don;  quandó  antes  por  su  extrema  miseria  solo  se  ves-- 
tian  de  genero  grueso  hecho  de  hilo  de  Maguei,^  ó palma, 
silvestre. 

Apenas  comenzaban  á respirar  los. Mexicanos,  quan-- 
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¿o  de  la  misma  Real  casa  de  Arzcapuzalco  se  levan- 
to contra  ellos  un  nuevo  enemigo,  un  sangriento  per- 
seguidor. Maxtlaton,  Señor  de  Coyoacan  e hijo  del  Rey 
de  Atzcapuzalco,  hombre  ambicioso,  indómito,  cruel,  y 
por  eso  temido  aun  de  su  mismo  Padre,  llevó  muy  á 
mal  el  casamiento  de  su  Hermana  con  el  Rey  de  Mé- 
xico. Habia  disinadado  hasta  entonces  su  desazón,  por 
respeto  á su  Padre*,  pero  en  el  año  décimo  del  rey  na- 
do de  Huitzilihuitl  fue  á Atzcapuzalco,  expuso  los  mo- 
tivos de  su  incom.odldad  á los  Nobles,  y con  pare- 
cer de  sus  aduladores  mandó  comparecer  en  su  presen- 
cia al  Rey  de  México.  Vióse  este  precisado  á ir  áAtz- 
eapuzalco,  como  feudatario  de  aquella  Corona:  porque 
aunque  desde  el  nacimiento  de  Acolnahuacatl  habia  ob- 
tenido de  su  Padre  la  Reyna  de  México,  que  libertase 
á los  Mexicanos  de  los  impuestos  que  por  tantos  años 
le  habían  pagado  constantemente:  quedó,  no  obstante,. 
México  tributario  de  Atzcapuzalco,  signifícando  anual- 
mente su  dependencia  con  presentar  dos  Anades  al  Rey 
Tepaneca.  Puesto  Huitzilihuitl  en  presencia  de  Maxtla- 
ton,  después  de  haber  comddo  á su  mesa  en  compania' 
de  Jos  nobles  de  aquel  Reyno  , á vista  de  todos  fud 
reprehendido  severisimamente  de  Maxtlaton  por  haber- 
se casado  con  la  Princesa  su  hermana,  que  el  quería 
para  Esposa:  (desde  luego  en  aquella  Nación  se  permi- 
tía que  los  hijos  de  un  mismo  Padre  y de  Madres  di-- 
versas,  que  asi  lo  eran  los  dos  Principes,  se  pudiesen 
desposar.)  El  Rey  de  México  respondió  con  suma  hu- 
mildad, haciendo  ver  su  innocencia*,  pero  Maxclaíon  , 
que  no  deseaba  sino  acabar  coa  los  Mexicanos,  ie  des- 
pidió agriamente,  y le  amenazó  con  todo  el  poder  de 
sus  armas,  temeroso  .Mempre  de  que  con  el  tiempo  re- 
cayese el  imperio  de  los  Tepanecas  en  su  sobrino  Acol  na-- 
huacatl,  nieto  del  Rey  Tezozomoc*. 

Para,  impedir  esta  uuioa  de  las  dos  Coronas  en  cP 


( roí. ) 

Rey  de  México , tomó  la  barbara  fésoluclon  de  dat 
muerte  a su  Sobrino,  por  medio  de  ciertos  hombres 
cohechados.  Consiguió  su  malvado  intento  y Huitzi- 
líhuitl,  que  no  se  hallaba  con  fuerzas  para  vengarse, 
sufrió,  aunque  raviando,  un  golpe  tan  sensibíe. 

En  el  año  de  ijpp,  en  que  acaeció  á los  Me- 
xicanos esta  tragedia,  murió  en  Tlatelolco  su  primer 
Pvey  Quaquauhpitzahuac,  dexando  aquella  Ciudad  no- 
tablemente acrecentada  con  buenos  Edificios,  hermosos 
Jardines,  y mucha  civilización.  Fue  electo  en|  su  lu- 
gar Tlacateotl,  de  cuyo  origen  se  duda;  porque  unos 
lo  creen  Tepaneca,  como  su  Antecesor,  y otros  Acol- 
hua.  La  n iitua  oposición  entre  Tlatelolcas  y Mexica- 
nos contribuyó  muchisinio  á el  agradecimiento  de  am- 
bas Ciudades.  Los  Mexicanos  por  este  tiempo  habían 
aumentado  mucho  su  Agricultura , sus  Chinampas , y 
sus  Canoas,  y con  ellas,  su  pezca  y su  comercio  : y 
asi  pudieron  celebrar  con  mayor  solemnidad,  que  to- 
dos los  anteriores  desde  su  salida  de  Aztlan,  el  prin- 
cipio de  su  siglo,  correspondiente  al  año  1401.  En  1^06 
murió  en  edad  muy  abanzada  el  Rey  de  Acolhuacan 
Tccotlala  después  de  un  reynado  dilatadísimo:  y le  suc- 
cedió  en  el  Trono  su  hijo  Ixclilxochitl. 

El  Rey  de  Atzcapuzalco  Tezozomoc  ayudado  de 
los  Reyes  de  México  y Tlatelolco , y de  otros  Seño- 
res, se  rebeló  contra  el  Rey  de  Acolhuacan  su  Señor, 
y después  de  una  porfiada  guerra,  que  duró  tres  años, 
pidió  la  paz  Tezozomoc,  con  intento  de  concluir  por 
traición  lo  c^uc  había  comenzado  á cara  descubierta* 
Poco  antes  de  concluirse  esta  guerra  murió  Huitzilí- 
hiütl  en  el  año  de  1410.  despucs  de  veinre  y uno  de 
gobierno:  publicó  algunas  leyes  útiles  al  Estado,  y de- 
xó  á la  Nobleza  en  posesión  de  la  libertad  que  tenía 
de  elegir  Succesor.  Fue  electo  por  ella  su  hermano 
Chimalpopoca,  y desde  entonces  hasta  la  ruyna  del  lin-) 
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peno  Mexicano  por  los  Españoles , quedo  establecida 
la  ley  de  elegir  por  Rey  á algún  Hermano  dei  difun- 
to, y en  su  falta  á algún  Sobrino.  Mientras  Chimal- 
popoca  procuraba  asegurarse  en  el  Trono,  Ixtlilxochicl 
vacilaba  en  el  de  Acolhiiacan.  La  paz  que  Tezozomoc 
le  había  pedido  era  un  mero  pretexto  para  dcxarlo  ador- 
mecer , y promov^er  entre  tanto  con  mas  eficacia  sus 
traidoras  negociaciones.  Cada  dia  engrosaba  su  partido 
al  paso  que  disminuía  el  del  Tezcucano;  que  reduce 
do  á la  ultima  necesidad  y no  juzgándose  seguro  en 
su  Corte,  andaba  errante  por  los  montes  vecinos, 
coltado  de  un  pequeño  excrcito,  y acompañado  de  los 
Señores  de  Huexotla  y de  Coatlichany  que  le  fueron 
constantemente  fieles.  Los  Tepanceas  para  estrecharlo 
mas,  sorprendiéndole  los  víveres,  lo  pusieron  en  la  du< 
ra  necesidad  de  pedirlos  á sus  propios  enemlgos.^  En 
tan  críticas  circunstancias  Cihuacuecuetzin  sobrino  del 
Rey  Acolhua  manifestó  de  un  modo  admirable  su  no- 
bleza, su  valor,  y fídelidadi  porque  enviado  de  su  tio 
á solicitar  víveres  á la  Ciudad  de  Orun'íba  , una  de 
las  rebeladas,  entró  en  ella  quando  los  Tepanecas  se 
hallaban  congregados  allí  para  promulgar  un  bando  de 
-Tezozomoc.  Í\csentóse  en  medio  de  sus  enemigos  sin 
temer  su  furor,  y después  de  una  atenta  salutación,  ex- 
puso libremente  la  prece nci 011  que  llevaba.  Escucháronla 
los  de  Otivmba;  pero  se  burlaron  de  ella  , y escarne- 
ciendo al  Principe  Acolhua,  le  disparaton  casi  infinitas 
piedras.  Entre  tanto  los  Tepanecas  que  solo  observa- 
ban los  movimientos,  viendo  á todos  dedaradoi  con- 
tra el  Rey  de  Acolhuacán,  se  unieron  contra  su  Em* 
bajador:  que  aunque  arrebatado  de  su  heroyco  valor,  hizo 
frente  á sus  enemigos,  y por  ultimo  fue  muerto  por  la  mu- 
chedurnbre. 

Los  Tepanecas  gozosos  de  ver  á los  de  Otumba 
can.á  su  favor,,  lo  participaron  ai  Señor  de  Acolmaiiy 
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y éste  á Tezozomoc  su  Padre:  quien  creyendo  set  ya 
tiempo  de  executar  su  designio,  llamó  á los  Señores 
de  Ocumba  y de  Chalco  de  cuya  fidelidad  vivía  sa- 
tisfecho, y cuyos  Estados  tenían  situación  oportuna  pa- 
ra su  intento,  y les  ordenó  que  con  la  mayor  pronti- 
tud y secreto  levantasen  un  grueso  exercito,  y lo  em- 
bozcasen  en  un  monte  cercano  al  exercito  dtl  Rey  de 
Tezcuco:  y que  desde  allí  enviasen  al  campo  real  dos 
Capitanes  los  mas  advertidos  y valerosos,  que  con  pre- 
texto de  comunicar  al  Rey  un  secreto  imporcancMmo, 
lo  alejasen  de  los  suyos  y le  diesen  la  muerte.  Todo 
se  executó  como  aquel  malvado  Principe  lo  tenia  dis- 
puesto: y aunque  el  exercito  real  acudió  á vengar  tan 
bárbaro  atrevimiento;  cargando  de  improviso  el  de  los 
conjurados,  que  era  mas  numeroso,  hizo  tanto  estrago 
en  los  Acolhuas , que  derrotándoles  del  todo  , apenas 
pudo  escapar  la  vida  al  abrigo  de  unas  matas  el  Prin- 
cipe heredero  de  la  corona.  Asi  acabó  el  desgraciado 
Rey  Ixtlilxochicl  después  de  siete  años  de  gobierno,  en 
el  de  1413.  Dexó  muchos  hijos,  y entre  ellos  á Ne- 
zahualcoyotl,  tenido*  en  Matlalcihuatzin  hija  de  Aca- 
mapitzin  Rey  de  México.  Era  Nezahualcoyotl  Princi- 
pe de  un  grande  ingenio,  y de  una  gallarda  presen- 
cia, digno  con  preferencia  á los  otros  de  ocupar  el  Tro- 
no de  Acolhuacan.  Pero  no  subió  á él  sino  después 
de  algunos  anos,  y muchas  resistencias  y peligr  s en 
que  le  puso  la  prepotencia  de  Tezozomoc.  Este  después 
ríe  la  victoria  dió  orden  de  pasar  á cuchillo  las  Ciu- 
dades de  Tezcuco,  Huexotla,  Coaclichau,  Coatepec  , é 
Iztapaluca  que  hablan  seguido  el  partido  de  su  difun- 
to Rey.  Los  habitantes  de  ellas  que  pudieron  salvar 
con  la  fuga  sus  vidas,  se  refugiaron  en  la  otra  parce 
de  los  montes,  entre  los  Huexotzincas  y Tlascalcecas: 
todos  los  demas  murieron  en  defensa  de  su  Patria;  pe- 
lo vendiendo  muy  caras  sus  vidas;  porque  costó  mu- 


.cha  sangt'é  á los  contrarios  acabar  con  ellas.  Acaba- 
do este  desttozo,  se  hizo  el  Tirano  jurar  Rey  de  Acol~ 
liuacan  en  Tezcuco,  concediendo  indulto  genetal  á quan- 
tos  hablan  tomado  las  armas  en  su  contra.  Dio  en  Feu- 
do Ja  Ciudad  de  Tezcuco  á Chirnalpopoca  Rey  de  Mé- 
xico, y la  de  Huexotia  á TUcateotl  Rey  de  Tiatelol- 
co,  en  premio  de  los  grandes  servicios  que  le  hicie- 
ron en  la  guerra.  Puso  á los  que  le  habían  sido  fíe- 
les, por  Gobernadores  de  algunos  pueblos,  y declaró  á 
Atzcapuzalco  Corte  y Capital  de  todo  el  Rtyno  de  AcoP 
huacan.  - Pocp  después  muchos  Nobles  de  los  que  por 
huir  del  Tirano  se  habían  refugiado  en  Huexocingo  y 
Tlascala,  se  juntaron  en  Papalotla,  lugar  cercano  á Tezr- 
cuco,  para  deliberar  que  deberían  hacer  en  tan  criti- 
cas circunstancias:  resolviendo  por  ultimo  sugetarse  á 
los  Gobernadores  nuevamente  puestos , para  poder  asi 
libertarse  de  tantos  males,  y asistir  á sus  familias.  Era 
ya  tan  anciano  el  Tirano  Tezozomoc,  que  destituido 
de  fuerzas  y del  calor  natural  , era  necesario  sacarle 
diariamente  al  Sol  en  una  canasta,  y tenerlo  en  ella 
cubierto  siempre  de  mucho  algodón;  pero  desde  aque^ 
lia  anticipada  sepultura  tiranizaba  al  Reyno  de  Acol- 
huacan.  Tenia  tres  hijos  Teyatzin,  Teuctzintli,  y Max^ 
tlaton.  Poco  antes  de  morir  declaró  por  Succesor  del 
Reyno  á su  hijo  Teyatzin,  y díó  orden  de  qué  mata- 
sen al  Principe  Nezahualcoyotl,  legitimo  heredero  del 
Reyno  de  Acolhuacan.  Murió  esre  monstruo  de  ambi- 
ción y perfidia  en  1422,  después  de  haber  tiranizado 
nueve  años  aquel  Reyno,  y poseído  nnichisimos  el  de 
Atzcapuzalco.  Succedióle  su  hijo  Tayatzln  , y aunque 
como  succedor  en  la  Corona  debía  ser  el  arbitro  en 
el  mando  y negocios  del  E.eyno,  su  hermano  Maxtla- 
ton  contra  toda  justicia  se  arrogó  toda  la  autoridad: 
y en  uso  de  ella  avisó  la  muerte  de  su  Padre  á los 

O 


( 10^  ) 

Reye«  de  México  y Tlatelolco  para  que  personalmente  asis^ 
tiesen  á sus  funerales.  Luego  que  estos  se  concluyeron, 
comenzó  este  Intruso  á publicar  sus  ambiciosos  desig- 
nios, y á manifestar  que  si  sus  ardides  no  le  propor- 
cionaban el  logro  de  ellos,  cmplearia  la  fuerza.  Ta- 
yatzin,  no  teniendo  valor  para  oponerse  á los  proyec- 
tos de  su  hermano,  tomó  el  partido  de  ir  á México, 
y conferenciar  un  asunto  tan  arduo  con  el  Rey  Chi- 
malpopoca  á quien  habla  sido  principalmente  recomen- 
dado. Este  le  aconsejó  que  hiciese  á Maxtlaton  un  fes- 
tín, y en  el  repentinamente  le  quitase  vida.  Que- 
dó Tayatzin  sorprendido  y confuso  con  tal  arbitrio,  y 
aunque  en  su  semblante  y confusión  manifestó  no  adop- 
tarlo, irritó  mucho  á Maxtlaton,  que  por  un  familiar 
de  Chimalpopoca  se  impuso  de  todo.  Por  algunos  dias 
disimuló  su  rabia,  y fingiendo  descisdr  de  la  usurpa- 
ción del  Reyno,  mandó  fabricar  una  Casa,  donde  sin 
usar  los  derechos  de  Soberano  pudiese  habitar  qtianda 
estuviese  en  la  Corte.  En  esta  dispuso  un  magnífico 
banquete,  y para  su  solemnidad  convidó  á sus  herma- 
nos, á los  Reyes  de  México  y Tlatelolco,  y á algu- 
nos otros  Señores.  Tayatzin,  ignorando  la  traición,  asis- 
tió al  combite-,  pero  Chimalpopoca,  que  era  mas  ad- 
vertido y cauto,  se  escusó  cortesmente,  y se  quedó  en 
su  Corte:  y quando  mas  distraídos  se  hallaban  en  mc-^ 
dio  de  la  función,  entró  de  improviso  gente  armada  , 
que  con  tanto  furor  cargó  sobre  Tayatzin,  que  en  ¿el 
momento  le  dieron  muerte.  Turbóse  todo  el  concurso 
con  tan  inesperada  tragedia;  pero  Maxtlaton  lo  soce- 
gó,  exponiendo  la  traición  que  contra  el  se  tramaba, 
y asegurando  que  no  habla  hecho  mas  que  prevenir  el 
golpe  que  le  amenazaba.  Aunque  con  estos  discursos 
aquietó  los  ánimos  de  modo  que  todos  le  proclamaron 
Rey,  quedó  tan  enfurecido  contra  el  Rey  de  Méxi- 
co por  el  consejo  que  babia  dado  á Tayatzin,  que  no 
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pér3ia  medio  alguno  de  quantos  le  con  ducían  á ef  logr  o 
de  su  venganza. 

El  infeliz  Chimálpopoca , no  queriendo  morir  á 
manos  del  Tirano,  se  resolvió  á poner  fin  á su  am  ar- 
ga  vida,  muriendo  sacrificado  á su  Dios  Huitzilopoc  h- 
tli:  creyendo  que  tal  muerte  lo  libertaria  del  igno  mi- 
nioso  excito  que  e«peraba  del  furor  de  su  enemigo.  Co- 
municó este  designio  á sus  Cortesanos,  que  llevados  del 
ciego  fanatismo  de  su  Religión,  aplaudieron  tan  bárba- 
ro sacrificio.  Llegado  el  dia  de  esta  horrorosa  tragedia, 
compareció  el  Rey  vestido  del  modo  en  que  respetaban 
á su  gran  Dios:  y todos  los  Nobles  que  por  propia  re- 
solución debian  acompañarlo,  se  dexaron  ver  adornados 
de  las  mejores  galas  que  tenian^  Diose  principio  á la 
función  con  un  solemne  baile:  y durante  el,  iban  los 
Sacerdotes  sacrificando  una  á una  aquellas  desgraciadas 
victimas.  Dos  solo  faltaban  después  de  las  quales  de- 
bia  seguirse  el  Rey,  quando  entraron  repentinamente 
las  tropas,  que  para  impedir  á Chimalpopoca  su  es- 
pontanea muerte,  y darle  la  afrentosa  que  tanto  desea- 
ba, envió  Maxtlaton  informado  del  asunto.  Prendieron 
al  infeliz  Rey  los  Tepanecas,  y conducido  á Aczcapu- 
zalco,  lo  encerraron  en  una  fuerte  jaula  de  madera:  pri- 
sión muy  usada  entre  aquellas  Naciones.  Con  esta  clau- 
sura se  le  avivó  al  Tirano  el  deseo  de  dar  muerte  al 
Principe  Nezahualcoyotl:  y para  esto  le  hizo  llamar  á 
su  Corte  con  pretexto  de  hacerle  un  partido  favorable 
sobre  el  Reyno  de  Acolhuacan.  El  incauto  Principe 
se  presentó  en  Atzcapuzalco,  donde  le  recivio  Maxtla- 
ton con  la  mayor  magnificencia:  y aun  le  dió  permi- 
so para  que  visitase  á su  Tio  Chimalpopoca.  Este  lue- 
go que  le  vió,  le  hizo  patente  la  perfidia  del  Tira- 
no, y recomendándole  á sus  Mexicanos,  después  de  ex- 
hortarle á la  mas  pronta  fuga  de  aquella  traidora  Corees 
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y para  ímnedlr  al  injusto  Rey  el  logro  de  sus  deséos , 
con  su  mismo  ceñidor  se  ahorcó  en  la  jaula  el  año  de 
142 En  tiempo  de  este  Rey  se  conduxo  á México 
una  gran  piedra  para  los  sacrificios  ordinarios,  y otra 
redondi  y mayor  para  el  sacrificio  gladiator'io. 

Luego  que  Maxclaton  supo  la  muerte  ác  su  ilus- 
tre Prisionero,  poseido  de  la  colera  al  ver  malogra- 
dos sus  proyectos  dio  orden  á quatro  valerosos  Capí-* 
tañes,  para  que  donde,  quiera  quitasen  la  vida'  á Ne- 
zahualcoyotl,  que  siguiendo  el  consejo  de  su  Tío,  ha-* 
bia  salido  ocultamente  de  Atzcapuzalco.  Solicitáronle 
con  la  mayor  diligencia  aquellos  encomendados,  pero 
inútilmente;  porque  muchos  pueblos  le  escondían  in- 
dustriosamente: llegando  á tanto  la  fidelidad  de  algu-^ 
ñas  personas,  que  en  Coatlíchan  dieron  la  vida  antes  que 
descubrirlo*  Los  Chalqúeños,  los  Tlascaltecas,  Xuexot- 
zincas,  y otros  Estados  se  hicieron  de  su  partido:  y le 
acompañaban  tantos  Nobles,  que  mas  que  Principe  fu- 
gitivo,^  parecía  Rey  en  medio  de  su  Corte.  Mientras  Ne- 
zahualcoyotl  excitaba  á los  Pueblos  á la  guerra  para  el 
recobro  de  su  Corona,  los  Mexicanos  hallándose  sin  Rcy^ 
y afligidos  por  los  Tepanecas^  determinaron  elegir  uii 
Principe  que  fuese  capaz  de  reprimir  la  insolencia  del 
Tirano:  y de  común  acuerdo  eligieron  á izcoael,  her- 
mano por  parte  de  su  Padre  Acamapitzin,  de  los  Re- 
yes anteriores,  y habido  como  se  dixo  ya,  en  una 
Esclava.. 

Era  este  reputado  por  el  hombre  mas  prudente  ^ 
recto,  y valeroso  de  toda  la  Nación,  y se  habia  he- 
cho celebre  por  el  empleo  de  General  de  las  Armas  Me- 
xicanas, que.  por  mas  de  30  años  habia  servido,  Eué 
coronado  Rey  con  singular  agrado  de  toda  la  Noble- 
za,. y su  elección  fue  no  menos  aplaudida  del  Princi- 
pe Nczahualcoyotl , y los  de  su  partido , que  temida 
del  Tirano  y sus.  aliados.  Procuró  quanto  ie  fue  po- 


sible  Maxtlaton,  impedir  la  alianza  enrre  el  nuevo  Rey 
de  México  y Nezahiialcoyorl:  y no  pudiéndolo  conse- 
guir, reclutó  Tropas,  y se  empeñó  mas  que  nunca  en 
destruir  á los  Mexicanos,  y pasar  después  á reconquis- 
tar lo  que  el  heredero  de  Acqlhuacan  había  ganado. 
Este  Principe  sabedor  de  los  designios  del  Tirano,  fue 
á México  para  conferir  con  a'quel  prudente  Rey  el  or- 
den que  debía  observarse  cu  aquella  guerra,  y las  me- 
didas que  se  debían  tomar  para  el  transtorno  de  sus 
iniquos  proyectos:  de  que  resultó,'  que  las  Tropas  tez- 
vucanas  se  uniesen  á las  de  México,  para  la  defensa  de 
esta  Ciudad,  de  cuya  suerte  pendiá  todo  el  excito  de  la 
guerra. 

Con  esta  resolución  se  consternó  tanto  la  plebe 
Mexicana,  que  á bandidas  ocurría  á su  Rey,  rogán- 
dole con  clamores  y lágrimas  que  pidiese  la  paz  al  Ti- 
rano, obligándose  á servirlo,  y llevando  á su  gran  Dios 
en  ombros  de  Sacerdotes  para  move'do  á clemencia.  Te- 
mió el  Rey  una  sedición  popular,  y condescendió,  aun- 
que contra  su  voluntad;  pero  Moctezuma,  hijo  de  Huir- 
zilihuitl,  y sobrino  suyo,  qué  5e  'hallaba  presente,  le 
hecho  al  pueblo  en  cara  su ‘cobardía,  v le  encendió  de 
modo  en  amor  á la  gloria  , que  confirmó  la  guerra  ^ 
si  por  medio  de  una  embaxada  al  Tirano,  no  conse- 
guían una  paz  honrrosa.  Moctezuma  se  encargó  de  lle- 
varla á Maxtlaton:  y “hallando  al  Tirano  resuelto  á la 
guerra,  después  de 'hab^'r  Tínpj.eado' coiitra  el  las  .cere- 
mónias  que  ténian  ‘dé  cons'ttimbre  qin.ndo  se  desafiaban 
los  Señores:  por 'consejo  dél  mismo  Tirano  salió  dis- 
frazado por  una  pequeña  puerta  de  su  Palacio:  y pues- 
to fuera  de  peligro  ' comenzó  á ' amenazar  á las  centi- 
nelas, que  acudiendo  á'l prenderle,'  fueron  muertas^por  eí 
algunas;  sin  poder  las  restantes  impedir  que  aquel  va- 
leroso Mexicano  llevase  á México  la  noticia  de  la  guer- 
ra, y del  desafio  entre  los  Reyes  de  ambas  Naciones* 
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Con  ístá  hueva  bolvió  á consternarse  la  plebe  de  Mé-^ 

xico  y y creyendo  inevitable  su  ruina,  pidió  licencia  al 
Rey  para  abandonar  la  Ciudad.  Procuró  Izcoatl  animar- 
la con  la  esperanza  de  la  victoria.  Pero  si  somos  venci-^ 
doSy  replicaron  los  plebellos,  i^ué  haremos}  Si  eso  sucede^ 
respondió  el  Rey  con  todos  los  Nobles , desde  ahora, 
nos  obligamos  i ponernos  en  vuestras  manos ^ para  que  nos 
sacrifiquéis^  si  os  agradare.  Asi  serd^  gritó  la  plebe,  si 
sois  vencidos  5 pero  si  conseguís  la  victoria , desde  ahora 
tanto  nosotros  como  nuestros  descendientes  quedamos  ohli-^ 
gados  d ser  tributarios  vuestros  y d labrar  vuestras  tier-^ 
ras  y las  de  los  NobleSy  d fabricar  vuestras  casas^  y d 
conduciros  vuestras  armas  y bagages  siempre  que  vayais  d 
la  guerra. 

Hecho  este  contrato  entre  Nobles  y Plebeyos , y 
dado  el  mando  de  todas  las  Tropas  Mexicanas  al  va- 
leroso Moctezuma,  dió  el  Rey  pronto  aviso  al  Princi- 
pe Nezahualcoyotl,  para  que  luego  acudiese  á México 
con  su  exercito,  como  lo  hizo  un  dia  antes  de  la  bata-» 
Ha.  Al  dia  siguiente  se  dexó  ver  en  el  campo  el  exer- 
cico  de  los  Tepanecas  muy  lucido  y numeroso,  y que 
con  grandes  alaridos  se  anticipaba  á celebrar  su  triun- 
fo, baxo  el  mando  de  su  esforzado  General  MazatL  Sa- 
liéronle al  encuentro  los  Mexicanos , y comenzada  la 
batalla  á la  señal  que  con  un  tamboril  hizo  el  Rey 
Izcoatl,  se  acometieron  con  indecible  furia  los  dos  exer- 
citos  , bien  persuadidos  ambos  de  que  aquel  combate 
decidiría  de  su  suerte.  Todo  el  dia  estuvo  suspensa 
la  victoria  sin  saber  á que  parte  se  inclinaría.  Pero 
poco  antes  de  ponerse  el  Sol,  viendo  la  plebe  mexica- 
na que  por  instantes  se  aumentaba  la  fuerza  de  sus  ene- 
migos , comenzó  á acobardarse  , y á quexarse  de  sus 
Xctes.  i Qué  es  esto  que  hacemos  ^ ó Mexicanos}  Se  decían 
unos  á otros:  Sera  cordura  que  sacrifiquemos  nuestras  vi- 
das d la  ambición  de  nuestro  Rey  y de  nuestro  General}- 


iQuanto  mejor  seria  que  nos  rindiésemos ^ y confesásemos 
humildemente  nuestra  temeridad^  para  obtener  asi  el  perdón 
y la  gracia  de  la  vidal  ' 

Viendo  el  Key  que  estas  voces  acobardaban  mas 
i sus  tropas,  llamo  á consejo  al  Principe  y al  General 
para  conferir  sobre  el  medio  oportuno,  para  animar  á 
la  acobardada  plebe.  ^.Quei  dixo  Moctezuma,  combatir 
hasta  rendir  la  vidai  que  si  morimos  con  las  armas  en  la 
mano  defendiendo  nuestra  libertad^  habremos  cumplido  con 
nuestra  obligación^  y si  sobrevivimos  d nuestro  vcncimien-^ 
to,  quedaremos  cubiertos  de  una  confusión  eterna,  Vamos^ 
puesi  vamos  d morir.  Comenzaban  ya  á rendirse  los  Me- 
xicanos, y con  tal  vileza  que  muchos  de  ellos  llaman- 
do á sus  enemigos,  les  decían;  ;0  fuertes  Tepanecasl  5^- 
Hores  del  continentel  refrenad  vuestro  furor  y pues  ya  es^ 
tamos  rendidos-,  si  os  agrada^  aquí  d vuestra  vista 
taremos  d nuestros  Xefes^  para  merecer  de  vosotros  el  per^ 
don  de  la  temeridad  d qne  nos  ba  conducido  su  ambición,, 
Llenos  de  furor  quedaron  el  Rey,  el  Principe,  el  Ge- 
nerál,  y la  Nobleza  al  oir  tan  cobardes  voces»  pero  di-» 
simulando  su  rabia,  por  no  facilitar  la  victoria  al  ene- 
migo,  gritaron  todos  a una  vdz>  vamos  d morir  con  gloriai 
y atacando  vigorosamente  los  esquadrones  contrarios, 
los  rechazaron  de  un  foso  que  con  ventaja  ocupaban, 
y les  obligaron  á bol  ver  atras.  Con  esto  comenzó  eí 
Rey  á animar  á sus  tropas,  mientras  el  Principe  y el 
General  hacían  prodigios  de  valor.  -Internóse  tanto  Moc- 
tezuma en  los  exercitos  enemigos,  que  encontrándose  con 
el  General  Tepaneca,  que  lleno  de  orgullo  por  el  ter- 
ror que  sus  Soldados  habiau  extendido  en  la  plebe  me- 
xicana, venia  dominando  toda  la  Nación,  le  dióf  tan 
furioso  golpe  en  la  cabeza,  que  al  instante  cayó  mutr- 
to  á sus  pies.  Estendióse  luego  por  codo  el  campo  el 
rumor  de  esta  muerte,  que  quanto  alentó  á los  Mexi- 
canos, consternó  á los  Tepanecas,  y les  puso  en  desorden<^ 
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Impidió  la  noche  á los  de  México  continuar  sus  pro- 
gresos, c Impacientes  • de  no  completar  la  victoria,  se 
retiraron  á su  Ciudad,  deseosos  de  poner  fin  á la  guer- 
ra. Los  Tepanecas  aunque  confundidos  conservaban  aun 
alguna  esperanza  de  mejorar  su  suerte  al  siguiente  dia. 
^Maxtlaton  pasó  aquella  noche  ultima  de  su  vida,  ani- 
mando á su  gente  con  la  representación  de  la  gloria 
y fortunas  que  adquirían  venciendo  á los  Mexicanos,  y 
ía  eterna  infamia  que  Ies  resultaría,  si  quedaban  vencidos 
y tributarios  de  ellos. 

Llegó  por  ultimo  el  día  que  había  de  decidir  de 
la  ^suerte  de  tres  Reyes.  Salieron  al  campo  ambos  exer- 
citos,  y comenzaron  con  extraordinario  furor  la  batalla, 
que  se  mantuvo  en  su  vigor  hasta  el  medio  dia,  Los 
Mexicanos  hicieron  tanto  extrago  en  sus  enemigos,  que 
cubriendo  el  campo  de  cadáveres,  les  pusieron  en  des- 
concertada fuga,  y prosiguieron  su  alcance  hasta  ¿^den- 
tro de  la  Corte  Átzcapuzalco,  llevando  por  todas  par- 
tes eP  furor  y la  muerte.  Los  Tepanecas,  viendo  que 
ni  en  sus  mismas  casas  podían  libertarse  de  la  colera  de 
sus  vencedores,  huyeron  á los  montes  vecinos:  y el  or- 
gulloso MaJítlaton,  fue  sacado  por  los  Mexicanos  de 
un  temiascal  donde  por  evitar  la  muerte  se  había  escon- 
dido: sin  que  bastasen  sus  ruegos  á Impedir  la  pronta 
muerte  qne  a palos  y pedradas  le  dieron.  Asi  acabó 
este  infeliz  antes  de  cumplir  tres  años  en  su  tiranía.. 

Este  memorable  acontecimiento,  que  mudó  ente- 
ramente el  sistema  de  estos  Reynos,  sucedió  en  1425, 
a los  cien  años  puntualmente  después  de  fundada  Mé- 
xico. Saqueada,  y casi  arruinada  la  Corte  de  Atzcapu- 
zalco,  se  destacaron  del  exercito  vencedor  los  Tlascal- 
tccas  y Huexctzincas,  y tomaron  por  asalto  la  antigua 
Corte  de  Tenaynca:  c incorporándose  después  con  el 
resto,  de  los  Aliados,  tomaron  la  Ciudad  de  Cuetlach- 
repec.  Los  Tepanecas  reducidos  en  los  montes  á la  ma- 
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’yor  miseria,  y tetp.lendo  aun  allí  ser  oprimidos  de  los 
vencedores,  determinaron  rendirse,  y enviaron  á Izcoati 
Xina  embaxada,  pidiendo  iin  perdón  general,  y oírecien- 
do  obedecerle  como  á su  legitimo  Señor,  Este  pruden- 
te Principe,  apiadado  de  ellos,  les  respondió:  que  mas 
que  como  á Vasallos,  los  recibía  como  hijos?  pero  que 
los  exterminaría  del  todo,  si  no  guardaban  la  íe  que 
habían  jurado.  Con  esta  gracia  bolvkron  los  fugitivos 
á sus  cierrasj  reedificaron  sus^casas,  y quedseron  desde 
entonces  siigetos;  ál  Rey  de  México:  aunque  la  Ciudad 
y Estado  de  Coyoacan,  y también  Churubusco  y Ta- 
cubaya  no  se  rindieron  al  Vencedor  hasta  que  la  fal- 
ta de  fuerzas  los  obligó  á ello.  Después  de  esta  fa- 
mosa conquista  hizo  el  Rey  Jzcoatl  que  los  Plebellos 
ratificasen  el  contrato  que*  habían  hecho  con  la  No- 
bleza, y desde  entonces  quedaron  perpetuamente  obli- 
gados á servirla,  como  lo  hicieron  siempre*  Al  mismo 
tiempo  desterró  ignominiosamente,  y separó  de  la  Na- 
ción á los  cobardes  que  con  süs  clamores  amedrenta- 
ron el  resto  del  cxercito.  Al  General  Moctezuma,  y á 
los  otros  que  mas  se  hablan  distingüida  en  la  bata- 
lla, concedió  el  Rey  gran  parte  de  las  tierras  conquis- 
tadas, y otras  señaló  á los  Sacerdotes  para  su  susten- 
to: y después  de  haber  dado  los  ordenes  mas  conve- 
nientes para  hacer  mas  firme  sa  dominio , bolvió  con 
su  exercito  á México,  para  celebrar  con  publicas  ale- 
grías la  felicidad  de  sus  armas.  Trató  luego  de  resta- 
blecer á Nezahualcoyotl  en  el  Trono  de  sus  Padres:  lo 
que  hizo  enviando  las  Tropas  aliadas  á apoderarse  de 
algunas  Ciudades  que  reusaban  reconocer  al  Principe  hc« 
redero.  Conseguido  este,  despidió  las  Tropas  auxilia- 
res de  Xuexotzingo  y Tlascala  con  singulares  demons- 
traciones  de  agradecimiento,  y con  buena  parte  del  botín 
de  Atzcapuzalco* 
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Pareció  á Izcoatl  conveniente  poner  á la  cabeza 
de  los  Tepa^necas  á alguno  de  la  familia  de  sus  anti- 
guos Señores^  para  que  con  menos  disgusto,  y mayor 
tcanqiüiidad  viviesen  baxo  el  yugo  mexicano:  y esco- 
gió para  esta  dignidad  á Totoqulhuatzin,  nieto  del  Ti- 
rano Tezozomoc,  y que  no  había  tenido  parte  alguna 
en  la  pasada  guerra  contra  los  Mexicanos.  Lo  hizo  ve- 
nir á México,  ' y creándolo, Rey  de  Tacaba,,  y de  todos  los 
lugares  que  estaban  acia  el  poniente,  incluso  el  Pais  de 
Mazahuacan,  dexa  inmediatamente  sugetas  á México  las 
Ciudades  de  Coy  cacan,  Atzcapuzalco,  Mizcoac,  y otras 
de  los  Tepanecas.  Pero  concedió  esta  Corona  á Toto- 
quihuaezin  baxo  la  condicioii.de  servir  coa  todas  sus 
Tropas  al  Rey  de  México  siempre  que  las  pidiese:  se^ 
Halándole  por  esto  la  'quinta  parte  de  los  despojos  que 
se  tomasen  á los  enemigos.  Del  mismo  mc-do  fue  pues- 
to Nezahualcoyotl  en  pocesion  del  Trono  de  Acolhua- 
can,  con  la  obligación  de  socorrer  á los  Mexicanos  en 
todas  las  guerras  que- lo  necesitasen:  y por  esto  le  asig- 
nó la  tercera  parce  de  la  presa,  sacada  primero  la  par- 
te del  Reyno  de  Taeuba:  y quedando  las  otras  dos  ter- 
ceras para  el  Rey  de  México : de  modo  que  dividida 
la  presa  en  quinzc  partes,  tocaban  ocho  al  Rey  de  Mé- 
xico, quatro  al,  de  Acplhuacan  , y tres  al  de  Taeuba* 
También  'fueron  estos  dos  Reyes  constituidos  Electo-i 
res  honorarios,  det .de  México:  cuyo  honor  se  reducía 
solamente  á ratificar  la  elección  hecha  por  los.  quatro 
Nobles  Mexicanos,  qne  eran  los  verdaderos  Electores. 
El  de  México  j se  obligó  reciprocamente  á socorrer  á ca- 
da uno  de  los.  Reyes  qu  and  o fuese  necesario:  y esta  fa- 
mosa alianza,  que-  por  casi  un  siglo  se  mantuvo  inalte- 
rable, fue  la  causa  de  las  rapadas  conquistas  que  después  hi- 
cieron los  Mexicanos. 

Rat‘ 'cada  esta  alianza,  y distribuidos  por  Izcoatl 
di$.Inguidos  premios  á sus  Soldados,  con  mas  atención  á 
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SU  mérito,  que  á sa  nacimiento  6 empleos,  fue  el  Rey 
.á  Tezcuco,  y por  su  propia  mano  coronó  á Nezahual- 
eoyocl  el  año  de  142 6".  Después  de  esto,  habiendo  de- 
clarado guerra  á México  los  Xochimilcas  y los  de  Tla- 
huac,  envió  Izcoatl  un  exercito  baxo  el  mando  de  Moc- 
tezuma, que  unido  con  el  exercito  de  Taciiba,  reduxo 
estas  ciudades  al  dominio  mexicano.  De  alli  á poco  tiem- 
po el  Señor  de  Xiutepec  ’'pidió  'ayuda  á los  Mexicanos 
conrra  el  Señor  de  Cuernabaca.  El 'Rey  de  México,  que 
se  halló  entonces  coa  la  mejor  ocacloB  de  extender  sus 
dominios,  armó  su  gente,  y convocó  la  de  Acoihuacaii 
y Tacuba;  porque  siendo  el  Señor  de  Cuernabaca  hom- 
bre muy  poderoso,-  y su  ciudad  muy  fuerte,  se  nece- 
sitaba para  su  conquista  un  exercito  niimeroso  y bien 
disciplinado.  Diose  la  batalla,  y no  pudiendo  resistir  los 
Tlahuicas  á = tan  poderosa  fuerza,*  quedaron  obligados  á 
pagar  anualmente  al  Rey  de  México  un  tributo  compe- 
tente de  algodón,  y otras  mercaderías.  A la  conquista 
de  esta  Corte  se  siguió  la  de  Cuautitlan  y Tultitlan 
ciudades  populosas  cinco  leguas  al  N.  de  México.  De 
esta  suerte  una  Ciudad  que  poco  antes  era  tributaria 
dt  los  Tepanecas,  y despreciada  de  las  otras  Naciones, 
en  poco  mas  de  doce  años  se  halló  gobernando^  á los 
mismos  que  la  dominaban,  y dando  leyes  á fós  pueblos  qué 
se^ creían  superiores. 

Murió  finalmente  después  de  tan  glorioso  reynado 
el  gran  Izcoatl  en  Ennobleció  este  Rey  la  Ciu- 

dad con  nuevos  Edificios,  y construyó  después  de  la  con- 
quista de  Tlahuac  un  famoso  Templo  á la  Diosa  Cihua- 
coatl,  y otro  á Huitzilopochtli.  Fue  electo  para  succe- 
derle  en  la  corona  su  Sobrino  Moctezuma  Ilhulcsmiina, 
General  de  las  armas,  con  universal  aclamación.  Los  Re- 
yes aliados  no  solo  ratificaron  la  elección,  sino  que  aun 
la  aplaudieron  con  públicas  señales  de  la  mayor  coin- 
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phcencia.  Antes  de  coroiiarse  .salij>  en  persona  a hacer 
guerra  á .-  lg^s  Chalcjueiios,  a quienes  destrozo,,  é hizo  iniv^ 
chos  prisioneros  para,  sacrificar  en  su  coronación,  que 
se  celebro  con  la  may^or  solemnidad.  Este  Rey  con- 
quisto á CliakOj  y dio.  un  asalto  á Tlatelolco,  en  que 
rnuri  > su  tercer  Rey  Ciuuhtlacoa»  pero  no  quedo  esC3¡ 
Ctudad-su-geta  .á  México;/ porque^ pronto  eligieron  al  va- 
leroso Mo'quihiux,;ínfídyendo  Moctezuma  en  su  elección^ 
Conquisto  Cambien  á los  Cohuicas^  al  de  México,  los 
Estados  de  Huaxtepec,  Yaucepec,  Tepozclan,.  YacapixcUy 
Totolapan,  Tlalcozaahtitlan,  Chilapan,  distante  mas  de 
cincuenta,  leguas  de  la  Corte,  Coi xco,  Oztomaiitla,  Tlach^ 
niallac,  y otros  pueblos  y ciudades:  y bolviendo  acia, 
el  Ponieure  , sugerb  á Tzompahuacan , quedando  desde 
entonces  baxo  el  dominio  de  México  el  País  de  los 
Cohuixcas,  y otros  Estados  vecinos.  En  estas  conquistas 
empleo  los  primeros  nueve  años  de  su  Reynado*  En  el 
décimo  se  inundp  México,  y ; por,  consejo  del  Rey  de 
Tezcuep  se  hizo  un  gran  dique  de  tres  leguas  de.  lar- 
go y mas  de  veinte  varas  de  ancho,,  para,  contener  las 
aguas.  A la  inundación  siguió  dentro^  de  poco  tiempo 
una  hambre  tan  horrorosa,,  que  muchos  fatigados  de  ella,, 
vendierpUj .su  libertad  por  un  poco  de  alimento;  vien-» 
dose  precisado  el  Rey  á,.  prohibir  por  ley  pública,  qu^ 
ninguna  Muger  se  vendiese  por  menos  de  quatro  cien- 
tas  Mazorcas,  y ningún  hombre  por  menos  de  quinientas.- 
Remed  ada  esta  necesidad  con  una  abundantisima  cose- 
cha que  se  cogió  en  1454.  año  en  que  celebraron  las 
fiestas  de  su  nuevo  siglo,  conquisto  Moctezuma  el  Es- 
tado de  Coai  xtlahuacan  en  la  Mizteca,  y los  de  Tochte- 
pec,,  Tzapoclaii,.  Totodan,,  y C^inantla:  y en  los  dos 
años  siguientes,  los  de  Cozamaloapan,  y Cuauhtochco,. 
y en  1457  con,  ayuda  de  los  Tezcucanos^,.  Tepanecas, 
y ^ príncipemente  de  Moquihtiix  Rey  ^e^  Tlat^dolco,  se 
apoderó  de  la.  Provincia,  de:  Cocaxta  en.  la  costa,  del  se- 
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no  mexicano:  por  lo  que  en  premio  caso  á Movpiihu’X 
con  uiia  Prima  suya.  Conquistaron  desnuca  ios  Mcxicanoí" 
á Tamazollam,.  Piaztlan^  XiiotcpeCy  Acallan,  y otros  nm- 
chos  lugares* 

Con  tan  rápidas  conquistas  amplío  tanto  Moctezu- 
ma sus  dominios  que  por  el  O*  se  extendía  hasta  cí 
golfo  de  México  ^ por  el  S.  E*  hasta  el  centro  de  la 
Misteca,  por  el  S*  hasta  adelante  de  Chilapan,.  por  et 
P.  hasta  el  Valle  de  Toíuca  , por  el  N.  O*  hasta  el 
centro  del  Pais  de  los  Otomites,  y por  el  N.  hasta  el 
fin  del  valle  de  México:  sin  que  por  atender  á los  asun- 
tos de  la  guerra  se  descuidase  aquel  famoso  Rey  de  los 
negocios  políticos  y de  Religión.  Publica  nuevas  leyes^ 
acresentb  el  esplendor  de  su  Corre,  e introduxo  en  ella 
cierto  ceremonial  ignorado  de  sus  Antecesores..  Edifico 
un  gran  Templo  al  Dios  de  la  guerra,  instituyó  muchos 
ritos,  y aumentó  el  numero  de  ios  Sacerdotes.  Fue  muy 
sobrio,  Y severo  en  castigar  especialmente  la  embria- 
guez: y se  hizo  temer  y respetar  de  sus  Vasallos  por 
su  justicia,  por  su  prudencia,  y rectitud  de  costumbres. 
Finalmente  después  de  veinte  y ocho  anos  de  gobierno, 
murió  en  1454:  sus  exequias  se  celebraron  con  tanto 
mayor  aparato,  quanto  era  mayor  la  magnificencia  de 
la  Corte,  y el  poder  de  la  Nación.  Eligieron  en  su  lu- 
gar á Axayacatl  su  Primo,  hijo  de  Tezozomoc  , her- 
mano de  los  tres  Reyes  que  antecedieron  á Moctezu- 
ma, e hijo  como  ellos  de  Acamapitzin.  Para  adquirir, 
como  sus  Antecesores,  prisioneros  que  se  sacrificasen  en 
la  solemnidad  de  su  coronación,  salió  en  persona  con- 
tra la.  Provincia  de  rehuantepec  ciento  y treinta  leguas 
al  S-  E.  de  México,  y adelantó-  sus  conquistas  hasta  el 
Puerco  de  Guatulco  en  el  mar  del  Sur,  muy  frequeii- 
tado  de  Baxeles Españoles  en  el  siguiente  siglo:  y habien- 
do buelto  de  esta  expedición  cargado  de  despojos,  se  coro- 
la con  extraordinario  aparato  de  tributos  y prisioneros» 
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En  los  príaieros  años  de  su  gobierno  se  aplico  á 
las  conquistas,  y en  el  ano  de  1467.  reconquisto  á Co- 
tasta  y-Tochtepec,  que  se  hablan  revelado:  en  1468. 
consiguió  una  completa  victoria  sobre  los  Xuexocincas 
y Atlixqueses,  y bueko  á México,  emprendió  la  fabri- 
ca de  un  Templo,  que  llamó  CoatJair.  y en  su  com- 
peteacia  fabricaron  otro  en  su  Ciudad  ios  Tlatelolcas 
que  se  llamó  Coaxolotl:  lo  qual  fue  motivó  para  que 
se  avivase  la  discordia  éntre  los  des  Reyes,  y acabase 
con  la  destrucción  del  gobierno  deTlatelolco.  En  1469. 
murió  Totoquihuatzin,  primer  Rey  de  Tacuba,  que  'en 
mas  de  quarenta  años  que  gobernó  aquel  pequeño  Rey- 
no,  fue  constantemente  fiel  á los  Reyes  de  México,  y 
Íes  sirvió  en  casi  todas  las  guerras  que  emprendieron 
contra  los  enemigos  del  Estado,  Succedióle^en  el  Rey- 
no  su  hijo  Chimalpopoca,  que  le  fue  tan  semejante  en 
el  valor  como  en  la  fidelidad.  En  1470  murió  con  ge* 
neral  sentimiento  de  los  suyos  y de  los  mexicanos  el 
Rey  de  Acoihuacan  Nezalnialcoyotl.  Fue'  este  Rey  uno 
de  los  Heroes  mas  lamosos  que  hubo  en  la  antigua 
'America.  Su  valor  fue'  alabado  de  los  mismos  Princi- 
pes conteporaneos  suyos:  y sus  propios  enemigos  admi- 
raron la  fortaleza  y constancia  que  manifestó  en  los  tre-^ 
ce  años  en  que  estuvo  privado  de  la  Corona,  y perse- 
guido de  innumerables  contrarios.  Fue  recto  e inflexi- 
ble en  administrar  la  justicia,  y para  esto  publicó  ochen-* 
ta  leyes,  que  después  recopiló  su  esclarecido  descendien- 
te Don  Fernando  de  Alva  Ixtlilxochitl  en  su  historia 
manuscrita  de  los  Señares  Chichimecas.  Estableció  que 
ninguna  causa  civil  ó criminal  se  pudiese  prólongar^poc 
mas  de  ochenta  días,  ó quatro  meses  mexicanos.  Cada 
ochenta  dias  hacia  en  su  Palacio  una  junta  de  codos  los 
luezes  y Reos:  en  ella  se  despachaban  quantas  causas  no 
kabian  podido  finalizarse  dentro  de  aquel  termino;  y. 
los  Reos  convencidos  de  qualquier  delito,  allí  faismo 


sufrían  la  pena  merecida.  Estableció  diversas  penas,  se- 
gún la  diversidad  de  crímenes;  y algunos  castigaba  con 

- sumo  rígorj  especialmente  el  adulterio,  la  sodomía,  hur- 
to, homicidio,  embriaguez,  y traición  á la  Patria.  Si 
creemos  á los  antiquisimos  Historiadores  Tezcucanos, 
hizo  morir  á quatro  hijos  suyos  convencidos  de  un  hor- 
roroso incesto.  Su  clemencia  con  los  miserables  fue  muy 
sobresaliente:  y tenia  prohibido  en  todo  su  Reyno  con 
pena  de  muerte  robar  cosa  alguna  de  agenas  semente- 
ras: guardándose  con  tanta  puntualidad  esta  ley,  que 
para  incurrir  en  ella  bastaba  robar  siete  mazorcas  de 
maíz.  Pero  para  ocurrir  á la  necesidad  que  obligaba  á 
los  hombres  á quebrantar  can  rigoroso  precepto,  man- 
do que  por  ambos  lados  de  los  caminos  reales  se  sem- 
brase maiz  y otras  simientes,  para  que  de  sus  frutos  se 
aprovechasen  los  necesitados. . Consumía  gran  parte  de 

,su  renta  en  beneficio  de  los  pobres,  principalmente  vie- 
jos, enfermos  y viudas.  Y para  que  ningún  Juez  se 

- dexase  corromper  con  pretexto  de  necesidad,  estableció, 
-que  del  Real  Erarlo  se  diese  á todos  los  Ministros  y 

Jueces  el  sustento,  vestido,  y todo  lo  necesario,  con- 
forme SL  SU  cargo  y calidad.  Por  esta  razón  era  asom- 
broso el  gasto  anual  de  su  Casa,  familia,  y Ministros: 
pues  consta  de  pinturas  originales  que  vieron  los  pri-^^ 
meros 'Religiosos  que  se  ocuparon  en  la  conversión  de 
Iqs  indios,  y confirma  un  tercer  Nieto  del  mismo  Rey, 
llamado  en  el  santo  Bautismo  Don  Antonio  Pimí-ucel, 
que  cada  año  se  gastaban  quatro  millones  novecientas 
mil  trecientas  fanegas  de  maiz,  dos  millones  setecien- 
tas quarenta  y quatro  mil  de  Cacao,  tres  mil  y dos- 
cientas de  Chile  y Tonuce,  doscientas  y quarenta  de 
Chilteepin,  ó chile  pequeño;  un  mil  y trescientos  pa- 
nes gruesos  de  sal,  y ocho  mil  Guajolotes  ó Pavos:  sien- 
do de  advertir  que  en  cada  fanega  cavian  quatro  arro- 
bas de  Trigo.  Lo  que  se  cou^umia  de  Frijol,  Chia,  y 
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Legumbres  no  tiene  numero:  como  tampoco  los  Cier- 
vos, Conejos,  /.nades,  Codornices,  y otros  Paxaros.  El 
Cacao  Jo  adquirian  por  comercio  con  los  Países  calien- 
tes, por  no  tener  en  su  Reyno  terreno  proporcionado 
a su  producción.  Catorce  Ciudades  daban  la  provisión 
de  medio  año,  y quince  la  del  orro  medio:  siendo  obli- 
gación de  los  Jovenes  aprontar  toda  la  Leña  que  se  gas- 
taba en  el  Real  Palacio. 

Los  progresos  que  hizo  este  Rey  en  las  Arces,  y 
en  las  Ciencias  naturales,  fueron  tantos,  quantos  pueden 
hacíferse  por  un  grande  ingenio,  que  no  tiene  libros  en 
que.  estudiar,  ni  Maestros  de  quienes  aprender.  Era  hábil 
en  la  poesía  de  aquellas  Naciones,  é hizo  varias  com- 
posiciones que  fueron  iiniversalmente  aplaudidas.  En  el 
Siglo  XVI.  eran  celebres  hasta  entre  los  Españoles,  los 
sesenta  Hymnos  que  compuso  en  alabanza  del  Criador 
íkl  cielo:  y dos  dc  sus  Odas,  ó canciones  vulgarizadas 
en  verso  español  por  su  descendiente  D.  Fernando  de 
Alva  Ixtlilxochitl,  se  han  conservado  casi  hasta  nues- 
tros dias.  Adquirió  algunos  conocimientos  Astronómi- 
cos, por  medio  de  la  frequente  observación  del  curso  dc 
los  Astros.  Se  aplicó  también  á conocer  las  plantas,  y 
Animales;  y ya  que  no  podía  tener  en  su  Corte  los  que 
eran  propios  de  otros  Climas,  hizo  pintar  al.  vivo  en 
sus  Palacios  todos  los  vegetales  y animales  de  la  tierra 
de  Anahuac:  y dc  estas  pinturas  es  buen  testigo  el  ce- 
lebre Dr.  Hernández,  que  las  vio,  y se  sirvió  en  parte, 
de  ellas.  Investigaba  aquel  Rey  curiosamente  las  causas 
de  los  efectos  que  admiraba  en  la  naturaleza:  y esta  con- 
tinua observación  le  hizo  conocer  y detestar  !a  Idolatría: 
y aun  á sus  hijos  exhortaba  en  lo  privado  á que  la  de- 
testasen, aunque  en  lo  publico  se  conformasen  con  el 
pueblo;  asegurándoles  que  di  no  reconocía  mas  Dios, 
que  al  Criador  del  Cielo,  y que  no  prohibia  la  idola- 
tría, porque  no  le  censurasen  el  quererse  oponer  á la  Rc- 


... 

llgíón  cíe  sus  Mayores.  Prohibió  los  Sacrificios  de  hu- 
manas victimas-,  pero  conociendo  que  era  casi  imposi- 
ble apartar  á la- Nación  del  aiitiquisimo  sistema  de  su 
Religión,  bolvió  á permitirlos,  mandando  con  graves 
penas,  que  solo  se  sacrificasen  los  prisioneros  de  guer- 
ra. Fabrico  en  honra  del  Criador  del  Cielo  una  alta 
Torre  de  nueve  cuerpos;  y el  ultimo  estaba  obscuro^ 
con  una  pequeña  bobeda  pintada  por  dentro  de  azul, 
y adornada  de  molduras  de  oro.  En  élla  residían  siem- 
pre" hombres  encargados  de  sonar  á ciertas  horas  del 
dia  unas  laminas  de  finísimo  metal,  á cuyo  sonido  se 
arrodillaba  el  Rey  para  hacer  su  plegaria  al  Criadora 
ú cuya  honra  hacia  un  ayuno  en  cada  año. 

El  ingenio  de  este  Principe  ilustro  tanto  su  Cor^ 
te,  que  de  allí  en  adelante  fue  mirada  como  la  Patria 
de  las  Artes,  y el  centro  de  la  cultura.  Tezcuco  era 
la  Ciudad  en  que  se  hablaba  con  mayor  pureza  y per- 
fección eT  idioma  mexicano,  donde  se  hallaban  los  me-»- 
lores  Artífices,  y donde  mas  abundaban  los  Poetas,  Ora- 
dores, e Historiadores.  De- ella  tomaron  muchas  leyes 
los  Mexicanos  y otros  Pueblos:  y se  puede  sin  temor 
decir,  que  Tezcuco  fue  la  Atenas,  y Nezahualcoyotl  el 
Solon  de  Ariahuac.  Declaró  por  Succesor  suyo  en  el  Rey- 
no  á Nezahualpilli  el  meuor  de  sus  hijos,  prefiriéndo- 
lo á los  otros,  tanto  por  ser  habido  en  la  Reyna  Ma- 
tlalcihuatzin  de  la  real  sangre  de  Taciiba,  como  por  sú 
talento  y rectitud.  Y para  evitar  el  alboroto  que  pu- 
diera ocacionar  en  el  Pueblo  esta  elección,  mandó  qué 
se  ocultase  su  muerte  hasta  que  el  Principe  succesor 
cstubiese  asegurado  en  la  posesión  de  la  Corona.  Mu- 
rió este  esclarecido  Rey  un  dia  después  de  la  exalta- 
ción de  su  hijo  al  Trono.  Gobernó  el  Reyno  de  Acol- 
huacan  quarenta  y quatro  años,  y vivió  casi  ochenta* 
Sus  hijos  aunque  para  ocultar  á la  Nación  la  muerte 
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de  su  Padre  hicieron  muy  secretos  sus  funerales,  y erí 
lo  publico  solo  festejaron  la  exaltación  del  nuevo  Rey, 
no  pudieron  impedir  que  todo  el  Pueblo  la  conocle-í 
se,  y latnentase  como  una  perdida  universal:  quedan- 
do neciamente  persuadido  á que  aquel  Principe  había 
sido  trasladado  á la  compañía  de  los  Dioses , en  pre-í 
mío  de  sus  haaañas  y virtudes.. 

A pocos  dias  de  la  coronación  de  Nezahualpitlr, 
acaeció,  la  memorable  guerra  entre  los  Mexicanos  y los 
Tlatelolcas:  cuya  Rey  Moqulhuix^  no  pudiendo  sufrir 
4a  gloria  del  de  México^  hizo  contra  él  alianza  secre- 
ta coa  los  Chalqueños,  que  siempre  estaban  prontos  S 
Xebelarsei  lo  que  descubierto  por  los  Mexicanas , sa-^ 
JieronL  luego  á campana:  y acometiéndose  los  dos  exer-* 
<itos,,  dura  el  combate  dos  dias»  y en  el  murió  Mo- 
quihuix , año  de  1470,,  ó 1471:  á cuyo  cadáver  ar-» 
raneó  el  Rey  Axayacati  el  corazón.  De  este  modo  a^a-* 
;b6  el  valeroso  Moquihulx,  y con  el  la  pequeña  Mo-% 
uarquia  de  los  Tlatelolcas  „ .que  hasta  entonces  habla 
sido  gobernada  por  quatro  Reyes. .ea  el  espacio  de  casi 
;ii8  años.  Quedó  desde,  entonces  unida  la  Ciudad  de 
iTlatelolco  á la  gran  México,  y no  se  concideró  ya  co-^ 
mo  Ciudad  distinta,  sino  como  parte»  á mas  bien  co-^ 
mo  varrio  suyo.  Los  Reyes  de  México  maatuvieroni 
siempre  alU  un  Gobernador,  y los  Tlatelolcas,  á mas, 
del  tributa  que  pagaban  á la  Corona  en  maíz,  ropa, 
armas  y armaduras,  quedaron  obligados  á componer 
siempre  que  fuese  necesario,  el  Templo  de  Hüitzinahuac« 
Después  de  esto  conquistó  Axayacati  los  Valles  de 
Toluca  c ixtlahuaca,  y conduxo  á México,  entre  mas 
de  once  mil  prisioneros,  á Tlilcuezpalin,  Señor  de  Xí- 
quipilco,  y á dos  de  sus ' Capitanes ; é hizo  morir  3. 
Io>  tres  en  un  banquete  que  dio  á los  R¡  yes  Aliados, 
y á.  los  Magnates  de  México.  No  parecía  á aquellos  hom- 
bres importuna  la  execucion  de  un  suplicio  entre  las 
diilidas  de  banquete^  porque  Acostumbrados  á 
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sangre  humana,  hablan  ya  convertido  el  Horror  natural 
en  recreación.  En  los  últimos  anos  de  su  reynado,  pa- 
reclendole  á Axayacatl  demasiado  estrechos  por  el  Po- 
Btente  los  términos  de  su  imperio,  salió  de  nuevo  á 
campaña  por  el  Valle  de  Toluca,  y pasando  del  otro 
lado  de  los  montes,  conquistó  á Jochpan'V  Taxima- 
roa  , siendo  desde  entonces  estos  lugares  frontera  dd 
Reyno  de  México.  Rebolvió  después  acia  el  Oriente  ^ 
y se  apoderó  de  Ocuila  y Malacatepec:  y solo  la  muer- 
te que  le  sobrevino  en  1477,  pudo  interrumpir  sus  vic- 
torias. Dexó  este  Rey  muchos  hijos  habidos  en  varias 
Mugeres,  uno  de  los  quales  fue  el  celebre  Moctezuma  II» 

En  lugar  de  Axayacatl  fue  electo  Tízoc  su  her- 
mano  mayor,  que  había  sido  General  de  las  Armas.  Su 
reynado  fue  breve  y obscuro:  reconquistó  á Toluca  y 
TecaxiCp  y conquistó  á Chillan,  Jancuitlan,  en  la  Mis- 
teca,  y á Mazatlan,  Tlapan,  y Tlamapachco,  y obcu- 
iVo  una  victoria  sobre  Tlacotepec.  El  Rey  de  Tezcu- 
co  Nezahualpilli  casó  con  dos  hermanas,  sobrinas  de 
Tízoc:  de  una  tuvo  á Cacamatzin,  que  le  succedió  eti 
la  Corona,  y preso  por  los  Españoles,  murió  desgra- 
ciadamente.: de  la  otra  tuvo  á Xuexotzincatzin,  á Coa- 
iiacotzin,  que  también  fue  Rey  de  Tezcuco  , y algún' 
tieinpo  después  de  la  conquista  por  los  Españoles,  ahor- 
cado de  orden  de  Cortes;  y á Ixtiilxochitl  , que  se 
confederó  con  los  Españoles,  y convertido  á Ja  jpc  Ca- 
tólica, tomó  en  el  bautismo  el  nombre  de  D.  Fernando 
Cortes. 

Los  Señores  de  Tazco  c Iztapalapa  , Impacientes 
dcl  yugo  de  Tízoc,  le  dieron  muerte  con  veneno  en 
el  año  de  1482.  Era  este  Principe  circunspecto,  y se- 
vero en  ca*stigar  á los  delinquenrcs;  y como  en  su  tiem- 
po era  ya  tan  grande  el  poder  y opulencia  de  aque- 
lla Corona  , emprendió  fabricar  á Huitzilopochcli  un 
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Templo  tan- magnificó;  que ‘ excediese  á todos  los  del 
Pais:.  y preparando  inmensos  fnateriáles,  habla  ya  co- 
menzado la  obra,  quando  la  muerte  le  impidió  su  cur-^ 
so.  Luego  que  los  Mexicanos  descubrieron  á los  Au^ 
tores  de  la  muerte  de  Tízoc  , los  ajusticiaron  en  la. 
plaza  mayor'  de  Mebcieo,-á  presencia  de  los  Reyes  Alia- 
dos, y de  ía-'^  NóM^eza'  y tezcucana. 

Eligieron  después  por  Rey  á Ahuitzol  hermano  de 
Tízoc  y General  de  sus^  armas;  porque  desde  el  Rey^ 
nado  de  Chimalpopoca  se  había  introducido  la  constum-- 
bre  de  no  exaltar  al  Tronó  sino  á el*  que  antes  ha- 
bía Sido  General.,  para  que  asi*  diese  pruebas  dé ' su 
valor  el  que  hubiese  de  ser  Soberano  de  una  Nación 
tan  guerrera.  La  primer  atención  del  nuevo  Rey  fue 
concluir  el  templo  que  había  comenzado  su  Antecesor, 
y lo  consiguió  en  quatro  años.  ^Durante  este  tiempo, 
salió  Ahuitzol  muchas,  veces  á la  guerra y quántbs. 
prisioneros  hacia,  se-reservaban  para  la  fiesta  de  la  de- 
dicación. Concluida  la  fábrica  con vidó;  el  Rey  para, 
la  solemnidad  de  la  dedicación  4 los  dos  Reyes  alia-^ 
dos,  y á toda  la  -nobleza  de  ambos  Reynos.  Jamas  se 
había  visto  en  México- un  concursa  semejante;  por  que 
concurrieron  -á»  la  fiesta  de  los  lugares  mas  remotos^ 
Duró  la  función  quatro  días,  y en  ellos  se  sacrifica- 
ron en  el  Atrio  superior  del  Templo  mas  de  sesenta: 
mil  prisioneros  : y para  hacer  con  mayor  aparato-  tan: 
horrible  carnicería,  ordenaron  las  victimas  en  dos.  fi- 
las cada  una  de  media  legua,  que  comenzaban  en  las. 
Calzadas  de  Tacuba  c Iztapalapa,  y terminaban  en  el 
mismo,  Templo  : y conforme  iban  I legando  succesivar 
mente,  eran  sacrificadas..  Esta  solemnidad,  se^  hizo  em 
et  año  de  148 di  y^  el  de  1487  no  fue.  memoi able  si- 
no^ por-  un  gran  terremoto  , y por  muerte  de  Chi- 
malpopoca.Rjy  de  Tacaba,^  á quien,  succedió^  TocoquL-7 
huatziii  II;. 


■ Ahuítzol,  á quien  su  genio  guerréro  no  permitía 
gozar  lás  dulzuras  de  la  paz,  sallo  de  nuevo  á cam- 
paña, y venció  á los  de  Cozcacuauhtenango  : después 
sometió  á los  de  Cuapilollan,  á Ciietzalcuicla  Provin- 
cia grande  y muy  guerrera,  y á Cuatla  lugar  en  la 
Costa  del  seno  Mexicano.  De  alli  á poco  tiempo  uni- 
dos los  Mexicanos  y Tezcucanos,.  hicieron  guerra  á los 
Huexocincas,  y después  de  ella  dedicó  Ahuitzol  el  Tem- 
plo Tlacatecco,  donde  fueron  sacrificados  todos  los  pri- 
sioneros hechos  en  las  guerras  anteriores.  Continuó  el 
Rey  sus  guerras  hasta  que  en  el  año  de  1496  en  una 
batalla  contra  los  de  Atüxco  y Xuexocingo  fueron  ven- 
cidos los  Mexicanos,  y bolvleroa  llenos  de  ignominia 
á su  Ciudad. 

En  ,1498  pareciendo  al  Rey  que  por  falta,  de  agua', 
se  hacia  difícil,  la  navegación  de  la  Laguna,  aumentó^ 
sus  aguas  coñudas  de  una  fuente  de  Churubuzco,  que 
servía  á los  de  Coyoacan  la  que  aunque  en  ocacio- 
nes  soiia  secarse  , en  otras  nacía  ccn  tal  abundancia^ 
que  podía  inundarla  Ciudad  teda:  como  sucedió  aqueí 
mismo  año  con  ruina  de  algunas  casas , y enfermedad, 
del  Rey,  que  hrdlandose  en  la  Estancia  inferior  de  su 
palacio  al  tiempo  de  lá  inundación  , y viendo  entrar 
un  furioso  golpe  de  agua,  se  dió  tanta  prisa  en  salir: 
por  la  puerta,  que  era  baja,  que  se  hizo  una  contusión» 
grave  en  la  cabeza,  de  la  que  después  rraiiió.  A.fíixido  de 
los  males  de  la  inundación,  y de  los  clamores  deí  pue- 
blo,'Tlamb  en  su  ayuda  al  Rey  de  Tezcueo,  quien  sin 
tardanza  hizo  reparar  el  Dique,  que  por  consejo  de  su’ 
Padre  se  habla  hecho  reynando  Moctezuma,  £11  el 
siguiente  descubrieron  los  Mexicanos  en  su  Valle  una. 
cueva  de  tetzontli,.  y el  Rey  comenzó  luego  á emplear 
aquélla  piedra  en  los  Temples,  y á su  imitación  los. 
particulares  en  sus  casas.  A más  de  esto  hizo  dciri- 
yar  el  Rey  todos,  ios.  Edlfiuosí  arruinados,  y hacerlos. 
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de  nuevo  en  mejor  forma,  aumentando'  asi  la  hermo- 
sura y magnificencia  de  su  Corte.  Pasó  los  dos  ulci- 
mos  años  de  su  vida  en  continuas  guerras  contra  Iz- 
quixochitlan,  Amatlan,  Tlacuilollan,  Xaltepec,  Tchuan- 
tepec,  y Xuexotla  en  la  Huasteca:  y el  General  Me- 
xicano Tliltotoc  llevó  sus  armas  victoriosas  hasta  Gua- 
temala, mas  de  trescientas  leguas  al  S.  E.  de  Méxi- 
co ; pero  no  sabemos  los  acontecimientos  particulares 
de  esta  expedición,  ni  que  quedase  sugeta  á la  Corof 
ua  mexicana  aquella  dilatada  cierra. 

Murió  finalmente  Ahuitzol  en  1502!  fue  hombre 
guerrero,  caprichudo  y cruel;  pero  fue  uno  de  los  Re- 
yes que  mas  extendieron  sus  dominios,  y quando  mu- 
rió, poseían  los  Mexicanos  casi  lo  mismo  que  quan- 
do llegaron  los  Españoles.  Era  liberal  y magnifico,  y 
quando  recivia  los  tributos  de  las  Provincias , junta- 
ba al  Pueblo,  y el  mismo  repartía  víveres  y ropa  á 
los  necesitados.  Premiaba  á los  Capitanes  y Soldados 
que  sobresalían  en  la  guerra,  y también  á los  Minis-^ 
tros  y oficiales  de  la  Corona  con  oro,  plata,  piedras 
preciosas,  y hermosas  plumas. 

Muerto  Ahuitzol,  y celebradas  con  magnificenciaí 
extraordinaria  sus  excequias,  eligieron  en  su  lugar  á 
Moctezuma  II.  (llamado  Xocoyotzin  , ó menor,  para 
distinguirlo  del  otro  Moctezuma)  hijo  de  Axayacatl 
General  que  había  sido  de  las  armas,  Sacerdote  y Con- 
sejero muy  reverenciado  por  su  gravedad , circunspecn 
cien,  e hypocresia.  Para  adquirir  victimas  que  se  sa- 
crificasen en  su  coronación , salió  contra  los  rebeldes 
'Atlixeas,  y los  reduxo  á su  dominio.  La  función  de 
su  exaltación  al  Trono  se  hizo  con  tanto  aparato  de 
bayles,  fuegos,  representaciones  teatrales,  c iluminacio- 
nes, y con  tanta  abundancia  y riqueza  de  tributos  en- 
viados de  las  Provincias  dcl  Rey  no,  que  se  vieron  en 
Mexi^co  atraídos  de  la  novedad  hombres  estrangeros , 
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y aun  de  los  ftiismos  enemigos  del  Estado,  ío  que  sa- 
bido por  Moctezuma,  los  hizo  alojar  y regalar  mag- 
níficamente, y aun  los  puso  en  lugar  dondí  pudiesen 
cómodamente  presenciar  todas  las  fiestas  y regocijos  de 
la  Nación. 

Luego  que  este  Principe  se  \ló  en  el  Trono,  co- 
menzó á hacer  patente  su  hypocresia,  manifestando  el 
orgullo  que  hasta  entonces  había  ocultado  en  su  inte- 
rior. Declaro  á los  plebellos  incapaces  de  obtener  lo6 
empleos  de  la  Corte  y Casa  real.  Todo  el  servicio  de 
su  Palacio  era  de  personas  principales:  y á mas  de  los 
muchos  Nobles  que  habitaban  en  cada  día  por  la 
mañana  entraban  seiscientos  entre  Señores  feudatarios  y 
Nobles  á hacerle  corte.  Estos  se  mantenían  todo  el 
dia  en  las  Ante-Salas,  (á  donde  no  era  permitido  en-i 
trar  á sus  criados)  hablando  en  voz  baxa,  y esperan-^ 
do  los  ordenes  de  su  Soberano.  Los  criados  que  acom- 
pañaban á estos  Señores  eran  tantos,  que  llenaban  los 
tres  patios  del  Palacio,  y aun  se  quedaban  muchos  en 
la  calle.  No  era  menor  el  numera  de  Mugeres  que  alli 
habitaban  entre  Dama<^,  Criadas,  y Esclavas:  y todas 
vivían  encerradas  en  una  especie  de  Serrallo , al  cui- 
dado de  algunas  Matronas  nobles,  que  velaban  sobre, 
su  condu-fla,  porque  aquellos  Re- es  eran  tan  zelosos  ^ 
que  aun  cl  menor  desorden  de  ellas  lo  castigaban  ri- 
gorosamente. De  estas  Mugeres  tomaba  el  R;y  las  que 
le  agradaban,  y con  las  demás  premiaba  los  servicios 
de  sus  Vasallos.  Todos  los  Feudatarios  de  la  Corona 
debían  residir  algunos  meses  del  año  en  la  Corte  , y 
quanda  bolvian  á sus  Estados,  d exaban  en  ella  a sus 
hqos  b hermanos,  como  Rehenes  que  asegurasen  al  So- 
berano de  su  fidelidad» 

Llevado  este  Principe  de  su  orgullo  intcoduxo  en 
la  Corte  un  ceremonial  nunca  visco  ; en  virtud  de  ti 
ninguno  pedia  entrar  á ParaciOj  ni  para  servir  al  Rev^ 
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ni  para  tratar  con  el  algún  negocio  , ^In  descalzarse 
anees  en  la  puerca:  ni  menos  se  permkia  llegar  á la 
presencia  del  Rey  con  vestido  de  gala ; porque  esto 
se  juzgaba  falta  de  respeto  á la  Magestad:  guardándo- 
se esta  ley  con  tanca  puntualidad,  que  á exepcion  de 
los  inmediatos  Parientes  del  Rey  , todos  aun  los  mas 
grandes  Señores  se  despojaban  de  sus  ricas  vestiduras  , 
ó por  lo  menos  las  cubrian  con  otras  ordinarias,  pa- 
ra manifestar  en  ello  su  humildad  y sumisión.  Quan- 
tos  entraban  á la  Real  Sala  de  Audiencia,  y antes  de 
hablar  al  Soberano,  hadan  tres  reverencias;  diciendo  en 
la  primera.  Señor  \ en  la  segunda,  mi  Seaor:  y en  la 
tercera,  gran  Semr\  hablaban  baxo  , y con  la  cabeza 
Inclinada,  y recibían  la  repue^a  del  Rey  por  medio  de 
sus  Secretarios,  con  tanta  hutuildad  y atención  como 
si  fuese  un  Oráculo.  AI  saljr,  ninguno  bolvia  U es- 
palda al  Trono.  Su  comida  y mesa  era  con  una  mag- 
nificencia jamas  oida  un  entre  los  mayores  Principes 
del  mundo.  Era  muy  aficionado  á oir  cancar  las  ha-< 
zanas  de  sus  Antepasados.  Quando  salla  fuera  de  Pa- 
lacio, era  llevado  en  hombros  de  Nobles  sobre  unas 
cc'Cosisimas  Andas,  baxo  un  muy  rico  Palio,  y con 
un  séquito  nunfferoso  de  Cortesanos:  y por  donde  pa- 
saba , se  paraban  todos  con  los  ojos  cerrados  , mani- 
festando en  esto,  que  los  deslumbraba  el  esplendor  de 
la  Magestad:  y quando  se  apeaba  para  caminar  á pie,, 
estendian  Alfombras  para  que  no  tocase  con  los  pies 
la  tierra. 

A la  ostentación  de  tanta  magestad  correspondían 
la  grandeza  y magnificencia  de  sus  Palacios,  Casas  de 
recreo,  Bosques,  y Jardines.  El  Palacio  principal,  don- 
de residía  comunmente,  era  un  vasco  Edificio  de  pie- 
dra y cal,  que  tenia  veinte  puertas  á la  plaza  mayor 
y á las  calles  que  le  rodeaban:  tres  Patios,  y en  uno 
de  ellos  una  hermosa  fuente:  algunas  Salas,  y mas  de 
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den  Camaras.  De  estas  algunas  tenían  las  paredes  en^ 
losadas  de  fino  marmol , y otras  piedras  apreciables  : 
los  envigados  eran  de  Cedro,  Ciprés,  y otras  maderas 
excelentes,  bien  trabajadas  y entalladas.  Entre  las  Sa- 
las había  tina  tan  grande,  que  según  afirma  un  Autor 
fidedigno,  que  la  vio,  podían  caver  en  ella  tres  mil 
hombres.  A mas  de  este  Palacio  tenia  otros  dentro  y 
fuera  de  la  Capital.  En  México,  á mas  del  Serrallo  de 
sus  Mugeres , tenia  habitaciones  para  sus  Consejeros  ^ 
y Ministros,  para  todos  los  Oficiales  de  su  Casa  y Core- 
te, y también  para  alojar  á los  Señores  estrangerosy 
que  venían  á la  Ciudad,  especialmente  p^-ra  los  dos 
yes  Aliados.  Tenia  en  su  Corte  dos  Casas  para  los  Ani*- 
males:  una  destinada  á las  Aves  inocentes  , y otra  á 
las  de  rapiña,  Quadrupeáos,  y Reptiles.  En  la  prime- 
ra había  muchas  Camaras  y Corredores  sosteaidos  so- 
bre columnas  de  marmol  todas  de  una  pieza,  y que 
miraban  á un  jardín , donde  entre  la  frondosidad  do 
la  arboleda,  estaban  distribuidos  diez  Estanques,  unos 
de  agua  dulce  para  los  Paxaros  aguatíles  del  Rio,  j; 
otros  de  agua  salada  para  los  del  mar.  En  lo  restan- 
te de  la  casa  estaban  todas  las  demas  especies  de  Aves: 
y eran  tantas,  y tan  diferentes,  qup  admirados  los  Es- 
pañoles al  verlas,  les  pareció  no  faltar  alguna  de  qaan^ 
tas  hay  en  el  mundo.  A cada  una  se  suministraba  aqnel 
mismo  alimento  de  que  se  sustentaba  en  su  libertad  : 
consumiéndose  diariamente , dice.  Cortés  en  sus  cartas 
á Carlos  V,  en  solos  aquellos  Paxaros  que  se  mante- 
nían en  la  pezca,  diez  castellanas.  Y asegura  el  mis- 
mo , que  trescientos  hombres  se  empleaban  solo  en  el 
cuidado  de  estas  Aves,  sin  contar  los  Médicos  que  les 
observaban  las  enfermedades,  y les  aplicaban  remedios 
oportunos.  De  estos  hombres  unos  llevaban  el  alimen- 
to, otros  lo  distribuían,  otros  cuidaban  de  los  huevos^ 
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y ¿t  su  Incubación  , y otros  desplumaban  en  ciertd 
tiempo  á los  Paxaros  ; porque  á mas  del  placer  que 
el  Rey  tenia  en  aquellas  Aves,  cuidaban  mucho  de  las  plu- 
mas, para  formar  con  ellas  famosas  imágenes,  y dar- 
les otros  destinos*  Las  Salas  y Camaras  de  este  Edi- 
ficio eran  tantas,  que  según  refiere  Cortes,  hubieran  po- 
dido alojarse  en  el  cómodamente  dos  grandes  Princi- 
pes con  todo  su  séquito:  y por  las  antiguas  Historias 
consta  que  su  sitio  fue  el  mismo  en  que  hoy  está  el  Con-^ 
vento  grande  de  S.  Francisco. 

La  otra  Casa  destinada  á las  Fieras  tenia  un  gran- 
de y hermoso  patio,  enlosado  á modo  de  tablero,  y 
dividido  en  muchos  departamentos.  En  uno-  de  ellos 
estaban  todas  las  Aves  de  rapiña,  y de  cada  especie  de 
ellas  "habia  muchos  individuos.  Había  muchas  Estancias 
subterráneas  de  tres  varas  mexicanas  de  profundidad  , 
y siete  de  largo  y ancho:  en  cada  una  de  estas  se 
vetan  separadas  las  especies  de  aquellas  Aves:  para  cu- 
ya comodidad  tenia  cada  Estancia  cubierta  la  mitad 
'de  losas,  y clavadas  en  la  pared  estacas^  para  que  pu- 
diesen* dormir,  y defenderse  de  las  lluvias:  y la  otra 
mitad  solo  estaba  cubierta  con  una  celosía,  y sus  res- 
pectivas estacas  douide  pudiesen  gozar  dei  Sol.  Para 
susTenco  de  esras  Aves  se  mataban  cada  dia  quinien- 
tos Guajolotes.  Eii  esta  misma  Casa  había  muchas  Sa- 
las baxas  con  gran  numero- de  Jaulas  fuertes  de  ma- 
dera en  donde  estaban  encerrados  Leones,  Tigres,  Lo- 
bos, Coyotes,  Gatos  monteses,  y otras  muchas  especies 
de  Fieras,  que  se  mancenian  de  Ciervos,  Conejos,  Lie- 
bres, Techichis , y otros  animales , y también  de  los 
intestinos  de  los  hombres  sacrificados.  A mas  de  esta 
Inmetisa  muchedumbre  de  Animales,  mantenía  Mocte- 
zuma aun  á aquellos  que  por  su  misma  naturaleza  pa* 
ríceen  csrar  esentos  de  la  esclavitud,  corno  son  ios  La- 
gartos y las  Culebras.  Estas,  segua  sus  especies,  escar* 
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tan  dentfo  de  unos  á manera  de  Botes,  ó Vasos  gran- 
des: aquellos,  dentro  de  Estanques  rodeados  de  pared. 
Había  también  otros  muchísimos  Estanques  para  dife- 
rentes especies  de  pezcados:  de  los  que  hoy  subsisten  dos 
en  Chapulcepec* 

No  contento  este  Principe  con  tener  en  sus  Pala** 
cios  toda  clase  de  animales,  había  cambien  juntado  en 
dios  á todos  los  hombres,. .que  por  el  color,  del  pe-- 
lo,  ó de  la  piel , ó por  alguna  otra  deformidad  en 
los  miembros  se  habían  hecho  singulares  en  su  espe- 
cie. Vanidad  ciertamente  provechosa , pues  aseguraba 
el  sustento  á tantos  miserables , y los  ponía  á salvo 
de  las  burlas  de  los  demas  hombres.  En  todos  sus  Pa- 
lacios había  hermosísimos  Jardines,  y en  ellos  toda  s- 
pede  de  flores  esquisitas,  hiervas  aromáticas,  y pLntas 
medicinales.  Tenia  también  Bosques  cercados  con  pa- 
red, y provistos  de  abundante  cáza  para  su  diversión» 
De  todo  esto  solo  subsiste  el  Bosque  de  Chapultepec, 
y de  lo  demas,  que  está  destruido,  nada  sabríamos  sí 
no  fuese  por  el  testimonio  de  los  Antiguos  que  lo 
vieron.  Era  Moctezunaa  muy  limpio:  todos  los  días  se 
bañaba,  y para  esto  en  todos  sus  Palacios  tenía  com-i 
petentes  baños:  y en  cada  dia  se  mudaba  quatro.  ves-' 
tidos,  que  regalaba  á los  Nobles  que  le  servían,  y á 
los  Soldados  que  se  distinguían  en  la  guerra.  Todos 
los  días  empleaba  mil  hombres  en  barrer  y regar  las 
jcalles  de  la  Ciudad.  En  uno  de  sus  Palacios  tenia  una 
muy  grande  Armería  surtida  de  todo  genero  de  armas 
ofensivas  y defensivas,  usadas  entre  aquellas  Naciones: 
j en  cuya  fabrica  ocupaba  una  asombrosa  muchedumbre 
de  los  mejores  Artífices,  y á mas  de  estos  tenia  asala- 
reados  á otros  muchísimos  Plateros  , á diestrisimos  en 
Imágenes  de  Mosaico,  ó pinturas  formadas  con  plu- 
mas, á otros  que  trabajaban  pulidamente  el  marmol, 
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% otros  Pintores , y de  otras  Artes*  Una  calle  entera, 
estaba  poblada  de  los  Bailarines  destinados  á su  recreo^ 
En  puntos  de  Religión  era  observantlsimo  de  la 
de  sus  Mayores,  y cuidaba  escrupulosaiucnte  que  todos, 
la  guardasen.^  Zelaba  mucho  el  cumplimiento  de  sus, 
reales  ordenes,  y era,  inexorable  en  castigar  á los  trans- 
gresores..  Aborrecía  la  ociosidad^  y procuraba  que  sus, 
.Vasallos  estublcsen  siempre  ocupados;  llegando^  en  esto 
sn  empeño  á.  tanto,  que  para  no  ver  ociosos  aun  á. 
los  Mendigos,  mandó  que  tributasen  cierta  cantidad  dc: 
Piojos;  Edificó;  algunos  templos  á sus  Dioses,  y cuida- 
ba mucho,  de  la  limpieza  de.  quantos  había  en  la  Corte. 
JPor  su  orgullo,,  su  altanería^  sobervios  impuestos,  y 
dfQiasiada  severidad  se  atraía  el  aborrecimiento  de  sus 
Vasallos^  pi^o  también  sabia  conciliarse  el  amor  de  ellos 
por  la  Iibera.lidad‘  con  que  socorría  las  necesidades  át 
sus  pueblos,,  y conque  premiaba  los  servicios  de  sus 
Capitanes  y Ministros.  Entre  ©tras  cosas , dignas  de. 
celebrarse  con,  los  mayores,  elogios,  destinó  la  Ciudad 
de  Colhuacan  para  hospital  de  todos  aquelloSs  i n validos, 
que  después  de  habitr  servido:.  fielmente  á la  Corana  en 
los  empleos  militares  ó políticos,  se  hallaban  por  su, 
edad  ó por  sus  enfermedades,  necesitados  de  ser  servidos; 
y allí  á expensas  del  real  Erario.. se, atendi a francamente  á sui 
curación  y sustento. 

Desde  el  rcynado,  de  Axayacatl’  habían  pretendido^- 
los  Mexicanos  subyugar  á la  República  de  Tlascalat  y 
Moctezuma,  para  conseguirlo,  pnso,  em  arma  á los  Es- 
tados vecinos  á Tlascaia,,  enviando,. para  unirse  á ellos, 
un  numeroso  cxercito  baxo  el.  mando  de  su  Prímogci- 
nito.  Pero  á.  pesar  de  su  poder, ^ vio  frustrados  sus  de- 
si  gnios^  porque  los  Tlascaitccas  destrozaron  el  excrci- 
to  real,  y dieron  muerte?  al  Primogénito  de  Mocte-^ 
zuma.  Este,,  lleno  de  rabia,  y deseoso.,  de  vengarse,  pu-- 
spí  en.  campaña^  otro,  exercito,  mayor,^ con.  cerrada  orden; 
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ác  acabar  con  la  República.  Los  Tlascaltecas,  que  se 
hablan  ya  fortificado,  rechazaron  á los  de  México,  que 
puestos  en  fuga,  dexaro»  grandes  riquezas  en  poder  de 
los  de  Tlascala:  y es  de  crcr  que,  ó por  juzgarlos  in- 
vencibles, b mas  bien,,  por  tener  a la  frente  de  Méxi- 
co una  Nacion^  con  quien  adiestrarse  en  la  guerra,  y 
de  quien  hacer  prisioneros  para  los  sacrificios  , jainas 
bolvieron  á procurar  su  destrucción  los  Mexicanos.  En- 
tre las  victimas  Tlascaltecas  es  memorable  en  la  histo- 
ria Tlalhuicole  General  famosísimo,  que  hecho  prislo^  ^ 
ñero,  y conducido  á México,  fue  puesto  eu  presencia, 
de  Moctezuma:  quien,  estimando  el  mérito  aun  en  sus^ 
propios  enemigos,  en  vez  de  hacerlo  morir,  le  conce- 
dió generosamente  la  libertad  de  bolverse.  á su  patria. 
Pero  el  arrogante  Tlascalceca,  no  aceptó  la  gracia,  que- 
riendo antes,  morir  en  honor  de  los  Dioses,  que  bol-i 
ver  á los  suyos  después  de  haber  sido  hecho  prisione- 
ro. Moctezuma,  «o  queriendo  privar  al  mundo  de  un^ 
hombre  tan  valeroso,  procuró  entretener  su  resolución,, 
siempre  con  esperanza  de  hacerlo  amigo  suyo,  y ser-* 
virse  de  el  en  beneficio  de  su  Corona.  Para  esto  le 
hizo  General  dcl  excrcite  que  envió  contra  los  Me- 
choacanes:  y como  el  valor  y pericia  de  aquel  hombre* 
correspondió  ventajosamente  á Ja  confianza  que  de  cL 
se  había  hecho,  bolvió  el  Rey  á concederle  la  libec- 
tad,^  que  rehusada  por  el  Tlascalteca,  le  ofreció  el  hon- 
rosisimo  empleo  de  Tlacatecatl,  ó General  de  las  Ar- 
mas mexicanas*  Rehusó  como  la  primera,  esta  segunda-, 
gracia.  Tlalhuicole,  y le  suplicó  al  Rey  le  dexasc  mo- 
rir en  honor  de  los  Dioses:  y para  que  su  muerte  fue- 
se en  Ostentación  de  su  valor,  le  suplicó  se  la  diesen; 
en  el  sacrificio  gladiatsrio.  Tres  anos  se  mantuvo  en. 
México  este  valeroso  Tlascalceca,  y otros.,  tantos  duió^ 
firme  en.  su  barbara,  resolución  r.  la  que  esperi mentada, 
nflcxible  goc:  MoavaLuma^  huba  de  condescender,,  y se- 
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ñaló  el  día  para  el  Sacrificio.  Ocho  días  antes  comcn-á 
zaron  á celebrarlo  los  de  México  con  bailes,  y cum- 
plido el  termino,  en  presencia  del  Rey,  de  la  Noble* 
za,  y de  un  numerosísimo  concurso  de  pueblo  pusie- 
ron al  Tlascalteca  atado  de  un  pie  sobre  el  Temaia- 
cacl,  que  era  una  piedra  grande  y redonda  destinada  á 
estos  sacrificios.  Salieron  uno  á uno  muchos  hombres 
valerosos  á combatir  con  Tlalhuicole,  que  según  afir- 
man las  historias  antiguas,  dló  muerte  á ocho  de  ellos, 
¿ hirió  á veinte;  hasta  que  cayendo  en  tierra  casi  muer- 
to de  un  golpe  que  recibió  en  Ja  cabeza,  fue  llevado  á 
presencia  del  Idolo,  y allí  al  punto  le  abrieron  el  pe- 
cho, y sacándole  el  corazón  los  Sacerdotes,  precipitaron 
su  cadáver  por  las  escaleras  del  Templo , según  era 
costumbre^ . 

Ea  el  año  de  150^  celebraron  los  Mexicanos  las 
solemnísimas  y ultimas  fiestas  del  principio  de  su  si- 
glo nuevo:  y poco  después  comenzó  á haber  entre  ellos 
presagios  de  la  venida  de  los  Españoles,  y de  la  des- 
trucción del  Imperio  mexicano.  Entre  otros  muchos ,, 
que  comunmente  refieren  los  Autores,  y que  aqui  se 
omiten  por  nq  alargar  demasiado  esta  noticia,  mere- 
ce mucha  atención  el  siguiente  por  su  notoria  verdad:; 
como  que  de  el  fueron  oculares  testigos  dos  Reyes,  y, 
toda  la  Nobleza  mexicana;  y del  que,  representado  en 
algunas  pinturas  de  aquellas  Naciones  , se  envió  á la 
Corte  de  España  un  testimonio  jurídico.  Fue  el  caso, 
que  Papantzin  Princesa  mexicana,  y hermana  del  Rey 
Moctezuma,  viuda  del  Governador  de  Tlatclolco,  ha- 
biendo muerto  en  su  Palacio  el  año  de  1509,  después 
de  haberse  celebrado  sus  excequias  con  asistencia  del 
Rey  su  hermano  , y de  toda  la  Nobleza  mexicana  y 
tlatelolca,  y sepultadose  su  cadáver  dentro  de  una  cue-s 
va  subterránea,  que  estaba  en  el  mismo  Palacio,  junto 
á un  estanque  en  que  ella  solia  bañarse;  al  dia  siguiem 
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te,  pasando  una  Niña  de  cinco  años  de  la  vivienda 
de  su  Madre  á la  dcl  Mayordomo  de  la  Difunta,  vió  á 
la  Pri  ncesa  sentada  sobre  los  escalones  del  Estanq*ue, 
y oyó  que  le  llanaaba  con  la  palabra  Cocoton,  de  que 
usaban  quando  hablaban  con  ternura  á los  Niños.  La 
pequeñira , que  incapaz  por  lo  tierno  de  su  edad  de 
hacer  reflexión  sobre  la  muerte  de  la  Princesa,  no  tu- 
vo temor  alguno,  se  acerco  á ella,  y habiéndole  ésta 
mandado  que  llamase  á la  Muger  del  Mayordomo,  fue 
al  punto,  é instó  á la  Señora  se  llegase  á ver  lo  que 
la  Piincesa  le  ordenaba.  Pero  ella  sonriendose,  le  de-^ 
cía:  Hija  mía,  Papantzin  ya  murió,  y ayer  fue  enterra- 
da. Mas  como  la  Niña  Instase  con  tal  empeño  , que 
sin  cesar  la  tiraba  del  Huepil , mas  por  darle  gusto  , 
que  porque  creyese  su  dicho,  fue  en  seguimiento  de  ella: 
y apenas  llegó  al  sitio  que  le  decía,  quando  viendo  á 
la  Princesa,  sorprendida  de  horror,  cayó  en  tie  ra  siu 
sentido.  La  Niña  dió  al  punto  aviso  á su  Madre,  que 
acompañada  de  otras  dos,  fue  en  socorro ' de  la  Seño- 
ra-, pero  al  ver  á la  Princesa,  se  sorprendieron  de  mo- 
do, que  hubieran  sin  duda  experimentado  el  mismo  efec- 
to, si  la  Princesa  no  las*  hubiera  confortado,  asegurán- 
doles que  estaba  viva.  Ellas  entonces:  desembarazadas* 
cii  parte  del  susto,  llamaron,  conforme  al  mandato  de 
la  Princesa,  á su  Mayordomo:  á quien  le  ordenó  die- 
se esta  noticia  al  Rey  su  hermano:  lo  que  reusado^por 
el  Mayordomo,  á causa  de  la  mucha  crueldad  de  Moc- 
tezuma,. le  mandó  fuese  luego  á Tezcucoj  y á su  nom^ 
bre  rogase  al  Rey  Nezahualpiiíi  viniese  verla.  Obe- 
I deció  el  Mayordomo,  y el  Rey  informado  de  todo,  fue 
z\  punto  á Tlatelolco.  Quando  llegó  á aquella  Ciudad,, 
ya  lai  Princesa  habla  entrado  a una  Caniara  de  su  Pa- 
lacio.. Saludóla  el  Rey  lleno  de  asombro,  y ella  le  su- 
plicó, pasase  á Mlxíco  , y dixese  ai  Rey  su  hermano^ 
que  estxiba.  viva  , y necesitaba  verlo , para  dcscubíirie. 
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asuntos  de  sunTia  Importancia.  Fue  el  Rey  á México^ 
c informó  de  todo  á Moctezuma,  que  confundido  ape- 
nas acertaba  á dar  crédito  á lo  mismo  que  oía.  No 
obstante,  por  no  faltar  al  respeto  debido  á tan  auto- 
rizado Etnbaxador,  fue  en  su  compañía  á Tlatelolco, 
seguido  de  mucha  nobleza  mexicana:  y entrando  á la 
Sala  en  que  estaba  la  Princesa,  le  preguntó  si  era  su 
hermana.  Soy,  Señor,  respondió  eha , vuestra  hermana 
Papantzin,  á quien  ayer  disteis  sepultura,  y cstoi  ver- 
daderamente viva;  pero  quiero  manifestaros  lo  que  he 
visto,  porque  os  importa.  Sentáronse  entonces  los  dos 
Reyes,  quedando  en  pie  los  demas,  maravillados  de  lo 
que  velan.  Después  que  morí,  dixo  la  Princesa,  ó si 
os  parece  falsa  mi  muerte , después  qne  me  hallé  pri- 
vada de  movimiento,  y de  todos  mis  sentidos,  me  vi 
Improvisamente  en  una  gran  llanura  que  por  iiingua 
lado  tenia  termino.  En  medio  de  ella  observé  un  ca- 
mino, que  después  vi  se  dividía  en  varias  sendas,  y á 
un  lado  corría  un  caudaloso  Rio , cuyas  aguas  hacían 
un  ruido  espantoso:  y queriendo  hecharme  á el , para 
pasar  á nado  á la  otra  orilla , mire  delante  de  mí  4 
un  hermoso  Joven,  cubierto  con  un  vestido  largo  blanr 
co  como  la  nieve,  y resplandeciente  como  el.  Sol,  ador- 
nado de  alas  de  hermosas  plumas,  y que  tenia  sobre 
la  frente  esta  señal:  (al  decir  esto,  hizo  con  los  dedos 
la  señal  de  la  Cruz)  y tomándome  por  la  mano  me  dí- 
xo : Detente^  aun  no  es  tiempo  de  que  pases  este  Rio, 
Dios  te  ama  mucho ^ aunque  tu  no . lo  conoces.  Dicho  es-, 
to  me  coüduxo  por  lo  largo  del  Río,  en  cuyas  orillas 
vi  muchísimas  calaveras,  y osamentas  de  hombres,  y 
oi  gemidos  tan  lastimosos  que  me  movieron  á compa- 
sión. Bolví  después  los  ojos  al  Rio  , y miré  en  sus 
aguas  unas  Canoas  , en  algo  parecidas  á las  nuestras, 
aunque  muy  grandes,  y de  armazón  extraordinaria.  Ve- 
nían llenas  de  ciertos  hombres  de  color  y vestidos  muy 
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distintos  de  los  nuestros.  Eran  sus  rostros  blancos  y 
barbados,  y traían  Estandartes  en  las  manos,  y Yel- 
mos en  las  cabezas.  DIos^  me  dixo  entonces  el  Joven, 
quiere  que  tú  vivas^  para  que  seas  testigo  de  las  gran» 
des  revoluciones  que  están  para  acmtccer  en  estos  Reynos^ 
Los  gemidos  que  oíste  entre  aquellos  huesos  , son  de  las 
Almas  de  tus  antepasados  y que  son  y y serán  siempn?  ator^ 
■mentados  por  sus  delitos.  Aquellos  hombres  que  ves  ve»> 
nir  en  aquellas  Barcas  y son  loS'  que  con  las  armas  se  ha-- 
ran  dueños  de  todos  estos  ReynoSy  y traerán  á ellos  la 
noticia  del  verdadero  Dios  , Criador  del  Cielo  y de  la 
Tierra.  Túy  luego  que  se  haya  finalizado  la  guerray  y 
promulgado  el  baño  con  que  se  horran  los  pecados , cuida 
de  ser  la  primera  en  recibirlo, , y guia  con  tu  exemplo 
á los  de  tu  Nación.  Dicho  esto,  desaparecí 8 el  Joven, 
y yo  hallardorre  buelra  á la  vida,  levante  la  piedra 
del  sepulcro,  y del  lugar  en  que  yacia,  salí  al  jardia 
donde  me  hallaron  mis  domésticos. 

Al  oír  esta  relación,  quedó  Moctezuma  atónito, 
y lleno  de  mil  funestas  ideas  que  le  atormentaron  el 
espiritu:  y levantándose  de  su  asiento  sin  hablar  pala- 
bra á los  concurrentes,  se  fue  al  momento  para  el  Pa- 
lacio destinado  al  dolor  y á la  pena.  No  faltaron  adu- 
ladores que  para  serenar  su  espíritu,  le  aseguraran  que 
la  enfermedad  había  transtornado  el  juicio  á la  Prin- 
cesa: y el  Key  se  determinó  á no  bolverla  á ver  ja- 
mas, por  no  escuchar  de  ella  pronósticos  tan  funestos. 
La  Princesa  vivió  después  muchos  años  en  total  retiro 
de  los  suyos:  y fue  la  primera  que  en  el  año  de  15  24 
recivió  tn  Tlatelolco  el  sagrado  bautismo,  y se  llamó 
Leña  María  Papantzin.  En  los  años  que  sobrevix ió  á 
su  regeneración  espiritual,  fie  un  perfecto  rredelo  de 
virtudes  christianas;  y su  n.uerte  ctrrespcrdió  á su  vida, 
y á su  maravillosa  vocacien  al  chiistianisn.0.  A este 
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extraño  suceso,  se  siguió  en  i5foel  Itn  pro  viso  y vio-- 
lento  incendio  de  las  corres  del  Templo  mayor  de 
México  en  una  noche  serena  , y sin  poderse  ni  aun 
sospechar  la  causa:  y en  el  año  antecedente  habla  ya 
precedido  una  extraordinaria  agitación  de  la  Laguna, 
cuyas  aguas,  entrando  de  golpe  en  México,  arruinaron- 
muchas  casas,  sin  haber  en  lo.  natural  causa  alguna  á quer 
atribuir  este  fenómeno:  y aun  se  dice,  que  en  1511  se 
Vieron  representados  en  el  aire  hombres  armados  que: 
entre  sí  combatían,  y unos  á otros  se  macaban.  Estos, 
y;  semejantes  prodigios  que  refieren  Acosta,.  Torquema- 
dav  y otfos,^  se  hallan  exactamente  representados  en  las: 
antiguas,  historias  mexicanas  y-  acolhuas..  Y no  es  in- 
verosimil,,  que  habiendo  Dios  anunciado  con  prodigios 
ide  esta  clase-  la>  destrucción  de  algunas  Ciudades,  co- 
mo consta  de  la.  sagrada  Escritura,  y io^  testifican  Jo-' 
sefo,  Eusebio»  Cesariense,  y Orosioy  y otros  Autores  s: 
tío  es  inverosimil  que  la.  misma  Providencia  emplease* 
también  en  pronostico  de  la  general;  revolución  de  un  nue*»* 
\o  mundo,  acontecimientos  tan  nunca  oídos,». 

En  el  año  de  1510  dedicó  Moctezuma  una  rrue-4. 
va  y desmesurada  piedra  para^  los  sacrificios:,  y tam- 
bién los  Templos.  Tlamatzinco,  y Cuaxicalco,.  habien-:- 
dose  sacrificado  en  estas  tres  dedicaciones  docemil  dos- 
cientos, diez  prisioneros.  En  15 16  murió  NezahualpillEi 
Rey  de  Tezcuco,,  perfecto  imitador  de  su-  insigne  Pa- 
dre sin.  dexar  declarado  quien-  debía  succederle* 
en  la  Corona:  por  lo  que  el  supremo  Consejo  eligió  all 
mayor  de  sus. hijos,  llamado  Cacamarzin.  Pero  esta  elec- 
ción. la:  llevó.,  tan  á mal:  su  hermano  menor  Ixtlilxo- 
chicl,.  que  oponiéndose  á ella  abiertamente,  juntó-exer— 
cito,,  y-  causó  grandes  evoluciones,  en  el  Reyno  , por- 
que de  su  obstinación  se  siguió-  que  el  infeliz  Cacareat- 
Z:in.  fuese  preso  á traición  de  orden  de  Moctezuma,  en-^ 
tregado  á los  Españoles,  y muerto  por  los  Indios  em 


!a  roclie  tnste.  A este  por  voluntad  de  Cortes  y de 
Moctezuma  succedió  su  hermano  Cuicuitzcatzin , que 
-hecho  prisionero  por  Cortes,  entró  en  su  lugar  su  her- 
mano Coanacotzin,  por  cuya  orden  fue  muerto  el  mis- 
mo Cuicuitzcatzin,  quando  huyendo  de  los  Españoles 
se  refugió  en  Tezcuco. . Después  de  estos  acontecimien- 
tos Ixtlilxachitl  confederado  con  los  Españoles,  fue  pues- 
to por  ellos  en  el  Trono  de  A colhuacan;  y después  de 
bautizado,  se  llamó  D.  Fernando  Cortes,  y ayudó  mu^ 
cho  á la  conquista  de  México,  Tuvo  este  Principe  al- 
:guna  apariencia  de  Magescad;  pero  mas  bien  que  Rey, 
-debe  considerarse  como  Gobernador  puesto  por  los  Es- 
pañoles: y asi  juzgamos  que  Coanacotzin  fue  el  ultimo  Rey 
de  Acolhuacan, 

Ixtlilxochitl  murió  muy  joven  en  1513,  ylesuc- 
tedió  su  hermano  D.  Carlos.  En  1519.  á 8.  de  No- 
viembre rccivió  Moctezuma  á los  Españoles  con  mu- 
cha magnificencia,  y los  alojó  en  el  Palacio  de  su  Pa- 
dre Axayacatl,  junto  al  templo  mayor.  Después  de  mu- 
chos sucesos,  que  se  pueden  ver  en  los  Historiadores 
de  la  Conquista  de  México  , dió  Moctezuma  la  obe- 
diencia al  Rey  de  España:  y habiendo  recivido  de  sus 
mismos  Vasallos,  en  ocacion  que  les  hablaba  á favor 
de  los  Españoles,  una  pedrada  en  la  cabeza , otra  ea 
una  pierna,  y un  flechazo  en  un  brazo,  murió  en  30 
de  Junio  de  1520,  sin  haber  querido,  por  mas  dili- 
gencias que  para  ello  hicieron,  recivir  el  sagrado  Bau- 
tismo. Su  cadáver  fue  quemado,  y sepultadas  sus  ce- 
nizas con  las  acostumbradas  ceremonias  en  un  lugar 
j de  la  Ciudad  llamado  Copalco.  Dejó  algunos  hijos , 
de  los  que  tres  murieron  en  la  noche  triste,  y el  ma- 
yor de  los  que  quedaron  llamado  Yohiialicahuarzin,  re- 
civió  en  el  bautismo  el  nombre  de  D.  Pedro  Mocte- 
zuma: y de  ci  descienden  los  Condes  de  Moctezuma 
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yr  de  TuU.  Dexo  rambien  una  hija  llamada  Tecuicfí-^ 
potzin,  de  la  que  descienden  las  dos  nobilísimas  Ca^ 
sas  de  Cano  Moctezuma , y de  Andrade  Moctezuma.. 
Otro  hijo  suyo,.  Señor  de  Tenayucan  habiendo  con- 
servado la  vida  despues^^  de  la.  noche,  triste  , se  refu- 
gió á Xepozotlan,  y en  el  año  de  1525  cercano  á la. 
muerte  fue  solemnemente  bautizado,.  Los.  Reyes,  Cató- 
licos concedieron  singulares. privilegios  á los  descendien- 
t^es  de  Moctezuma  en  recompensa  del  sin  igual,  serví-- 
cjoi  que  hizo  aquel  Monarca  incorporando  con  su  vo- 
fcataria.  cesión  en  la  Corona  de  Castilla  un.  Reyno  tani 
y tan,  rico.  como,  el  de  México,.  Le  succedió  em 
li;  Córona.  SU;  hermano  Cuiclahuatzin,  Señor  de  Iztapa- 
lapan,^  y*  Qeneral  de  las.  Armas  Mexicanas,  hombre  sa- 
bio^ y^  de;  graiií  talento,  según  testifica  Corte's,  liberal 
y magnifico  como,  sui  hermano.,.  Murió  á los  tres  ó qua- 
tro  meses,  de  ReynadO’^  de  la.;  enfermedad  de  Viruelas,, 
reciem  introducida  en  esta,  tierra?,  por-  um  Moro  esclavo, 
de  Panfilo,  de  Narvaez;  Eu.  sti?  lugátr  elidieron- los  Me-, 
xicanos  á.  Cüauhtemotzin  sui  sobrinp^,^  |Jxven>  de  veinte; 
y cinco  años,  y de  grande,  espiritu?;  aunque.*  por  s\i\ 
corta  edad  no,  era  muy  practico»  en>  asuntos,  de,  giier- 

continuó,  sin,  embargo.  las>  disposiciones*  de.  su.,An-- 
^cesor. 

El  dia-  de  Agosto  de  1521,  después  de  seten-^ 
ta  y-  cinco,  dias  de  sitio,  fue  tomada  México  por  los. 
Españoles,,  y hecho,  prisionero  al  R,y  Cuaiihcemotzin  , 
la  Reyna  su,  Esposa , el  de  Acolhuacan  Coanacotzin  , 
y el  de  Tácuba,  Xeclepancuetzaltzin,  con  otros  Perso- 
nages,  en  la  Laguna,,  á.  tiempo,  que  huyendo,  de  Mv^xi- 
cp,  se  había;  embarcado.^  en)  una^  gran.  Canoa  acompaña- 
da de  otras.  A,  pocos  dias^.,  contra,  la  voluntad  de  Cor- 
tes fueron,  atormfiitados;  el;  R^y-  de;  México,  un  iniiino> 
privada  suyo j - que  murió  , en  los.  tpauRntas,  y si  eremos, 
¿i  B^^rnal,.  Dias,^  cambien.,  el.  Rey  La,,  torear- 
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?a:  qne  se  dló  al  Rey  Cuauhtemotzln,  fue  abrasarle  los 
pies  poco  á poco,  después  de  habérselos  untado  con 
azeite:  siendo  el  motivo,,  hacerle  declarar  donde  estaban, 
las  inmensas  riquezas  de  la  Corte  y de  los  templos:  y 
de  allí  a tres  años  fue  ahorcado  juntamente  co»  los 
Reyes  de  Tezcuco  y Tacuba  ,,  en  Izancanac Ciudad 
capital  de  Acallan,,  caminando  Cortes  para-  Comayahua 
en  los  dias  de  Carnestolendas  , año  de  1524.  Refiere 
Bernal  Díaz  (que  acompañaba  á Cortes  en  esta  jornada) 
que  el  Padre  Fr.  Juaiv  de  Varillas  Religiosa  Merceda- 
rio,  los  confesó  y auxilió  en  el  suplicio  donde  murieron 
chriscianamente  dispuestos  : lo  que  supone  haber  sido 
bautizados*.  Pero  entre  tantos  Historiadores  de  México 
no  hay  uno  que  haga,  mención  de  un  suceso  tan  nota- 
ble y can  glorioso  como  el  bautismo  de  estos  tres  Reyes.. 
Luego  que  se  esparció  la  noticia  de  la  toma  de  la  Ca- 
pitai,^  dierom  la  obediencia  á Cortés  las  Provincias  del 
Imperio,  aunque  no  faltaron'  algunas  que  aun  dos  años, 
después  molestaron  con  guerras  á.  los  Españoles*^ 

De  este  modo  acabó  el  famosísimo  Imperio  Me- 
xicano, y con  él,  casi  todos  los  demás  Reynos  en  que 
estaba  dividida  esta  Sepcentrional  Americao.  Dé:  estos, 
los  principales  en  el  Pais  de  Anahuac:  fuerom  ei?  dé  Me-* 
choacan,  cuya  Capital  llamada  por  los  Méxi canosa; 

Huitziczilla,  escaba  situada  á la  orilla  del  hermoso  Ea-^ 
go  de  Pazcuaro.-  A mas  de  estas  dos  Ciudades,,  ttnia\ 
otrasv  de  mucha  población,  Tiripitio,.  Zacapú,  y Tare- 
euatoa.  El  Reyno  de  Tacuba,,.  situado  entre  los- de  Me-, 
xico,,  y Mechoacan,  era  de  tan  corta,  estensioii,  que  á^i 
mas,  de:  SU’  Cápitab  Tacuba,  solo  tenia  algunas  Ciuda-' 
des  de  Nación;  Tepaneca,  y los  pueblos  de  los  Maza- 
huas,  que'  habitaban  la  Sierra  occidental  del  Valle  de, 
México.  La  Corte  Tacuba:  estaba  en  la  orilla  occiden- 
tal de  la.  Laguna,  de.  México^,,  ai  Poniente,.  El  Reyno- 
ds.  Acoihuacan,  que;  trax  el  antiguo,  y en  ocio> 
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tiempo  ^ el  mas  dilatado , se  reduxo  á mitjr  estrechos 
limites  por  las  adquisiciones  de  los  Mexicanos*  Con- 
finaba al  Oriente  con  la  República  de  Tlascala,  al  Sur 
con  la  Provincia  de  Chalco,  al  Norte  con  el  País  de  los 
Huastecos,  y al  Poniente  con  la  Laguna  de  Tezcuco 
y otros  Estados  pertenecientes  á México.  Su  longitud 
era  de  setenta  leguas  de  N.  á S.  y su  mayor  anchu- 
ra no  pasaba  de  veinte  leguas*,  pero  en  este  distrito 
había  Ciudades  muy  grandes,  y Pueblos  numerosísimos. 
Su  Capital  Tezcuco  estaba  á la  orilla  oriental  de  la 
Laguna  del  mismo  nombre,  cinco  leguas  al  Oriente  de 
México.  Fue  justamente  celebrada,  no  menos  por  su  an- 
tigüedad y grandeza,  que  por  la  cultura  y civilización 
de  sus  H^tbitadores.  Las  Ciudades  de  Huexotla , Coa- 
tlichan,  y Ateneo  le  eran  tan  vecinas,  que  podían  con- 
ciderarse  como  barrios  suyos:  la  de  Octumba  era  muy 
grande,  y también  la  de  Acolman,  y Tepepulco.  La 
célebre  República  de  Tlascala  tenia  de  longitud  poco 
menos  de  diez  y siete  leguas,  y de  latitud  casi  diez.. 
TUscala  su  Capital  estaba  situada  á la  falda  del  gran 
monte  Matlalcucye  acia  el  N.  O.  y distaba  veinte  y 
tres  leguas  de  México.  El  Reyno  de  este  nombre  aun- 
que era  el  mas  moderno,  tenia  mas  estension,  que  to- 
dos los  que  se  han  dicho,  tomados  juntamente.  Se  es- 

tendía  por  el  S.  O.  y S.  hasta  el  mar  pacifico:  por  el 
S.  E.  hasta  las  cercanías  de  Guatemala:  por  el  Orien- 
te, quitados  los  distritos  de  las  tres  Repúblicas,  y una 
pequeña  parte  del  Reyno  de  Acolhuacan,  hasta  el  Golfo 
Mexicano;  por  el  N.  hasta  el  País  de  los  Huastecos: 
por  el  N.  O.  confinaba  con  los  Chichi  mecas,  y por  el 

P.  con  los  dominios  de  Tacuba  y Mechoacan.  Todo 

el  Reyno  de  México  estaba  comprehendido  entre  los 
grados  catorse,  y veinte  y uno  de  latitud  Septentrional, 
V entre  los  doscientos  setenta  y uno,  y doscientos  ochen- 
ta y tres  de  longitud,  contada  del  Meridiano  de  la  isla 
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del  fierro.  La  mas  noble  porción  de  esra  tierra,  así  por 
su  situación  ventajosa,  como  por  su  población  era  el 
Valle  mismo  de  México,  coronado  de  bellas  y fron- 
dosas Sierras,  cuya,  circunferencia  medida  por  la  parte 
inferior  de  los  montes  es  de  mas  de  quarenta  leguas» 
Una  parte  def  Valle  está  ocupada  por  dos  Lagunas  ; 
la  una  superior,  de  agua  dulce,  y la  otra  inferior  de 
agua  salada.  En  la  inferior  descargan  todas  las  vertien- 
tes de  los  montes:  por  esto  quando  abundaban  las  llu^ 
vías,  levantándose  las  aguas  sobre  su  plana,  inunda-- 
baii  con  facilidad  á México  , como  aconteció  asi  en: 
tiempo  de  los  Mexicanos,  como  en  el  de  los  Españo- 
les. Entre  estas  dos  Lagunas,  cuya  circunferencia  era  de 
treinc  ■ leguas,  está  la  pequeña  Península  de  Iztapalapa, 
que  las  separaba*  A mas  de  las  tres  Cortes  de  México^ 
Tezcuco,  yTacuba  había  en  este  delicioso  Valle  otras  qua- 
renta Ciudades  muy  populosas,  c innun:ierahles  Pueblos  y: 
Aldeas.  Las  Ciudades  mayores,  después  de  las  Capitales^* 
eran  Xochimilco,  Chaíco,  Iztapalapa,  y Cuauticlaiio. 

México,  la  mas  famosa  de  todas  las  Ciudades  del 
nuevo  Mundo,  y Capital  del  imperio  de  su  nombre  , 
se  edificó  en  algunas  Islecas  de  la  Laguna  de  Tezcuco,, 
que  unidas  después,  fonriaron  una  sola,  en  di’ez^  nue- 
ve grados,  veinte  y seis  minutos  de  iatitud*  septentrra— 
nal,,  y dos  cientos  setenta  y ocho  grados,  treinta  mi- 
nutos. de  longitud,  desde  el  Meridiano  de  la  Isla  del. 
fierro,,  entre  las  dos  Cortes  de  Tacr.ba,  y Tezcuco,  mas 
de  una-  legua  al  Oriente  de  la  priiüLra,  y cinco  aí  Po- 
niente. de-  la.  segunda,^  Del  c(>ntinence  se  pasaba  á la: 
Isleta  por  tres  grandes  calzí.das  de  cierra  y piedra,  fa- 
■ bricadas  á proposito  sóbrela  misma  Laguna:  estas  eran 
la  de  Iztapalapa  al  Sur  de  dos  y media  Lguas  de  lar- 
go, la  de  Tacaba:  alí  Poniente  de  mas  de  media  legua^ 
y la  de  Tepeyacac  (Hoy  de  nuestra  Señora  de  Guada- 
al  Norte, ^ de  una  legua;  y todas  tres  tan  anchas. 
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que  podían  andar  por  ellas  en  línea  diez  hombres  jun- 
tos á Caballo,  A mas  de  estas  Calzadas  había  otra  pa- 
ra los  dos  Aqueductos  por  donde  se  conducía  á Méxi- 
co la  agua  de  Chapultepec,  de  los  que  uno  serbia,  míen-» 
tras  se  limpiaba  ó componía  el  otro. 

El  ámbito  de  la  Ciudad  , sin  comprehender  los 
barrios,  era  de  tres  leguas,  y el  número  de  Casas  pa- 
saba de  sesenta  mil.  Estaba  dividida  como  ya  diximos, 
en  quatro  Quarteles , y cada  uno  de  estos  en  varias 
partes,  cuyos  nombres  mexicanos  se  conservan  hasta  el 
dia  entre  los  Indios,  Las  lineas  divisorias  de  los  qua- 
tro Quarteles,  eran  las  quatro  anchas  calles  correspon- 
dientes á las  quatro  puertas  dcl  Templo  mayor  , que 
caían  á la  Plaza.  El  primer  Quartel,  llamado  Tecpan,. 
(hoy  San  Pablo)  comprehendía  toda  aquella  parte  que 
estaba  entre  las  dos  calles  correspondientes  á las  puertas 
Meridional  y Oriental;  el  segundo,  Moyotla,  (hoy  S*. 
Juan)  lo  que  estaba  entre  las  calles  y puertas  Meri- 
dional y Occidental:  el  tercero  Tlacuechiuhcan  (hoy, 
Santa  María)  lo  comprehendido  entre  las  calles  Occi- 
dental y Septentnoual  : y el  quarto  Atzacualco  ( hoy 
San  Sebastian  ) lo  que  se  hallaba  entre  las  calles  Sep- 
tentrional y Oriental,  A estas  quatro  partes  en  que 
la  Ciudad  fue  dividida  desde  su  fundación,  se  agrego 
como  una  quinta  parte  la  Ciudad  de  Tlatelolco  , si- 
tuada al  N,  O.  que  desde  la  conquista  del  Rey  Axa- 
yacatl  quedó  unida  á la  de  Tenochtitlan,  y compues- 
ta de  ambas  la  de  México.  Al  rededor  de  la  Ciudad 
había  muchos  Diques  y Compuertas  para  detener  las 
aguas  : y dentro  de  ella  tantas  Azequias  que  apenas 
había  par^gc  donde  se  pudiese  ir  sin  canoa:  lo  que  con- 
tribuía á facilitar  la  conducción  de  los  bastimentos,  y 
mercaderías  de  su  comercio.  Las  calles  principales  eran 
anchas  y derechas:  entre  las  demas  había  muchas  que 
solo  eran  Azequias;  otras  estaban  empedradas  y sin  agua 


alalina:  otras  tenían  una  peciueña  Azequia  entre  dos  ter- 
raplenos, que  servían  para  transito  ^ común,  y para  des- 
cargar las  Canoas;  y de  estas  muchas  eran  Jaidincillos  con 
arboles  y fiores>  ^ : i : ! ; < 

Por  lo  que  mira  á los ^ Edifíclós,  á mas  del  Tem- 
plo ma3^or,  (del  qiie  se  dará  alguna  noticia)  y de  otros 
muchos  templos  y Palacjos  Reales,  habla  otros  Palacios 
ó Casas  grandes,  que.  hablan  fabricado  dos  Señóles  feu- 
datarios para  su  habitación  en  el  tiempo  en  que  estk- 
ban  obligados  á residir  eíi  lá  Corte.  Sobre  todas  las 
Casas,  á,.ecepcion  de  las  de  los  pobres  Plebeyos,  ha- 
bla azoteas  con  pretiles,  'y  algunas  aun  con  Almenas, 
y Torres,  aunque  mucho  mas  pequeñas  de  las  de  los 
Templos.  A,  mas ^ de  la  grande  y famosa  Plaza  de  Tla- 
telolco  en  que  se  hacia  el  principal  Mercado  , había 
otras  Plazuelas  distribuidas  por  toda  la  Ciudad  , en 
las  que  se  vendían  los  víveres  ordinarios.  En  algu- 
nos parages  había  también  Fuentes  y Estanques,  espe-^ 
ciálmente  cerca  de  los  templos:  también  Jardines,  unos¡ 
plantados  al  nibeí  de  la  tierra,  y otros  sobre  altos 
terrados. ' Los  muchos  y grandes  Edificios  curiosamen- 
te pulidos  y blanqueados,  las  altas  Torres  de  los  Tem- 
plos esparcidas  por  los  Quarteles  de  la  Ciudad,  las  Aze- 
qulas,  arboledas,  y^Jardines  formaban  un  conjunto  tan 
hermoso,  que  recien  llegados  los  Españoles,  no  se  can- 
saban de  verlo,  y admirarlo:  principalmente  quando  re- 
gistraron la  Ciudad  desde  el  Atrio  superior  del  Templo 
mayor,  que  dominaba  'no  solo  á la  Corte,,  sino  aun  á 
•las  Lagunas,  y grandes  Ciudades  de  su  contorno.  Y 
no  fue  menor  su  admiración  al  ver  los  Palacios  Rea- 
les, y la  asombrosa  variedad  de  plantas  y Animales  que 
en  etilos  había.  Pero  sobre  todo,  lo  que  mas  arrebató 
el  asombro  de  los  Españoles , íue  la  gran  Plaza  del 

T 


■ 

Mer  cado.  No  hubo  entre  ellos  uno,  que  ño  la  celebrase 
con  particulares  elogios^  y algunos  de  ellos,  que  habiaa 
viajado  por  toda  la  Europa,  aseguraron,  según  dice  Ber- 
nal  Diaz,  que  en  ninguna  plaza  del  mundo  habian  vis- 
to tan  crecido  numero  de  Negociantes , ni  tanta  va- 
riedad de  ixi.ei'cancias,  ni  ran  bello,  orden  y dlsposicioa 
en  todo., 

El  templo  mayor  ocupaba  el?  centro  de  la  Ciudad,^, 
y con  los  otros  templos  y Edificios  que  le  estaban  anexos,, 
comprehendia  todo  el  sitio  que  hoy  ocupa  la  grande 
y magnifica  Iglesia  Catedral,  parte  de  la  plaza  mayor,, 
y parte  también  de  las  calles  y fabricas  que  están  al^ 
rededor*.  La  muralla  que  en  quadco  le  cercaba  era  tam 
grande,  que  dentro  de  su  recinto  cabía,  dice  Cortes,, 
un  barrio  de  quinientos,  vecinos^.  Era  de  piedra  y cal, 
y tan  gruesa  que  tenia  de  alto  mas  de  tres,  varas  me- 
xicanas,^ y una  anchura  competente::  estaba  coronada  de. 
‘Almenas  hechas  á;  modo  de  caracoles,  y adornada  de; 
figuras  de  piedra  como.  Serpientes:  por  lo  que  la  lla- 
jnaban  Coatepanrli,  ó muralla  de  Serpientes.  Tenia  qua- 
tro  puertas  á los  quatro  Vientos  cardinales:  de  estas, 
la  oriental  caía  á la  ancha  calle,  que  llegaba  hasta  la 
Laguna  de  Tezcuco:  las  otras  tres  miraban  á las  tres 
principales  calles  de  la  Ciudad,  que  eran  las  mas  an- 
chas y derechas,,  y se  continuaban  con  las  Calzadas  de* 
Iztapalapa,  de  Tacuba,  y Tepeyacac.  Sobre  las  quatro 
Puertas  estaban  otras  tantas,  Armerías  proveídas  abun- 
dantisimamentc  de  todo  genero  de  Armas  ofensivas  y 
defensivas,  y alU  acudían  á armarse,  en  caso  de  neceA 
si  dad  las.  Tropas. -La  Plaza  ó Atrio- qne  había  dentro»' 
de  la  muralla,  estaba  curiosamente  enlosada,  con.  pie- 
dras un  lisas  y limpias,,  que  no  podían  en-  ella 
verse  los,  Caballos  de  los  Españoles,,  sin  resbalarse,  y, 
caer.  En  medio  de  esta  Plaza  se  elevaba  un# vasto  Edi*? 


Helo  quadrilongo,  todo  macizo,  cubierto  de  losas  qiia- 
dradas  é iguales,  y formado  de  cinco  cuerpos  casi  igua- 
les en  la  alcura,  pero  desiguales  en  largo  y ancho;  por- 
que se  disminuían,  conforme  subía  el  uno  sobre  el  otro* 
El  primer  cuerpo  tenia  de  largo  de  Oriente  á Ponien- 
te, mas  de  ciento  y diez  y seis  varas  mexicanas:  y de 
ancho  de  Norte  á Sur  cerca  de  ciento.  El  segundo  era 
dos  varas  y una  tercia  menos  ancho,  y menos  largo 
que  el  .primero:  el  tercero  era  otro  tanto  menor  que  el 
segundo:  y en  la  misma  proporción  era  el  quarco  me- 
nor que  el  tercero,  y el  quinto  y ultimo  menor  que 
el  quarco.  Por  esto  sobre  cada  uno  de  los  cuerpos  que  • 
daba  libre  un  espacio  por  donde  podían  andar  cómoda- 
mente al  rededor  del  siguiente  cuerpo,  quatro  hombres 
á la  par.  Las  escaleras  todas  estaban  al  lado  del  Sur, 
y eran  de  piedras  grandes  y bien  labradas,  y-  consta- 
ban de  ciento  catorce  escalones,  cada  uno  de  cerca  de 
catorce  pulgadas  de  alto.  Algunos  autores  aseguran  que 
la  escalera  era  solo  una  continuada  hasta  arriba;  peto 
se  engañaron,  acaso  confundiendo  el  templo  mayor  con 
alguno  de  los  otros,  que  también  eran  magnificos.  Yo 
soy  de  sentir,  acomodándome  á la  pintura  que  de  el 
Lace  un  celebre  Español  de  los  Conquistadores,  y que 
intitulo  su  manuscrito  . El  Conquistador  Anonbno  ^ que 
las  escaleras  eran  tantas,  quantos  los  cuerpos  de  modo 
que  subida  la  primera,  no  se  podía  subir  la  segunda 
si  no  era  dando  vuelta  á todo  el  primer  plano,  al  re- 
dedor del  segundo  Cuerpo:  y puestos  sobre  el  segun- 
do, no  podían  subir  al  tercero,  si  no  haciendo  lo  mis- 
mo que  para  llegar  al  segundo:  y asi  de  los  otros,  hasta 
llegar  al  ultimo  ; porque  este  Templo  tenia  la  m^ma 
figura  que  nuestras  tumbas:  y como  codas,  las  escale- 
tas estaban  á una  -misma  dirección,  no  se  podía  llegar 
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Atrio  supreiory  ’sbi  subir  antes  cinco  escaleras,  cada: 
mía,  de  cerca  de  nueve  varas,  de  alto,  y dar  quatro  vuel-. 
tas  al  rededor  de  todo  el  Edificio;  para  lo  que  era  m- 
dispensable  andar  mas  de  mil  y quinientas  varas  me»- 
xíoanas^.  Sobre  el  ultimo  Cuerpo  habla  un  plano  qua- 
dtllongo,  (al  que  llamaremos  Atrip  superior^  que  tenia 
de  largo  noventa  y siete  varas  mexicanas,  y de  ancho 
ochenta  y una,  muy  bien  enlosado.  En  la  extremidad. 
Oriental  de  este  Atrio  se  elevaban  dos  Torres  de  vein-- 
te  y dos  varas  de  altura  , cada  una  dividida  en  tres, 
querpos,  de  los  que  el  inferior  era  de  piedra  y cal,  y 
los  otros  dos  de  madera  bien  labrada,  y pintada.  El 
cuerpo  inferior,  ó base,  era  propiamente  el  Santuario^ 
en  donde  sobre  un  Altar  de  piedra  de  dos  varas  de  al- 
to estaban  colocados  los  Idolos  tutelares.  De  estos  San- 
tUoTios.  uno  estaba  consagrado  á Huitzilopochtli  , y i 
los  otros  dos  Digses,  de_  la  guerra:  y el  otro  á Tez- 
catlipoca.  Los  otros  cuerpos  estaban  destinados  para  guar- 
dar algunas,  cosas  pertenecientes  al  culto  de  los  Ido- 
los, y para  las  cenizas  de  algunos  Reyes,  ó Señores,’, 
que  por  particular  devoción  lo  dejaban  asi  ordenado.. 
Uno  y otro  Santuario  tenian  la  puerta  al  Poniente  , y 
ambas  Torres  terminaban  en  una  hermosísima  Cúpula  de 
madera;  pero  no  hay  Autor  que  hable,  de  la  interior, 
disposición  y ornato  de  estos  Santuarios,  ni  del  grueso 
de  las  Torres:  aunque  si  consta  que  la  altura  de  to- 
do el  Edificio,  sin  las  Torres,  era  de  quaréiita  y qua- 
tro varas  mexicanas,  y con  las  Torres. pasaba  de  secen- 
ta  y seis.  En  el  Atrio  superior  estaba,,  el  Altar  de  lo* 
sacrificios  ordinarios:  que  era  una.  piedra  verde  (algu- 
nos eren  que  era  Diaspro)  convexa  por  arriba,  alta  mas; 
de  una  vara,  ancha  otro  tanto,  y larga  mas  de  dos. 
Los  Ministros,  ordinarios,  del  sacrificio  eran  stisSacer-^ 
dotes,  entre  los.  quales  el  principal  era.  el  Topiltzin,  cur- 
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ya  dignidad  era  preeminente  y hereditárla:  y en  cada 
sacrificio  tomaba  el  nombre  del  Dios  i quien  se  ofre- 
cía. Para  exerccr  su  ministerio  se  vestía  un  habito  ro- 
jo,- semejante  en  su  hechura  á los  Escapularios  de  los 
Religiosos,  orlado,  de  flecos  de' algodón:  sobre  la  ca- 
beza llevaba  una  corona  de  plumas  verdes  y amarillas, 
en  las  orejas  zarcillos  de  oro,  y piedras  preciosas  ver- 
des, y en  el  labio  inferior  un  pendiente  de  esquisira 
piedra  azul.  Los  otros  cinco  Ministros  estabán  vestidos 
de  un  habito  blanco  de  la  misma  figura;  pero  borda- 
dos de  negro;  llevaban  los  cabellos  sueltos  ^ y enma- 
rañados, las  cabezas  ceñidas  con  correas  de,  cuero,  las. 
frentes  armadas  de  rodelillas  de  papel  pintadas  de  va- 
rios colores,  y'  todo  el  cuerpo  teñido  de  negro.  Con- 
ducían estos  desapiadados  Ministros  á la  víctima  toda 
desnuda  al  Atrio  superior  del  Templo , y después  de 
haber  señalado  á los  circunstantes  el  Idolo  á quien  se 
hacía  el  sacrificio,  para  que  todos  lo  adorasen,  csteari' 
dian  al  miserable  sobre  el  Altar  destinado  para  este  fin,, 
Quatro  Sacerdotes  le  tenían,  los  pies  y los  brazos  , y 
otro  le  afianzaba  la  cabeza  con  un  instrumento  hecho- 
á manera  de  Sierpe  enroscada,  que  le  metía  en  el  cue^ 
lio.  Tendido  boca  arriba  en  el  Altar,  que.  como  se  di- 
xo,  era  convexo,  quedaba  la  víctima  arqueada,  con  ef 
pecho  y vientre  elevados,  é impedida  de  todo,  movi- 
miento. Llegábase  entonces  el  inhumano  Topiitzin  , y 
con  un.  agudo  cuchillo  de  pedernal  le  abría  diestrisi- 
mamente  el  pecho,  y le  arrancaba  ef  corazón,  que  aun 
palpitando  ofrecía  al  Sol*,  y después  lo  arrojaba  á los 
pies  del  ídolo*,  de  dónde  volviéndolo  á toniar,  ló  ofre- 
cía al  mismo  Ídolo,,  y luego  lo  quemaba,  y guardaba 
con  veneración  las  cenizas..  Si  acaso  el  Idolo  era  hue- 
co , solían  introducirle  por  la  boca,  el  corazón  de  la, 
víctima,  con  un,  cucharon  de.  or©.  Si  la  víctima,  era  ai- 
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givn  pnsionéro  de  guerra,  le  cortaban  la  cabeza  para 
conservarla  en  el  osario,  y el  cuerpo  lo  precipítabaa 
por  las  escaleras  del  Atrio  inferior,  en  donde  lo  co- 
gía el  Ohciai  ó Soldado  que  lo  habla  hecho  prisione- 
ro, y iievandolo  á su  Casa,  daba  con  el  un  banque- 
te á sus  Amigos.  Si  era  Esclavo  comprado  para  el  sa- 
crificio, del  mismo  Altar  tomaba  el  Cadaber  su  due- 
ño para  el  mismo  obsequio  de  sus  amigos.  De  aque- 
llas víctimas  solo  comían  las  piernas , ios  muslos , y 
los  brazos,  y el  resto  lo  quemaban  , ó lo  entregaban 
para  sustento  de  las  Aves  de  rapiña  que  se  manccnian 
en  los  Palacios  Reales. 

Entre  los  Otomices  era  costumbre  vender  los  pe-< 
dazas  de  la  víctima,  después  de  haber  ellos  comido  las 
partes  principales.  Los  Zapotecas  íacrificabaji  los  hom- 
bres á los  Dioses,  las  Mugeres  á las  Diosas,  y los  Ni- 
ños á ciertos  pequeños  Númenes.  Este  era  el  modo  co- 
mún de  sacrificar;  aunque  tenían  otras  especies  de  Sa- 
crificios muy  raros.  En  la  fiesta  de  Teteoinan,  la  Mu- 
ger  que  representaba  á esta  Diosa,  era  degollada  so- 
bre las  espaldas  de  otra  Muger.  En  la  solemnidad  de 
la  llegada  de  los  Dioses^  las  víctimas  humanas  acababan 
en  el  fuego.  En  la  función  consagrada  á Tlaloc  le 
sacrificaban  dos  Niños  de  ambos  sexos,  que  eran  aho- 
gados en  cierto  lugar  de  la  Laguna.  Y en  otra  fiesta 
que  hacían  al  mismo  Dios  , compraban  tres  Niños  de 
seis  ó siete  años,  y encerrándolos  con  indecible  inhu- 
manidad en  una  obscura  caverna,  los  dexaban  morir 
¡de  hambre  y de  horror.  Pero  el  sacrificio  mas  celebre 
entre  los  Mexicanos  era  el  que  los  Españoles  no  sin 
razón  llamaron  gladlatorh.  Era  este  muy  honorífico  y 
no  se  destinaban  á el  sino  los  prisioneros  mas  famo- 
sos por  su  valor.  Para  esto  habla  en  la  plaza  amura- 
llada en  que  estaba  el  Templo  mayor  de  México,  (y 
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en  las  Ciudades  grandes  cerca  del  Templo  mayor)  en 
lugar  amplio  donde  pudiese  concurrir  inmensa  muche- 
dumbre de  pueblo,  un  terraplén  redondo  de  tres  va- 
ras de  alto,  y sobre  el  una  gran  piedra  redonda  de  mas 
de  una  vara  de  alto,  y bien  pulida,  y con  figuras  en- 
talladas, que  ellos  llamaban  Temalacatl:  sobre  esta  po- 
nían al  Prisionero  armado  de  rodela,  y una  cooio  es- 
pada corta*,  pero  atado  fuertemente  por  un  pie.  Allí 
subía  á combatir  con  H un  Oficial  ó Soldado  mexi- 
cano proveído  de  armas  meiores.  Si  en  la  lid  el  pri^ 
sionero  quedaba  vencido,  venia  at  punto  un  Sacerda-. 
te  á quien  llamaban  Chalchiuhcepeliua,  y muerto,  ó auo 
vivo  lo  llevaba  at  Altar  de  los  sacrificios  comunes  ^ 
donde,  como  á los  demas,  le  abría  el  pecho,  y arran- 
caba el  corazón:  y eí  vencedor  después  de  recibir  los 
aplausos  deí  pueblo,  era  premiado  por  el  Rey  con  cier- 
ta insignia  militar*  Pero  si  el  Prisionero  vencía  á aquel,, 
y á ©tros  seis,  que,  según  escribe  eí  Conquistador  Anó- 
nimo, salían  succcsivamente  á pelear  con  c),  se  le  con^ 
cedía  la  vida,  la  libertad,  y quanto  le  habían  quita-» 
do,  volviéndose  lleno  de  gloria  á su  patria*  Sobre  el 
numero  de  víctimas  que  anualmente  se  sacrificaban,  na- 
da podemos  afirmar;  porque  en  este  punto  no  concuer-^ 
dan  los  Historiadores:  á mas  de  que  como  se  sacrifi- 
caban los  prisioneros  de  guerra,  y estos  no  tenían  nu-. 
mero  determinado,  tampoco  lo  tenían  los  sacrificios:  á 
esto  se  agrega  que  no  solo  prisioneros  eran  sacrifica- 
dos, sino  tambian  muchos  Esclavos  comprados  á pro- 
posito, también  los  deliiiquentes  condenados  á muertet 
y estos  conforme  á H calidad  de  las  fiestas,  pues  quan- 
to eran  mas  solemnes,  tanto  mayor  era  el.  numero  de 
las  víctimas. 

Los  Mexicanos  ofrecían  también  á sus  Dioses 
tías  especies  de  plantas,  flores,  animales,  piedras  pre- 


dosas  , resinas  , y otras  niuchisimas  cosas  insensibles. 
Delante  de  los  dos  Santuarios  ó Torres , que  dixímos 
'estaban  en  el  Atrio  superior  del  Templo  mayor  de 
Mex'co  , dos  Jarrones  de  piedra  -,  hechos  i manera 
de  Copas,  del  alto  de  un  hombre,  en  los  quales  de 
dia  y de . noche  ardía  perpetuo  fuego,  que  conserva- 
ban con  el  mayor  cuidado,  porqiie  temían  grandes  cas- 
tigos del  cielo,  si  se  les  apagaba.  En  los  demas  Tem- 
plos y Edificios  comprehendidos  dentro  de  la  muralla, 
habla  seiscientos  jarrones  del  mismo  tamaño  y hechu- 
ra, que  de  noche,  quando  ardían  todos,  formaban  un 
gracioso  espectáculo.  En  el  espacio  que  comprehendia 
la  muralla,  á mas  de  una  competente  plaza  para  los 
bayles  religiosos,  habla  mas  de  quarenta  Templos  me-^ 
ñores  consagrados  á Dioses  diferentes,  algunos  Colegios 
de  Sacerdotes,  algunos  Seminarios  de  Jovenes,  y Niños 
de  ambos  sexós^^y  otros  muchos  edificios  por  roda  la 
citciimferencia.  Entre  estos  Templos  eran  los  mejoren 
el  de  Tezcatlipoca,  el  de  Tlaloc,  y el  de  Cuetzalcoatl: 
todos,  aunque  de  diferentes  tamaños,  eran  de  una  mis- 
ma figura,  y todos  tenían  su  fachada  vuelta  al  Templo 
mayor.  Solo  el  de  Cuetzalcoatl  tenia  hechura  diversa 
de  los  otros*,  porque  era  redondo,  y los  demas  quadran- 
gulares  : y tenia  por  puerta  la  boca  de  una  Serpiente 
hecha  de  piedra,  y armada  de  dientes.  Algunos  Espa- 
ñoles , que  por  curiosidad  entraron  en  este  diabólico 
Templo,  ponderaron  después  el  horror  que  habían  sen- 
tido al  entrar. 

Había  también  un  Templo  pequeño  con  nna  ca- 
sa anexa,  donde  se  retiraba  el  Rey  de  México  en  cier- 
tos tiempos  para  hacer  sus  oraciones:  á mas  de  esta, 
habla  .otra  Casa  para  retiro  del  Sumo  Sacerdote,  y otras 
también  para  los  Particulares.  Allí  mismo  estaba  un 
Hospicio,  para  alojar  á los  forasteros  principales,  que 


iban  por  devoción,  a visitar  el  Templo  , Ó por  cu- 
riosidad á ver  las  grandezas  de  la  Corte  : y se  velan 
algunos  Estanques  en  que  se  bañaban  los  Sacerdo- 
tes, y fuentes,  cuya  agua  bebían.  En  el  Estanque  lla- 
mado Tezcapan  se  bañaban  muchos  por  voto  hecho  á. 
los  Dioses:  y la  agua  de  la  íuente  ToxpalacI,  que  tenían 
por  santa,,  solo  se  bebía  en  las  mayores  solemnidades.. 
'Algunos  lugares  tenían  destinados  para  criar  los  paxa- 
ros  que  se  sacrificaba  n^  y Jardines  donde  se  cultivaban 
las  flores  y hiervas  aromáticas  que  servían  a el  ornatO' 
de  los  Altares.  Había  Estancias  que  solo'  servían  para 
guardar  los  Idolos,,  sus  adornos,  y toda  la'ropa  de  los 
.Templos:  entre  las  quales,  tres  Salas  eran  tan  grandes,, 
que  al  verlas,. quedaron  maravillados  los  Españoles.  Pe- 
ro los  Edificios  mas  notables  por  su  singularidad  crau,. 
una  gran.  Cárcel  a manera  de  jaula,  en  donde  tenían 
como  apricionados  á los  Idolos  de  las  Naciones  con- 
quistadas: y otros  en  que  conservaban  los  cráneos  de  los;* 
sacrificados.  De  estos  Edificios  unos  eran  puros  osarios, 
y en.  los  otros  estaban  las  calaberas  engastadas  en  las* 
paredes,  formando  figuras  sin  curiosidad,  ó enfiladas  con*, 
buen,  orden.  El  mayor  de  estos  Edificios,  llamado  Hueit- 
zompan,  estaba  á corta  distancia  fuera  de  la.  muralla,  y 
era  un  vasto  terraplén,  quadrilongo,  como  una  Pirámi- 
de trunca,,  que  tenia  sesenta  varas  de  base  á lo  largo/ 
Se  subía  al  plano  de  ariiva  por  una  escalera  de  treiueg. 
escalones:  y-  allí  estaban  clavadas  perpenditularmentemas 
de  setenta  vigas  altísimas  taladradas  de  arriva  á abaxo, 
y distantes  entre  sí  vara  y media.  De  los  taladros  de 
una  á los  de  la  otra  estaban  atravezadas  \aras  grue- 
sas, y en  cada  una  cierto  numero  de  Calaveras  encar- 
tadas por  las  sienesv  y en  los  escalones*  de  la  escalera, 
estaban  clavados  cráneos  entre  piedra  y piedra.  En  lo 
alto  del  Edificio  estaban  levantadas  de  una  v otra  pac- 
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te  dos  Torres  hechas,  á lo  que  se  veia,  de  solas  cala- 
veras y cal:  y quando  deshecha  por  el  tiempo  alguna 
calavera  se  caía  á pedazos,  tenían  especial  cuidado  los 
Sacerdotes  de  poner  otra  en  su  lugar.  Las  Calaveras  de 
Jas  víctimas  comunes  se  conservaban  sin  pellejo;  péro  las 
de  los  Señores,  ó Capitanes  famosos  se  procuraban' man- 
tener con  su  piel  y cabellos:  cosa  que  hacia  horrorosí- 
simos á aquellos  trofeos  de  su  barbara  superstición.  Eran 
-tantas  las  calaveras  que  habla  en  este , y otros  Edificios, 
que  habiéndose  tomado  algunos  de  los  Españoles  con- 
quistadores, el  trabajo  de  contar  las  , que  estaban  solo  eii 
los  escalones  del  mencionado  Edificio , y en  las  sar- 
tas de  las -vigas,  .hallaron  ciento,  treinta  y seis  míL 
Quien  quisiere  una  relación  por  menor  de  losEcií- 
ficios  que  había  dentro  del  recinto  de  la  ^muralla  del 
Templo  mayor,  puede  leer  en  Torquemada  la  relación 
de  Sahagun,  y en  la  Historia  natural  de  Nieremberg, 
la  descripción  que  hizo  el  Doctor  Hernández  de  los 
setenta  y ocho  -Edificios , que  allí  -habia*  A mas 
los  Templos  referidos , se  velan  otros  esparcidos  por 
-toda  la  Ciudad.  Algunos  Autores  hacen  subir  el  nu- 
mero de  Templps.de  México  (comprehendido^  como  es 
de  creerse^  .aun  los  pequeños)  á .dos  mil,  y el  de  las 
Torres  á trescientas  y sesenta;  pero  de  ninguno  sabe- 
mos que  los  hay.a  contado:  no  .obstante,  no  se  puede 
dudar  que  fuesen  muchos:  entre  los  qualcs  siete  ú ocho 
eran  los  mayores;,  y entre  todos  ellos,  después  del  ma- 
yor de  México,  so^esalia  el  de  Tlatelolco,  consagrado 
también  á HuitzílppochicU* 

Advertfnch.  Este  Resumen  histórico , que  solo 
para  dar  alguna  Ide^  de  las  antiguas  Naciones  que  po-» 
blaron  este  País  de  Anahuac,  y dp  sa  gobierno  y cos- 
tumbres, hemo?  presto  al  fin  de  nuestro  Scrnion;  aun- 
que en  varios  puntos  no  concuerda  con  lo  que  sobre  su 
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contenido  han  escrito  muchos  Historiadores  de  mérito, 
cuya  autoridad  veneramos : está  acorde  en  todo  con 
lo  que  del  mismo  asunto  escribió  el  Sábio  Ex-Jesuita 
.Veracruzano  Don  Francisco  Xavier  Clavigero:  cuya  au-* 
toridad  tiene  para  nosotros  mayor  peso,  y debe  teneer 
lo  para  todos  en  comparación  á los  demas  Historia-i 
dores  de  esta  Americaj  porque  habiendo  sido  hombr-< 
adornado  de  un  fino  gusto,  juiciosa  etídea,  y sobre 
todo  de  un  profundo  conocimiento  del  idioma,  cos- 
tumbres, Paises,  y Geroglificos  del  Imperio  Mexicano, 
se  puso  á trabajar  su  obra  intitulada  Storla  antica  dtl 
Messico^  escrita  en  italiano,  c impresa  en  Cesena  año 
de  mil  setecientos  ochenta,  dedicada  á la  Real  y Pon- 
tificia Universidad  de  México,  después  de  haber  leydo 
quanto  hasta  aquel  año  se  habia  escrito  sobre  el  asun- 
to, y confrontándolo  con  muchos  excelentes  manuscri- 
tos de  los  Indios,  y con  las  colecciones  de  sus  pintu^- 
tas  y geroglificos,  que  hasta  el  dia  se  conservan. 
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